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CAPÍTULO I 


IDEA DE LOS ELEMENTOS QUE FORMAN 
LA LENGUA ESPAÑOLA 


1. EL ESPAÑOL ENTRE LAS LENGUAS ROMANCES. — Al des- 
meinbrarse el Imperio romano se siguió usando el latín en 
gran parte de él, sobre todo en el Imperio occidental, la 
mayoría de cuyas provincias continuaron hablando dicha 
lengua, a pesár de las muchas invasiones de pueblos extra- 
ños que sufrieron; y podemos decir que aun hoy día siguen 
hablándolo, claro es que muy transformado y de diversa 
manerá en cada una de esas provincias, 

Los varios estados de transformación a que en esas pro- 
vincias llegó el latin hablado, se llaman *lenguas romances 
o neolatinas», Enumeradas de Oriente a Occidente, son: el. 
RUMANO, hablado en la antigua Dacia, o sea en “Rumania, y 
al sur del Danubio, en parte de Macedonia y Albania; el 
DALMÁTICO, lengua muerta, hablada antes en parte de las cos- 
tas de Dalmacia; el LADINO O RETO-ROMANO, hablado en la an- 
tigua Retia, esto es, en parte de Suiza y de Italia; el ITALIANO, 


hablado en Italia; el sardo, hablado en Cerdeña; el rraxcés 
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y PROVENZAL, hablados en la antigua Galia, y el CATALÁN (1), 
CASTELLANO y GALLEGO-PORTUGUÉS, hablados en la antigua 
Hispania, El castellano, por servir de instrumento a una li- 
teratura más, importante que la de las otras regiones de 
España, y sobre todo por haber absorbido en sí otros dos 
romances principales hablados en la Península (el leonés y 
el navarro-aragonés), recibe más propiamente el nombre de 
lengua española (2). Propagada a la América, ha venido a 
ser la lengua romance que ha logrado mayor difusión, pues 
la hablan más de 100 millones de hombres, mientras el 
francés es hablado por 42 y el italiano por otros tantos. 
Todas estas lenguas son una continuación moderna: del 


——=*latin;-no-tanto del LATÍN-LITSRARIO: escrito- (véases$: 3)=como=— 


del LATIN VULGAR, hablado sin preocupación literaria por los 
legionarios, colonos, magistrados y demás conquistadores 
que se establecían en Jas provincias ganadas, los cuales, 
gracias a su poderío político, a su talento administrativo y 
asu cultura superior, romanizaban rápidamente las razas 


(1) Para el catalán considerado como lengua hispánica véase H. Monr, 
Bulletin de Dialectologie Romane, |, 1909, págs. 3-4, y A. ALoNso, La 
subagrupación románica del cataldn, en la Rev. de Filología Española, 
XIII, 1926, págs. 1 y 225. 

` (ag) Esta denominación fué empleada durante Ja edad media en Castilla 
(aunque menos que la de lenguaje castellano), cuando ciertamente no era 
muy.propia, por-no haberse confundido todavía.lingilísticamente Castilla y 
Aragón; en los siglos xvi y xvii fué ya bastante usado por Jos gramáticos y 
los autores, alguno de los cuales rechaza expresamente el nombre de /en- 
gua castellana como inexacto. En el extranjero, desde la edad media, fuð 
siempre general lengua española. Lo Academia empleó ambos nombres, 
aunque preliriendo el de Jengwa castellana, Esta preferencia la he dis- 
cuido varius vecos (v. por ej. Hispania, publ, by the American Asso- 
ciation of Teachers of Spanisch, 1, 1918, pág. 3), y al fin fuð abandonada 
por la Academia, adoptando el nombre de lengua española para la edición 
de su Diccionario, que apareció en 1925, 


PIN, 
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sometidas y les hacían ir olvidando su idioma’ nativo, que 
no podía'menos de resultar pobre e insuficiente para las 
complejas necesidades de la nueva vida que la icolonización 


trala consigo. Además, la imposición de una lengua tan di- 


fundida como el latín, aunque molestara cariños y vanida- . 


ges patrióticas, resultaba cómoda y útil para el comercio y 
la cultura; asi que los idiomas nacionales se olvidaron casi 
del todo, de tal suerte, que de ellos en el español sólo se 
descubren algunos restos, a veces muy dudosos, 

2, EL LATÍN VULGAR O HABLADO. —El fondo, primitivo del 
idioma español, su elemento esencial, es el latin vulgar, pro- 
pagado en España desde fines del siglo irt antes de Cristo, 
„el cual no debe confundirse con el lal el latín que se-escribla en 
la de decadencia del Imperio : romano, ni menos con el“ "bajo : 
tín que se usaba en la Edad Media; aunque estos dos difie- 
ran a veces mucho del latín de Cicerón o de Livio, siempre 
están, al menos en cuanto a las grafias y formas, más próxi- 
mos del latín clásico que del vulgar, si bien pueden acer- 
carse más a éste en cuanto a la construcción. El latín vulgar 
no se diferencia del élásico por la fecha, pues es tan anti- 








, guo, y más, que el latín literario; vivió siempre al lado de él, 


aunque no siempre igualmente divorciado de él. 

Es dificil el conocimiento del latín vulgar, pues nunca se 
escribió deliberadamente: el cantero más rudo, al grabar un 
letréro, se proponía éscribir Ja lengua clásica, Sólo en los 
escritos menos literarios, sobre todo en las inscripciones, 


' se escapan, gracias a la incultura del escribiente, algunas 


formas valgares. También los gramáticos latinos, al conde- 
nar ciertas palabras o expresiones, nos dan testimonio de 
alguna forma interesante; el tratado conocido con el nombre 


de Appendix Probi, escrito probablemente en África hacia 
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el siglo 111 de Cristo, es uno de los más ricos en indiencio- 
nes sobre tales vulgarismos. Pero fuera de estos escasos 
restos, la ciencia se tiene que «valer, principalmente, de la 
restitución hipotética de las formas vulgares, por medio de 
lá comparación de los idiomas neolatinos; pues claro es que 
tín fenómeno que se halla a la vez como indígena en todos 
o en muchos de esos idiomas, provendrá del latín hablado 
comúnmente antes de la completa disgregación dialectal del 


Imperio romano. Asi, si en vez del clásico acuére, halla- ` 


mos en español aguzar, en portugués aguçar, en provenzal 
agusar, en francés aiguiser, en italiano aguezare, etc., pode- 
mos asegurar que en el latin vulgar hablado en todos estos 
paisos se decía *acutiare, derivado de ac utus, participio 
del clásico acuðra (1). Por igual razonamiento se llega a 
concluir que la 8 latina acentuada se pronunciaba en el latin 
vulgar con sonido abierto (v. adelante 8 8), el cual produjo 
el diptongo ie (v. $ 10) en una extensa zona del territorio 
romanizado; así, en vez del clásico férus, se dice en espa- 
ñol e italiano fiero, en francés fier, y féra en rumano fiară, 
etcétera; lo mismo en vez del clásico pödem, se dice en 
italiado piede, en francés pied, en español pie, etc. Este latín 
vulgar se distingue principalmente en la tendencia a expre- 
sar por perifrasis (8 73) lo que en latín clásico se expresaba 
por una síntesis gramalical: las preposiciones sustitufan a la 
declinación js que se servía'de- diversas terminaciones 


(1) Estas formas como *acutiare, deducidas de la comparación do 
los romances (yien este caso, además, de la existencia del substantivo 
acutiator), las cuales, por muy seguras que sean, siempre son hípotélicas, 
se suelen marear con asterisco, y así se hará en el resto de este Manual, 
También se marcarán con asterisco las formas hipotélicas del españo] 
que se suponga que existieron. 
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(8 74), y en vez del genitivo plural sintético cervorum, 
decía el vulgo: de cervos; el comparativo sintético, gran- 
diores, se perdió también y se sustituyó por la perifrasis 
magis grandes (8 79); la terminación pasiva, amaban- 
tur, se olvidó para expresar la idea pasiva con el rodeo 


erant amati; el futuro cantabo desapareció ente canta- 


re habeo ($ 103). 

También por la comparación de los romances llegamos 
a conocer acepciones propias del léxico vulgar. Por ejemplo, 
sérra para el latín clásico significa la sierra del carpintero, 
pero una metáfora vulgar aplicaba este nombre también a la 
cadena de montañas, el perfil de cuyas crestas semeja al 
instrumento citado, atestiguándonos la extensión de esta 
vieja metáfora el español sierra, catalán y portugués serra, 

Al lado de estos fenómenos, generales del latín vulgar, 
cada región tenía sus particularidades idiomáticas, sin duda 
escasas en un principio. Pero cuando el Imperio romano se 
desmembró, constituyéndose las naciones nuevas, cuando 
el mundo occidental cayó en extrema postración de incultu- 
ra y de barbarie, cesando las relaciones íntimas entre las 
antiguas provincias, ahora ocupadas por suevos, visigodos, 
francos, borgoñones, ostrogodos, etc., las diferencias regio- 
nales se hubieron de aumentar considerablemente y cada 
vez divergió más el latin vulgar hablado en España del ha- 
blado en Francia o en Italia; mas como esta divergencia se 
fué acentuando por lenta evolución, no hay un momento 
preciso en que se pueda decir que nacieron los idiomas mo- 
dernos. Cuando éstos empiezan a sernos conocidos en es- 
critos de los siglos ix y x, los hallamos ya completamente, 
diversificados unos de otros. . i i 

Los hispano-romanos, bajo el dominio visigodo conti- 
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nuaron hablando el latín; pero es igualmente dificil llegar a 
conocer el habla usual.en la época visigótica, pues tampoco 
nos quedan monumentos escritos en el lenguaje entonces 
corriente, ya que no se escribía sino el bajo latín, última de- 
generación del latin clásico, y muy distinto de la lengua 
“entonces hablada. 

Dada la escasez de testimonios escritos, la única fuente 
copiosa para el conocimiento de algunas particularidades 
idel latín español es la comparación de los romances mo- 
dernos de España con el latín clásico. Así deducimos que 
¿mientras otras provincias romanas usaban el clásico cáva 
(italiano y antiguo provenzal cava, etc), en España, como 
saba 'el-dialectalismo**có vade 

‘donde el español cweva (8 13), el portugués y el catalán 

‘cova, y el bearnes cobe; mientras en general se pronunciaba 
| :a lo clásico inódus y octöber (italiano nodo, ottobre; tu- 
| mano nod; provenzal notz, ochoure, etc.), en España se decía 
*nüdus y octüber, acaso siguiendo la pronunciación de 
colonos de la Italia meridional, pues en osco la'ð es fl, por 
lo cual el español dice nudo, ochubre, octubre; el portugués 
outubro (pero 100, nd), y el catalán nu, uytubre; contra todos 
los demás casos en que se conserva la à clásica (1). Durante 








(1) La forma octuber no es hipotética, pues. se lco.en.una inscripción 
de Pamplona del año 119 y en otras de diversas provincias (véase CanxoY, 
citado en la nota siguiente, pág. 64). Algunos, para explicar cl ospañol ochu- 
Are, suponen la base *octobrius, poco aceplablo fonéticamente, Salvio- 
ni explica la té del sardo meridional o campidanés gg por influencia del 
infinitivo annuari, explicación que clertamente podría oxtenderso al espa- 
fiol; pero este cambio de la » protónica en s es usporádico, y esporádico 
también el reformar lus formas fuertes del verbo sobre las débiles, por lo 
cual es difícil admitir esta explicación para la u de sido, dada la coinci- 
dencia del sardo, calalán y español. 
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la época Imperial estas diferencias eran escasas. en la pro- 
nunciación (1) y en la sintaxis, salvó en el vocabulario, co- 
mo vemos que hoy pasa en diversas provincias de España, 
que, más que por la pronunciación o la construcción, se 
diferencian unas de otras por el uso preferente de tales o 
cuales vocablos y acepciones. Algunos vocablos de uso 
preferente en el latín vulgar español son señalados por los 
autores, Plinio menciona una palabra usada especialmente 
en España, donde, según él, a las paredes las llamaban 
formaceos; y esta voz se conserva todavía en la Penínsu- 
la, y no en otros países neolatinos, llamándose! en español 
hormazo e la pared hecha de tierra. San Isidoro, de Sevilla, 
-nos-da-preciosas. noticjas. del vocabulario espa a épo- 
ca visigótica; por ejemplo, el nombre de !a lechuga silvestre 
serralia (asi llamada, según san lsidoro, «eo quod dorsum 
ejus in modum serrae est»), de donde derivan el español 
cerraja, el catalán serralla y el portugués serralha; también 
nos da san Isidoro el nombre del establo de bueyes, bos- 
tar, que nosotros decimos' hoy igualmente bostar, y los 
portugueses bostal; y así otros términos usados después 
sólo en nuestra Península, y no en los otros países . latinos. 

Fuera de estos testimonios directos, podemos deducir que 





el latin español, conforme con el latín de los últimos tiem- - 


pos, prolongaba con un sufijo muchas voces de la lengua 
escrita, y por longüno longandnis decía longanicia, 
de donde el español longaniza, catalán llangonissa; en vez 


del sustantivo clásico ilex ilicem, sustantivaba el adjelivo 
Sc 


(3) A. Canoy, Le latin d'Espagne d'après les inscriptions. Étude pho- 
nétigue, Bruxelles, 1906. No se halla en este latin rasgo ninguno .de los 
que caracterizan esencialmente gl romance españal, 
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YifcIna (1), do donde el español encina (v. 8 54, ), alto ara- 
gonés lecina, italiano elcina, etc.; junto a calcaneum cal- 
caño, spaða foalcantares de donde el español calcañar, 
portugués calcankar; en vez de ancthum decía *ane- 
thulum, de donde se deriva eneldo (v. 8 575). Esta tenden- 





cia es del.latin vulgar general, que al lado de miscöre de- 


cía *misculare, mezclar, italiano mescolare y mischiare, 
etcétera; en vez de spes decía Sperantia, esperanza, fran- 
cés esptrance, etc. Estos incrementos vulgares de las voces 
clásicas son importantísimos, porque sin ellos es imposible 
explicar las lenguas romances. 
+ También se puede observar el cambio total del vocablo: 
w el clásico vespertilio (que se perpetuó en ltalia, vipistre- 
* llo, pipistrello) se usó muy poco en España, . quizá sólo en 
Asturias (donde aún se dico esperteyo por *vesperteyo), mien- 
tras en ol resto de la Peninsula se usaron: otros nombres, 
¿especialmente mure caccu, de donde el portugués morce- 
£0, español murciego o murciélago (8 83,). El nombre de 
„la mustela, conservado en varlos romances, entre ellos en 
¿catalán (mustela), ribagorzano (utustrela), asturiano y leonés 
(*mustöl-ella, mustuliella, mostolilla), fué sustituido en 
5varlas régiones por diversos nombr es, y en España en espe- 
Ecial por un diminutivo de commater, *commaterTcu- 
la (2), de donde comadreja, 
Este idioma hispano-romano, continuado en su natural 


evolución, es el mismo que aparece constituído ya como 





(1) «ex arbote ilicina» en una EE romana del siglo 1. Corpus 
Inscript. Lat. VI, 2065. 

(2) Dies, Etym, Wérterb!, 441 supone *commatercula, que huble- 
ra dado *romadierchá, Claro es que el diminutivo pudo también sei for- 
mado ya en romance, direclamente sobre la voz comadre. 
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is 
lengua literaria en el Poema del Cid, el mismo que perfec- 
cionó Alfonso el Sabio, y, sustancialmente, el mismo que 
escribió Cervantes. ! i 

3. EL LATÍN CLÁSICO Y LOS CULTISMOS DEL IDIOMA ESPA: 
fior. — Pero si el latín vulgar explica la parte más grande y 
castiza de la lengua española, no puede explicarla toda. 
Gran porción de nuestro idioma, como de todos los roman- 
ces, procede del latín literario. 

1] Desde luego seria absurdo suponer que el Jatín ys 
gar vivía en completo divorcio del latín clásico o escrito: no 
se diferenciaban tanto como para eso; y el latín de Jos libros, 
como superior en ideas y en perfección, tuvo que influir 
continuamente sobre el latín ordinario, lo mismo en tiempos 
de Cicerón, César y Virgilio que en los de Tertuliano, san 
Jerónimo o sàn Agustín, y que en el perfodo de origines de 
las lenguas romances, Hay, pues, voces literarias introduci- 
das en cl habla vulgar en período muy remoto, y ésas si- 
guieron generalmente en su desarrollo igual proceso que las 
voces populares, Pero además, después de la formación de 
las lenguas romances, los pueblos nuevos creados sobre las 
ruinas del Imperio continuaron usando el látin como lengua 
escrita y jamás dejaron de estudiar los autores clásicos; 
sobre todo se generalizó el estudio de éstos con el Renaci- 
miento, en los siglos xv y xvr, así que en todas las épocas 
fué abundante el influjo del latin escrito sobre el romance 
hablado. —Las voces literarias de introducción más tardía 
en el idioma, tomadas de los libros cuando el latín: clásico 
era ya lengua muerta, son Jas que llamaremos en adelante 
voces cultas, y conviene distinguirlas siempre en el estudio 
histórico, pues tienen un desarrollo distinto de las voces 


[estrictamente populares. Mientras éstas son producto de una 


veras iio 
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evolución espontánea y no interrumpida desde los periodos 

más antiguos, las palabras cultas son introducidas cuando 

esa evolución popular había terminado o iba muy adelan- 

tada en su camino, y por lo tanto no participan de toda la 

compleja serie de cambios que sufrieron en su evolución 

las voces primitivas del idioma, En general, las voces cultas 

apenas sufrieron modificaciones, como se puede observar 

en cualquiera de las muchas palabras latinas que, después 

de haber sido usadas y transformadas por el vulgo, fueron 

segunda vez incorporadas al idioma por los literatos. Por 

ejemplo: el vulgo hispano-romano usaba el diminutivo ar- 

tícúlus en el sentido concreto de artus o nudillo del dedo. 
m y de-ahí se-derivó-el:vocablo-popular-artéjo,-scgün. las leyes. —— =. 

esenciales del castellano (v. 88 11, y 57,5; pero más tarde 

los eruditos volvieron a tomarla voz, no de la pronuncia- 

ción, sino de los libros, y mantuvieron la Y como í, y con- 

servaron la 0 postónica, contra el $ 25,; en suma, conser- 

varon toda la palabra tal como la velan escrita, sin alteración; 
artículo; ésta es, pues, una palabra que entró en el idioma i 
por la vista, mientras arfejo entró por medio del oído. La 
misma diferencia se puede notar entre el vulgar /eñir de 
fingüre y el culto fingir, pues éste no cumple con los 
88 18, y 47a, y sólo modificó la voz. latina en la termina- | 
| 
| 





ción, pasando el verbo de la conjugación en -er a la en sir. 
Intacto también queda,el culto sexto, sexta, de séxtus, sin 
cumplir con los 88 10 y 51,, mientras el popular siesta Bu- 
frió los cambios tradicionales. Igual observación cabe hacer 
respecto del culto circulo y el popular cercha (8 61,), del 
culto cdtedra y el popular cadera (88 6, y 40, n.). Y adviér- 
tase de paso, en cuanto a la acepción, que en los casos | 
eitados en que un mismo tipo latino produjo una voz en, ! 
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boca del pueblo y otra en los escritos de los eruditos, la voz 
popular tiene una significación más concreta y material, 
mientras la culta la tieno más general, elevada o, metafórica. 

2] Pero las voces cultas, aunque apenas sufren altera- 
ción en su paso al español, no pueden pasar intactas; y da- 
remos aquí una idea de sus, mudanzas, para no volvernos 
a ocupar en ellas. Hemos notado el cambio de conjugación 
de fingere en fingir, y esto cs muy corriente (8 111, n). 
Otras terminaciones de voces cultas se asimilaron a las po- 
pulares, quedando intacto el cuerpo de la palabra, Así, 
-tatem se asimiló a la terminación ` popular -dad, y de 
amabilitatem se dijo amabilidad; continultatem, conti- 
¿—— nuidad, Los adjetivos participiales hacen d su £ discado, y 





¡rial A 
otras consonanlés les sordas as de la termiñación se hacen sòno- ` 


ras: périlca, pertiga.—Como muchas voces cultas ofrecen 
grupos de consonantes extraños a la lengua popular, resul- 
tan de pronunciación dificil, que se tiende a simplificar. 
Esla simplificación fué admitida en el habla literaria; los 
poetas, hasta el siglo xvi! hacían consonar dino (por digno), 
malino y divino; efeto (por rfecto), conceto (por concepto) y 
secreto; coluna (por columna) y fortuna, etc.; así en Gómez 
Manrique, Garcilaso, Cervantes, Quevedo, Calderón, Solís; 
pero en el siglo Sen reaccionó el cultismo e impuso la pro- 
nunciación de todas las letras Íntinas, salvo en voces muy 
divulgadas, como delito, delictum, luto frente a luctuoso, 
fruto frente a fructífero, respeto junto a respecto, sino junto a 
signo (1). à d 

` 3] Euera de estos cambios más sencillos qüe sufren casi 
(1) Acerca do los grupos de consonantes cn Sus cultas véase 


R. J. Cuenvo, Disquisiciones sobre antigua ortografía y pronunciación 
castellanas, M, en la Revue Hispanique, V. i 
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todas las voces cultas, sufren otros más profundos aquellos 
cultismos que'se introdujeron desde muy remotos tiempos 
en el romance, y que llamamos voces semicultas. Por 
ejemplo: titulum debió ser importado por los doctos en 
fecha muy antigua, cuando aun habían de regir las leyes de 
Ja sonorización de oclusivas sordas (8 40) y de la pérdida 
de la vocal postónica interna (8 26,), y se llegó a pronun- 
ciar en el siglo x tídulo, y luego *tidlo, *tildo, tilde; pero que 
a pesar de estos cambios bastante profundos, la voz no es 
popular, lo prueba la vocal acentuada; si tftulum no hu- 
biera ingresado ya tarde en la evolución popular, si perte- 
neciera al caudal primitivo de la lengua, su i breve acentua- 
da hubiera sonado e (8 11,), como hallámos TerLu escrito en 


` Una inscripción española; pero este TETLU vulgar, usado un 


tiempo por los hispano-romanos, cayó luego en olvido (que 
a haberse conservado hubiera producido en romance *tejo, 
como viejo y almeja, citados en el 8 57s) y los letrados tu- 


' vieron que importarlo por su cuenta, tomándolo de los li- 


bros y no de la pronunciación, por lo que la Y se mantuvo 
como 7. En igual caso que tilde están varias otras voces se- 
micultas; v. gr.: cabildo, molde, etc. (8 57a nl peligro, re- 
gla, etc. (E 571 y 2. Notas); vario, que perdiendo la v de na- 
tivum como Jas voces populares ($ 433), mantiene la z, 
contra el 8 40, mientras que si hubiera sido entéramente 
popular habría resultado *nadfo. Además, muslo müscülu, 


nesclar misculare, y el anticuado salso mascúlu, que 
dan al grupo de consonantes sc'/ tres soluciones diferentes, : 


todas contra elg 61,.—Alguna de estas voces semicultas es 
muy interesante para la cronología fonética, pero las deduc- 
ciones en este: terreno son difíciles y deben apoyarse en 
múltiples observaciones, Por ejemplo, saecülu, en vez de 
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producir el popular *sejo (como espejo, $ 105), dió sieglo o` 
siglo, y esta forma no nos puede servir por sí sola para 
creer que la voz hubiese entrado en el idioma cuando ya 
c'l habría cesado de hacerse j ($ 57,), y cuando todavía: ae 
podía hacerse fe (8 10, y y), acusándose así la ley del fe 
como posterior a la de la j; en el punto siguiente veremos 
que la explicación debe ser diversa. Por otra parte, el íe al- 
canzó a otros derivados semicultos como el anticuado pier- 
tega pörtica (que no es popular por faltar al $ 25, tan 
contravenido por los cultismos) o viespera, 8 (o, También, 
a su vez, se halla / en voces semicultas: c/avija ($ 39,). 

4] Otras veces la voz semiculta no puede decirse que 
sea de introducción posterior a la popular. El cultismo no 
consiste siempre en introducir una yoz o una acepción an- 
tes inexistente. No se puede dudar que la voz saecülu fué 
continuamente usada por el clero en la predicación ul pue- 
blo, pues tiene un uso frecuentisimo en el latin eclesiástico; 


. no pudo ser, pues, de introducción tardía; el pueblo empezó 


a transformarla en seglo *sejo, y no completó esta evolución 
porque la pronunciación de los eclesiásticos seculu, seclu, 
seglu, oída de continuo por el pueblo, detuvo el proceso 
popular, y se produjo sieglo, sigle. Otros ejemplos aclararán 
esto. Es de toda evidencia que muchos nombres de lugar 
vienen transmitidos oralmente desde la época latina has- 
ta hoy; pero la escritura y pronunciación oficiales estor- 
baron a veces en ellos la evolución popular. Asi, Corda- 
ba Córdoba, Emerita Mérida, Avöla Avila, Gallicüs 
río Gállego, . Fonticüla Ontígola (Toledo), Sabinianlcu 
Sabiiidnigo (Huesca), y otros muchos, faltan al $ 253; 
Metellinum Medellin, Anticaria Antequera, faltan ai 
8245 Turgelium, Trujillo, falta al $ 536 Y en igual caso 
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están nombres de santos por influencia eclesiástica, como 
Aemllianus Millán, etc. Otro caso notable es el de las 
terminaciones -cio, -icia, -ión (8 534): así, codicia *cüpl- 
ditia es voz rigurosamente popular en su primera mitad 
(88 20, y 60,); pero la terminación -icia se mantuvo culta 
por la misma presión literaria que mantuvo justicia al lado de 
justesa, malicia ul lado de maleza, etc.; el lenguaje eclesiás- 
tico, que emplearía a menudo en la predicación la voz cu- 
. piditia, fué el que impidió, sin duda, que el derivado 
totalmente popular fuese *codeza. En fin, tampoco puede 
dudarse que la voz aquila se usó siempre en el habla vul- 
gar; pero por ser esa ave enseña de las legiones y emblema 


del.imperio.que.subsistió, entre.algunos. caudillos bárbaros, ..... 


se detuvo la evolución fonética y la voz tuvo un desarrollo 
anormal en los romances, diciéndose en español águila, 
contra el $ 25,. Otros ejemplos, 8 26,. 

s] En el estudio etimológico del idioma hay que conce- 
der muy distinta importancia a estas dos clases de voces, 
Como las populares hoy usadas son la última fase evolutiva 
de las que componían el idioma latino vivo, merecen aten- 
ción preferente por su complicado desarrollo, por ser en 
ellas donde se manifiestan en modo más completo las leyes 
fundamentales de la vida del lenguaje y por formar el fondo 
más rico del español y su herencia patrimonial; las voces 
cultas, por la pobreza de su desarrollo, no ofrecen interós 


tan grande para la etimología, y no hablaremos de ellas sino . 


por nota. — Mas por otra parte, en el estudio histórico-cultu- 
ral del idioma los cultismos tienen una importancia principa- 
lisima, siendo lamentable que su conocimiento esté hoy tan 
atrasado. La ciencia habrá de aplicarse cada vez más inten- 
samente a investigar la fecha, causas de introducción 
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y destinos ulteriores de cada uno de estos préstamos, 
pará qué la historia lingüistica adquiera su pleno valor. 
4. OTROS ELEMENTOS DEI ESPAÑOL EXTRAÑOS AL LATIN. — 
Además de los elementos latinos, entraron a formar parte 
del idioma español olros muy extraños y en muy diversos 
tiempos. Yd en el periodo romano, esto es, antes de la apa-> 
rición de los romances, se incorporaron al latin elementos 
de otras lenguas, por ejemplo, lancea lanza, VOL hispana 
según Varrón; gúrdus gordo, adjetivo que Quintiliano da 
igualmente por hispánico; cervösia cerveza, que Plinio 
tiene como propio de la Galia; braca braga, céltico, tam- 
bién, voz usada por Ovidio, Propercio y otros, autores clási- 
cos; camisia camisa, vocablo céltico o germánico, emplea- 


o 
“do primera vez por'san Jerónimo. Estás voces; por^su' antis 


gua introducción, participaron de la misma evolución que 
las palabras vulgares. Los elementos incorporados al idioma 
después de su periodo de formación participan de esa menor 
mutabilidad que hemos señalado como característica de las 
voces cultas, à 

1] La influencia: de las lenguas ibéricas, no indoeuro- 
peas, que, salvo el vasco, perecieron con la romanización de 
España, es aún muy oscura por ser aquéllas poco conoci- 
das (1). Es ciertamente ibérica vaika vega, port. veiga, del 
ibero vai 'rio' (vasco bai, ibai), mas el sufijo «ka, 'ragión 
del río; son también vocablos ibéricos izq«ierdo, análogo al 
vasco ezquerrn, o los de sufijo -rro, como pizarra, cerro, 
cagurro, guijarro, vasco eguijarria; en fin, multitud de 


(1) E, Hessen, Monumenta linguas ibericac, Berlín, 1893.—H. Schu- 
cuanor, Die iberische Deklination, Siteungsber, der K, Ak. Wien, tomo 
CLVI, 1907; y Baskisch und Romanisch, Halle, 1906,—J, SanoitaxpY, 
Vestiges de phondtique ibérienne en territoire roman, en la Revista Jite 
ternacional de Estudios Vascos, VI, 1913, págs. 4t-491- 
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nombres de lugar, ora en territorio próximo al vasco, como 
Javier *exa berri, por echa berri 'casa nueva”; ora muy 
lejos de las provincias vascongadas, como Araduey aratoi 
"tierra. de llanuras', nombre ibérico de la que después se 
llamó «Tierra de Campos» (1), o como Jliberis "ciudad 
nueva', trasfórmado por etimología popular en Elvira (junto 
a Granada), nombre análogo al de /riberrí conservado en 
las provincias vascas. Uno de los rasgos de la lengua ibéri- 
ca que pueden señalarse es la carencia de f y v en ciertos 
dialectos; la lengua neoibérica conservada, el vasco, carece 
igualmente de f-, y la "pierde o la trueca en una oclusiva p 
9 à, lo mismo en préstamos antiguos del latín (orma < for- 
ma 'pared'; «rca < furca; iko, piko, biko, < ficu) que en 
préstamos románicos {xlain < fulano, Pawstino Faustino, 
Pdsporo), y como los vascones habitaban al norte y sur de 
los Pirineos, es notable que los romances hablados en Gas- 
cuña (=Vasconia, v. abajo, punto 6) y en el centro de Es- 
paña, pierdan la f.inicial latina (8 38), debiendo achacarse 
esto a influencia ibérica (2).—Además de los iberos, hubo 
en España una población de procedencia centroeuopea, 


*) Véase R, Mextuozz Pidal, en la Revista de Filología Española, V. 
1915, Sobre las vocales (Adr Goar ¢ 3 q en los nombrei toponímicos. 





xo DO Para esta influencia véase A, Mouer, en el Bulletin de la Socitid 


de Linguistique, XXVIII, 1928, pág. 170, y XXIX, pág. 153; V. Bratotpi, 
Problémes de Substrat, en el Bull. de la Soc. de Ling. XXXU, 1931, pá- 

gina 119, con los demás autores que cita en la nota 3. La ideu del influjo 
del substrato tarda en difundirse. J. Orr, P >> H Phðnomdne ibère ou roe 
man, en la Revue de Lingulstique romane, Xll, 1936, págs. 10-35, apo- 
yado principalmente en ingeniosas etimologías toponimicas, cree que 
F-> h- es de origen latino y que se practicó en el norte de Galla, lo mismo 
que en Cantabria y en Gascuña, pero que He allí se desterró por influjos 
eruditos posteriores, Debe limitarse el problema a los dinlectos donde el 
fenómeno ha tenido viabilidad. 
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análoga a la ligur, de origen mediterráneo, pero de lengua 
ya bastante indoeuropeizada, acaso por su mezcla con los 
ilirios (1). De este pueblo proceden varios toponímicos como 
Velasco en Álava, Logroño, Soria, etc., nombre repetido en 
el sur de Francia y norte de Italia, probablemente con sig- 
nificado análogo a Corvera, de la voz mediterránea vela 
'cuervo' (conservada en el vasco bela); Corconte (Santander), 
donde se repite el étnico de los Kopxóvtot, pueblo protoilirio 
de la Germania Magna; Carabanzo (Oviedo), Carabanchel (Ma- 
drid), Caravantes (Soria), que reproducen nombres de perso- 


na y de lugar usados en la antigua Iliria, Caravantius, Ca- ' 


ravantis; Badajoz (Extremadura, Valladolid), análogo a 
Otros toponímicos del sur de Francia y norte de ltalia. A esta 
población centroeuropea se deben algunos nombres comu- 
nes como lama 'cieno', y Páramo, tan peculiar de nuestra 
topografía, voz documentada ya en tiempo de Adriano, en 


la inscripción votiva de una ara de Diana hallada en León, i 


en la que Tulio ofrece a la diosa la cornamenta de los cier- 


VOS que cazó IN PARAMI AEQUORE “en la llanura del Páramo’. ` 
2] Las voces de origen griego son de muy diferentes ` 


épocas: ora proceden del primer contacto de los romanos 


con los griegos de la Magna Grecia y de las otras colonias ` 


griegas del Mediterráneo, ora del posterior influjo del hele- 
nismo sobre la cultura latina, ora de la dominación bizanti- 


na en España hasta Suíntila (624), y del comercio medieval ` 


del Occidente con el Oriente del Mediterráneo.—Asi, unas 
voces revelan la pronunciación arcaica de los 'griegos de 


Italia y là que el pueblo romano dió generalmente a los so- ' 


l E 
(2) Véase R. Mexésnez Pivar, Sobre el substrato mediterráneo occi- 





dental, en la Zeitschrift für. romanische Philologie, LIX, i938, páginas ` 
' 


189-206, i 
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nidos griegos; la o suena y, y por lo tanto ú (8 8); la o era. 
9, y por lo tanto igual a 0, if; las fricativas e, y, Í se repro- 
ducen con las oclusivas p, c, t, y x suena g; por ejemplo: 
ropgöpa pürpüra, ant. pórpola, aljamiado polbra; Dänen tù- 
mum tom-illo (el Appendix Probi corrige sthýmum, non 
tumum»), xufepvdy gubernare gobernar, xdpuapo; ga- y 
cammarus gd- y cámbaro, xpúxvr gruta (lat. crf pta), 
Kohen greda (lat. cr&ta), xdkagos cólpus, de donde el ver- 
bo anticuado colpar golpar y el moderno golpe (8 29,4). 
tópvog torno (el latino tórnus hubiera dado *zuerzto), xóttaoc 
eðdeso (el clásico cytífsum da el culto cítiso) (1). Los lè- 
trados latinos trataron de reproducir más exactamente la 
profiunciación griega;"e imitaron:eF-sonido -v-empleando--la 
y (la cual, al pasar al vulgo, fué trátada como otra # cual- 
quiera); la o la pronunciaron $, y las aspiradas e, y, 8 se re- 
presentaron por ph, ch, th confundiéndose la primera con 
la f; por ejemplo: xúpa cg ma cima ($ 12), yópos gy psum 
yeso ($ (td épgavóc ürphünus huérfano (8 131); oxh 
schbla escuela, yop? chürda cuerda, cuévano, Estevan 
(8 421). Acostumbrados los ¡letrados a oir f en la pronuncm- 
ción culta donde ellos pronunciaban A, creian pronunciar: 
clásicamente diciendo *gölfus por xdixog, de donde viene 
golfo. — Las voces que provienen del griego moderno se dis- 
tinguen por eliotacismo de. la 7» y por conservar las conso- 
nantes sordas contra el $ 40 (en cambio, como vr pasa en 
griego moderno a vð, v. gr., évbifa, tenemos endibia, no de 
intybus, $ 475), ároðýxn botica (antes apüthBca había 


(1) Es raro hallar y en gruta, sumo, Ahusmear, pulpo (Italiano grotta, 
polpo; logudorés grutta, pulpu; piamontés cruta, languedociano pourpre). 
Véase Mrvrza-Lüskr, Gram., 1, 8 17. 
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dado bodega), zaríuov tapiz, dxqdla acidia (para annia ótra 
explicación, $ 117), xtpa guitarra. Probablemente el griego 
medio xdipa 'calor, ardor' (forma documentada en un glosa- 
rio de la alta edad media) da origen al verbo quemar, gall. 
port. queimar, influido en su significado por el lat! crema- 
re ant. cremar; mientras la forma antigua xaúpa calma retu- 
vo el significado etimológico de 'sofoco, angustia" (en el 
esp. del siglo xvit, y hoy dialectal) y el de 'calma mariti- 
ma'.—Para las voces griegas introducidas por intermedio 
de los árabes véase abajo, punto 4, y para el acento, 8 6,— 
En fin, hay que recordar los cultismos tomados de los. li- 
bros, como monarquía, categoría, drama, mecdnica, crisis, 


` y las” formaciones-nuevas-del - lecnicismo»cientifico; como 
y” 


telégrafo, teléfono, aeróstato, etc. i 

3] Parece que los elementos germánicos del español 
no proceden, en general, de la dominación visigoda en la 
Península, como pudiera creerse: el número de los invaso- 
res era relativamente escaso para influir mucho; además, los 
visigodos, antes de llegar a España hablan vivido dos si- 
glos en íntimo contacto con los romanos, ora como aliados, 


` ora como enemigos, en la Dacia, eri la Mesia, en Italia mis- ^ 


ma y en Galia, y estaban muy penetrados de la cultura 
romana. Así hay pocas voces tomadas por los españoles en 
su trato con los.dominadores germanos; palabras como uesa 
(v. abajo), por su diptongo «e prueban que no vienen de la 
forma especial gótica, sueva o vándala que tenía t£ acentua- 
da, sino de la forma general germánica con o, y también 
por razones fonéticas, Aeltro y yelmo no son de origen góti- 
co. Alguna, por gl contrario, revela ese origen, como friscar, 
y lo lendrá también tascar, por no hallarse sino en español 
y portugués; además muchos; nombres de persona, como 
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Ramiro, Rosendo, Gonzalo, Bermudo, Elvira (1). En general, 
puede decirse!que el centenar escaso de palabras germáni- 
cas que empléa el español es, en gran parte, de introduc- 
ción más antigua que la dominación visigoda; se incorpora- 
ron al latín vulgar antes de la desmembración del Imperio, 
y por eso las vemos no sólo en el español, sino en todos 
los otros romances. Allá en los cástros y en las colonias de 
las orillas del Rhin y del Danubio, el legionario romano vi- 
via en continuo roce con los guerreros germanos, ya ad- 
versarios, ya: auxiliares, y de este trato había de resultar 
una jerga fronteriza, de la cual pásaron al latín vulgar gene- 
ral gran porción de las trescientas yoces germanas comunes 
a las diversas lenguas romances, lcomo ardido ‘osado’, falda, 
etcétera, Vegecio, ya en la segunda mitad del siglo 1v, cita 
una: burgus, «castellum parvulum quem burgum vo- 
cant» (2), qué ya se latiniza en inscripciones del siglo m y 
persiste en nombres de lugar: Burgos, El Burgo, Burguhon- 
do, Burguillo, Burgueté y en los derivados burgués y burga- 


lés, Estos germanismos más antiguos, ora procedan del 
i 





(1) Para los banii proplos, poco estudiados en Castilla, León y Ara- 
gón, véanse P. Á, D'AzEvEDO, Nomes de pessoas e nomes de lugares, en la 
Revista Lusitana, VI, págs. 47 y sigs.; W. Mzyrr-Lörxe, Die altportugie- 
sischen Personennamen germanischen Ursprungs; en Sitzungsber. Akad, 
in Wien, Phil.-hist. Klasse, lomos 149* (1904) y 184? (1917); J. Juncrzn, 


a Über. Personennamen in den Ortsnamen Spaniens und Portugals, Berlin, 


"1903; G, Sacks, Die germanischen Ortsnamen in Spanien und Portugal, 
Jeha, 1932. i 

(2) Debió hnber existido cruce de género gramalical y de significado 
entre el germánico bürgs, femenino, ‘ciudad, castillo", y el griego 
rÚpyOoS, masculino, "torre, ciudadela'; los derivados románicos todos son 
masculinos como el latín burgus, pero vacilan en la vocal acentuada, 
unos con 0, que es la vocal germánica, ital, borgo, prov. bore, y otros 
con u, 
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fondo común románico, ora del gótico, siguen en general 
las mismas leyes fonéticas que las palabras populares lati- 
nas; por ejemplo: la pérdida de la vocal protónica: gótico 
*haribergo, provenzal alberc, esp. albergo, albergue; la 
diptongación de la o (8 13), spora espuela, hosa “bota', 
ant. uesa, y la de la e ($ 10) en feltro, yelmo; pero ns >s 
(8 474) ya no alcanzó a Alfonso < funs 'preparado, pron- 
to', ni se verifica la sonorización de la oclusiva sorda (a pe- 
sar de que el francés la sonoriza), gótico *spltus espeto, 
germánico rapon raðar, pues sin duda la oclusiva germá- 
nica hacía a los oídos románicos el efecto de una conso- 
nante doble (comp $ 45) a causa de su explosión 'completa- 
mente sorda, a diferencia de Ja oclusiva latina con explosión 
sonora.—Otros germanismos son tardíos, y muchos de ellos 
vinieron a España por intermedio del francés o del proven- 
zal. La mayoría de esas voces de varios orígenes germánicos 
son militares, como guerra, heraldo, robar, ganar, guiar, gua- 
recer, guarnecer, y de origen godo tregua, guardia, espía (1); 
el vestuario y armamento de los bárbaros sustituyó.en par- 
te al de los romanos, imponiendo los nombres de yelmo, 
guante, cofia, dardo, brida, estribo, y de origen godo espuela, 
ataviar, ropa; nombres referentes a la vida doméstica, cos- 
tumbres e instituciones: jaca, esparver, gerifalte, galardón, 
arpa, orgullo, escarnio, guisar, rostir, y de origen godo ban- 
do, sayðn, aleve, ayo, rueca, agasajar, escanciar. Nótense, es- 
pecialmente, adjetivos como rico, blanco, fresco, el sufijo 
-engo (8 84,) y la terminación adverbial ant. guisa (8 128,). 


(1) Véase para todo este párrafo E. GamitiscHzo, Iirtoría lingüistica 
de los visigodos, en la Rev, de Filología Española, XIX, 1932, páginas 
117-150; y en su Romania Germanica, |, Berlín, 1934. págs., 297-. 398, el 
capitulo Die Westgofen. 
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Aun debe me una a declinación especial de los nom- 
bres de varón en -a, que hacían -a, -anis o a, zani, junto a 
-a, ae (1); así, Cintila, Cintllam o Cintilanem; Wam- 
ba, Wambanem; Wittiza, Wittizanem; algunos códi- 
ces del Fuero Juzgo en romance. usan Ciutilldn, Egicán, 
aunque la mayoría dicen Bamba, Vutiza, y el poema de 
Fernán González usa Vautiganos, alteración de Vutisdn; 
Froila, Froilanen dió Fruela ant. y Froilán, usual. Esta 
declinación se aplicaba a nombres comunes: amita, ami- 
tanis; barba, -anis, y:se refleja en algunas formas, como 
sacristán (8 83,). 

4] La estancia de los conquistadores de lengua Árabe 
en España durante ocho siglos, no podía menos de dejar 











profunda huella entre los cristianos. Las relaciones políticas 
y matrimoniales entre las familias soberanas de ambas reli- 
glones empezaron ya en los primeros tiempos de la Recon- 
.quista, y el trato guerrero y comercial de ambos pueblos no 
cesó jamás, Alrededor de las huestes cristiana y mora, que 
en la frontera vivían en continuo trato, había una turba de 
enaciados que hablaban las dos lenguas, gentes de mala fa- 
ma que hacian el oficio de mandaderos y correos entre los 
dos pueblos y servían de espías y prácticos al ejército que 
mejor les pagaba; y sin que constituyera una profesión co- 
mo la de éstos, había también muchedumbre de moros lati- 
nados o ladinos que sabfan romancé, y cristianos algarabid- 
dos que sabían árabe. Los conquistadores nos hicieron ad- 
mirar su organización guerrera y nos enseñaron a proteger 
bien la hueste con atalayas, n enviar delante de ella algara- 


(1) Véanse Grundriss, de Gnóbra, Í, pág. 370, 8 44; Mavrn-Lüskr, 
Gram., ll, págs. 27 y 539 inic., y Janon Jun, Recherches sur la genése et 
la diffusion des accusatifs en Am e£ en -08, Halle a, Su, 1907, 
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das, a guiarla con buenos adalídes prácticos en el terreno, a 
ordenar bien la saga del ejército, a vigilar el campamento y 
los castillos con robdas o rondas, a dar rebato en el enemigo 
descuidado, de donde formamos el verbo arrebatar; también 
mirábamos como modelos sus alcásares, adarves, alnenas y 
la buena custodia que sabian mantener los a/caides de los 
castillos, Pero no sólo en la guerra, sino también en la cul- 
tura general eran superiores los moros a los cristianos du- 
rante la época de esplendor del califato; así que en sus ins- 
tituciones jurídicas y sociales nos parecian muchas cosas 
mejores, y por eso nos impusieron los nombres ¡de alcalde, 
alguacil, zalmedina, almojarife, albacea, eto. En esta época 


de florecimiento, el el comercio. moro nos obligaba. A comprar, 


en almacenes, alkóndigas, almonedas; todo se pesaba y medía 
a lo morisco, por quilates, adarmes, arrobas, quintales, asum- 
bres, almudes, cahices, fanegas, y hasta la molienda del pan 
se. pagaba én maquilas. Y cuando la decadencia postró a 


Jos invasores, aún nos daban oficiales y artistas diestros: de ' 


ahi los nombres de oficio alfajeme, alfayate, albardero, alfa- 
rero, albéitar, y sus albañiles o. alarifes construían las alco- 
bas de nuestras casas, los cagwanes, azoteas, alcantarillas, 
etcétera, Los moriscos ganarori fama de buenos hortelanos: 
de ahí los nombres de plantas y [rutas como albaricoque, 
albérchigo, acelga, algarroba, altramuz; de su perfecto siste- 
ma de riegos hemos tomado acegkia, aljibe, dlberca, albufe- 
ra, noria, aguda. Continuar estas listas serla hacer el resu- 
men de lo mucho que nuestra cultura debe al la de. los 
árabes, Los moros, además, influyeron en la pronunciación 
de la $ como y en algunas voces sueltas (8 37, b); nos dic- 
ron el sufijo -7 ($ 844). Notables son también las voces- lati- 


nas o griegas que recibimos por intermedio del rabe, don- 
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de se halla la j representando una s; la á representando una 
^ por carecer de esa letra el alfabeto árabe; la 3 en vez de 
st latina: praecoquum al-barcoque, pastinüca bizmaga, 
satüreia ajedrea, Caesara(u)gusta (8 66,) Zaragoza, 
Basti Baza, Castulone Cazlona, Ostippo Teba (en Má- 
laga), Bépjog altramuz, GuBiÉ uge alambique, paypi adarme, 
pérsicum 'albérchigo, junto a la forma puramente romance 
prisco (1). | i ' 

5] Lo que el español tomó de otros idiomas extranjeros 
fué ya en época más tardía, y por lo tanto es menos impor- 
tante que lo que tomó de germanos y árabes, pues el idio- 

' ma había terminado su período de mayor evolución. y era 
“ menos accesible a influencias externas. El francés fué la 
% lengua que más influyó: en los siglos xim y XIV era muy co- 
2* nocida la literatura francesa en España; en el xv nuestros 
* caballeros admiraban la cortesía y lujo francés, y es sabido 
* cuánto libro de la nación vecina se lee entre nosotros desde 

el siglo xvin, Asi, los galicismos podemos dividirlos en dos 
*' principales épocas: unos muy viejos, que se hallan va en el 


* Diccionario de Nébrija, 1495, como paje, jardín, gañán (ant. 


E fr. gaaignant "labrador"; de gaaignier 'ganar', especialmente 


é con la labranza), cofre, trinchar, manjar, bajel, sargento 


^ (ánt. sergente), jaula (fr. geðle, ant. jaole, de caveola, que en 
portugués y antiguo castellano dió garela, y cast. cayuela). 


= forja, reproche, etc., y otros modernos, como þetimetre 'pisa- 





(1) R. Doze y W. EiGeimann, Glossaire des mats espagnols et 
port. diríves de l'arabe, Leyden, 1869. — L. pz Eovitaz, Glosario eiimoló- 
gico de las palabras españolas de orígen oriental, Granada, 1886.— 
A. Sterorr, Contribución a la fonética del hispano-drabe y del arabismo 
en el ibero románico y el siciliano, Madrid, 1932 (Anejo XVII de la Revis- 
de Filología Espafióla),—J. Otivir Asin, Origen drabe de rebate, 1938, 
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verde”, coqueta, algo como 'casquivana, presumida”, bufete 
“escritorio o estudio', charretera, ficha, corsé 'cotilla', tupé 
'copete', hotel 'fonda'; sin contar otras voces menos arraiga- 
das, como parterre "terrero', silueta “perfil o sombra', soie 
“sarao O serano', toilette 'tocado', avalancha 'alud', complet 
“copla o tonadilla', pot-ponrri 'olla podrida, revoltillo o 
cajón de sastre', que ininteligibles para la mayoría del pue- 


blo iletrado, y nnatematizadas por los puristas, llegarán: 


ucaso a olvidarse, como se han olvidado ya cientos de pa- 


labras que usaban los galicistas del siglo xvin, tales como: 


remarcable *notable', surtout 'sobretodo', chimia química", 
coclicó < fr. coguelicot *amapola', lagué < fr. laguais, etc.; 
un idioma, como un cuerpo sano, tiene facultad de eliminar 
las sustancias extrañas no asimiladas e inútiles. Nótese que 
los galicismos anteriores al siglo xvi representan la JE fran- 
cesa por j, que equivalía a ella en castellano antiguo (8 359) 
(raula, ligero), mientras los galicismos modernos usan la ch 
(charretera, pichdn) o la s (bisutería), los antiguos asimilan 
mb (8 4714) (Jamón) (1).—Después del francés, el italiano es 
Ja lengua que más enriqueció el español; explican esto la 
cultura superior italiana del Renacimiento y nuestra larga 
dominación allá; términos de industrias y artes: fachada, es- 
corzo (scorcio, de scorciare "acortar'), carroza, medalla, sone- 
to, terceto, piano, barcarola, etc.; milicia: escopeta (schiop- 





(1) Falta un ostudio histórico de conjunto acerca de los galicismos. 
Para el galicismo moderno véanse- Rarar, Marta Baratr, Diccionario de 
galicismos, 1890, y H: Pzsrox Ricitano, Quelques remarques sur le «Dice 
cionario de galicismos de Baralt», tn la Revue Hispanique, IV, 31. Para 
el galicismo medieval hay un estudio histórico de J. D. pr Forrst, Old 
french borrowed words in the old spanisch of the twelfth and thirteenth 
centuries, en la Romanie Review, Vll, 1916, págs. 369-413 (reseña de 
A, Castro, Rev, de Filol. Esp., VI, 1919, págs. 329-331). 
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petto, de schioppo o scoppio 'estallido, ruido"), bagueta, 
centinela, alerta (all'erta 'con atención”), bisoRo, parapeto, etc.; 
comercio: banca, fragata, galeaza, piloto; diversos: estropear, 
aspaviento, saltimbanqui, charlar, charlatán (ciarlare, ciarla- 
tano, ciarleria, ciarla, etc.), espadachín, sofión, gaceta,—Del 
alemán y el inglés son pocas las voces introducidas en el 
español. 

6] Muy interesante para el estudio histórico son las 
palabras que el español tomó de otras lenguas modernas de 
la Península. Dei gallego-portugués tomó voces desde 
muy antiguo, pues la poesía lírica en lengua gallega fué cul- 


` tivada por los poetas castellanos en los siglos xiii a xv; y, vi- 








mue ores portugueses de los siglos xv1 y XVII 
escrit iàn en castellano. Por ejemplo, son gallegas o  portu- 
guesas de origen morriña, macho (contracción de mulacho), 
follada, sarao (1) (cuya forma leonesa seramo se usa en 
Sanabria), chubasco, chopo, achantarse, vigia, chumacera, 
arisco (port, arisco, ant. areisco 'arenisco, áspero, esquivo"), 
payo (contracción de Pelayo, tomado como nombre rús- 
tico), Galicia (en vez del ant. Gallisia), Lisboa (en vez de 
Lisbona, usado aún por Ercilla), Bragð (en vez de Brdgana, 
corriente en el siglo xm), Portugués (en vez del ant. porto- 
galés). Es portuguesismo también la frase echar menos, que 
después se dijo echar de menos, falsa interpretación del por- 
tugués ackar menos (correspondiente al castellano hallar 
menos, usual en la edad media y hasta el siglo xvii) (2) 
Del catalán o valenciano, retor, paella (en vez del caste- 
llano padilla), seo, nao (8 76, n. 2); capicúa (voz que no está 


(1) Véanse C. MicatLis bs VASCONCELLOS, en la Miscellanea Caix Ca- 
nallo, pág. 152, y GoxgaLves Viana, Revue Hispanique, X, 610. 
(2) Véase Cutavo, Apuntaciones, 1909, $ 398. 
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en el Dicciónario, pero se usa entre los jugadores de dominó 
para indicar una jugada). En el siglo sm se decía Catalueña 
Cattalónia, como Gascueña, de Vascónia, $ 138 pero lue- 
go se adoptó la forma propia de esos países (cat. Cataluña, 
gascón, prov. Gascuño, Cataluño, escrito Gascounho; pero 
fr. Gascogne, Catalogne) y se dice Gaseuña, Cataluña. —Las 
otras hablas de España más afines al castellano y que se 
fundieron al fin con' él para formar la lengua literaria, die- 
ron también a ésta muchísimas palabras; pero son dificiles 
de reconocer, pues como estos dialectos afines tienen la 
mayoría de sus Jeyes fonéticas comunes con el castellano, 
tales palabras no llevan sello de evolución especial, Por 





nontañas, propias 3 de los que no 0 saben castellano, 
las de masera pot artesa, o peñera por cedazo, y, en efecto, 
esas dos son voces muy usadas en Asturias y León, pero 
que para su derivación de massa *massaria y de penna 
*pennaria, siguieron iguales leyes que las del castellano 
(8 9, para la terminación era, 8 49, y , para la doble ss y 
nn). Los casos en que siguen las leyes fonéticas algo dife- 
rentes son raros: podemos creer leonesas la voz cobra, 
cobre, 'soga, reata', de copula, pues en leonés los grupos 
cuya segunda consonante es una / la truecan en r, contra 


los 88 302 48, 574 y dice brando, prata, niebra, puebro; 
"sigro; también nalgas (8 605). Podemos sentar que es 


aragonés el sustantivo fuellar, de *föliare (por folia- 
ceus, derivado de fólia), pues este dialecto diptonga la 5 
aun cuando le siga una yod (3 135), y en vez de la / caste- 
llana usa la // en fuella por hoja, ovella por oveja, etcé- 
tera; obedece también a la fonética aragonesa pleita, de 
pleita (pues en castellano hubiera sido */lecka, i 39 y 50,); 
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de Villalón tiene por vo-. 
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| 

| 

| 
aragonés también es Jaja, de fascia, pues el grupo coriso- 
nántico -sc]- da en castellano f, haga, mientras en arago- 
nés da j (8 53,5). Son de origen ándaluz jamelgo, jaca, 
jobo, jolgorio, más usual que 'holgorio', juerga “huelga, 
diversión bullanguera' jalear, cañajelga; todas estas voces 
revelan una pronunciación andaluza de la f etimológica, 
que se opone al uso general castellano ($ 38). 

7] En fin, el descubrimiento y colonización de América 
puso al español en contacto con la muchedumbre de len- 
guas del Nuevo Mundo. Claro es que por su inferior des- 
arrollo respecto del español y por su mucha variedad, las 
lenguas americanas no pudieron resistir la invasión de la 
española. Ésta se propagó con relativa facilidad, pero sin 
eliminar por completo los idiomas indígenas, y claro es que 
los productos naturales, la fauna, los utensilios y las cos- 
timbres de Jas tierras recién descubiertas influyeron dema- 
siado profundamente en el comercio y la vida, no sólo de 
España, sino dé Europa entera, para que no se importaran 
con los objetos multitud de nombres americanos. Los pri- 
meros indígenas con que tropezaron los descubridores 
pertenecian a. la familia de los ARAHUACOS, extendida por la 
Florida, las Antillas y regiones varias de Venezucla, Colom- 
Pia, Brasil; ellos, a pesar de su estado de cultura, inferior al 
de otras razas americanas, ensefiaron primero a los espafio- 
les muchos vocablos de cosas de allá, que no fueron después 

“sustituidos por los propios de pueblos más cultos, como los 
aztecas y los incas; de origen arahuaco son las primeras 
voces americanas que circularon en España, y las más arrai- 
gadas, como canoa (ya acogida por Nebrija en su Diccionario 
en 1495), huracán, sabana, cacique, maiz, ceiba, colibri, gua- 
camayo, nigua, naguas, enagua, caribe, canibal. Méjico, por 
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la gran importancia que los aztecas tenian en la época del 
descubrimiento, dió también muchas voces de 'su idioma 
NÁHUATL (idioma perteneciente n una numerosa familia lin- 
güistica dilatada por territorios dispersos desde Oregón a 
Nicaragua): hule, tomate, chocolate, cacahuete, cacao, agna- 
cate, jicara, petaca, petate. Más palabras dió el QUICHUA 
hablado en el Imperio inca, desde el Ecuador hasta el tercio 
septentrional de Chile; los destructores de ese Imperio toma- 
ron alli gran porción de nombres, como cóndor, alpaca, vi- 
cuña, pampa, chácra, cancha, papa, puna, y los propagaron 
por toda América y por España, Estas son las tres principa- 
les procedencias de los americanismos; las demás tribus 
indígenas no estaban en condiciones de influir mucho, y 
alguna familia muy importante, como la guaraní, que se 
extendía desde el Plata al Orinoco, fué explorada más 
tardíamente, así que no dió muchos nombres de uso ge- 
neral (1). 

No podemos estudiar despacio todos estos elementos que 
contribuyeron a la formación del vocabulario español; sólo 





Wi Sobre los americanlsmos véase el Diccionario etimoldJico de las 
voces chilenas derivadas de lenguas indíjenas americanas», por el Doc» 
TOR RopoLro Lrxz, Santiago de Chile, 1904-1910, donde se hallará una 
bibliografía crítica de obras similares.-—R, J, Cuervo, Apuntaciones criti- 
cas sobre el lenguaje bogotanos, 1914, págs. 656 y sigs.—P. Henriquez 
Untsa, Palabras antillanas en el Diccionario de la Academia, en la Re- 
vista de Filol. Esp., XXI, 1955, pág. 175.—E. Tijera, Palabras indige- 
mas de la isla de Santo Domingo, Santo Domingo, r935.—G. Fiutbznici, 
Hilfswórterbuch für den Amerikanisten, Halle, 1926. —R. Lorwe, Über 
einige europäische Wórter exotischer Herkunft, en la Zeit, für verglei- 
chende Sprachforschung, LX, pág. 144, y LXI, pág. 37, Göttingen, 1933.— 
M.L. Wacenin, Amerikano-Spanish und Vulgárlatein, en la Zelt. für 
rom. Philol, XL, 1920, págs. 286 y 385, traducido en las «Publicrciones 
del Instituto “de Filología de la Universidad de Buenos Aires», Í, 1924. 
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será objeto de nuestra atención preferente el elemento más 
abundante, más viejo, el que nos puede ofrecer la evolución 
más rica: el del latín vulgar o hablado, que forma, por 
decirlo asi, el patrimonio hereditario de nuestro idioma. 
A él consagraremos el resto de este Manual. Por medio de 
nota, y sálo a título de contraste con el elemento vulgar, se 
harán algunas observaciones sobre las palabras tomadas 


por los eruditos del latín escrito, i 
i E 
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LAS, VESALES 
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T ! ` 1 
3, CLASIFICACIÓN GENERAL DE LAS VOCALES, — Para estudiar 
= „Históricamente el idioma español hay qué empezar por. co- , 


nocer los sonidos quo forman sus palabras y los cambios 
que ellos han tenido desde la época latina hasta! hoy día, 
Este estudio de los sonidos se llama Fonética. — | 

La Fonética histórica, que estudia las transformaciones 
de la proriunciación desde la época latina ata actual se fun- 


da casi únicamente en el estudio de los sonidos tal como 





han sido escritos; los gramáticos antiguos rara vez hacen. 


un análisis fisiológico de las articulaciones que nos permita 
saber con toda exactitud cómo se pronunciaban. Este aná- 
lisis. sólo puede hacerse con precisión respecto de Ja Jengua 
moderna (1). A 

(1) El primer análisis general de Jos sonidos del espuñol moderno fué 
hecho por Fernanno Araujo, en las Recherches sur la Þlonctique es- 
Pagnole (Phonetische nudien de Vietor, DL 1889, VII, 1904), publicadas 
después en español con el título de Estudios de fonetika castelana, 1894, 
impresos en ortografía fonética. (Véanse H, Moie, Litteraturblatt Sir 
germ. un rom, Philol, 1896, pág. 15 y sigs, y SAROÍHANOY; Romania, 
XXIV, 296.) Un estudio más seguro, hecho con uyuda de los' métodos y 
aparatos del abate Rousselot, ha publicado el profesor de Bostan E.-M, Jos- 
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32. Vocales. Palatalos y velares, é gs 
j í 

Confrontando el análisis de los sonidos modernos con 
las vagas indicaciones de los gramáticos de tiempos pasa- 
dos y con las mudanzas de la grafía a través de las diver- 
sas edades llegamos a conocer la evolución que interesa a 
la fonética. 

1] Conviene estudiar aparte Jas vocales y las consonan- 
tes, La vócal es la vibración de las cuerdas vocales, sin que 
la columna de aire que produce esa vibración halle en su 
salida obstáculo mayor, ni por contacto ni por estrecha- 
miento suficiente de las partes del tubo formado por el pa- 
ladar, lerigua y labios. Las vocales se dividen en dos serios. 
La serie anterior o de vocales palatales se pronuncia ele- 
vando el dorso de la lengua en su mitad anterior, pára lo 
cual se baja la mitad posterior; así se producen, con menor 
o mayor elevación, la e y la í. La serie posterior o de vo- 
cales labiovelares se pronuncia elevando el dorso de la len- 
gua en su mitad posterior, para lo cual se baja y se retira 
en la parte anterior; los labios intervienen, por su parte, 
cerrándose y adelantándose; dos grados de estos movimien- 
tos producen la o y la v. La a neutra o media, base del sis- 
tema vocálico, no pertenece ¡especialmente a una de estas 

i 


SELYN, Bjar de þhondtigue espagnole, París, 1907. Después, sin el auxi- 
lio de aparatos, M. A. Cotton, La $hondtigue castillane, Paris, 1909 (re- 
señas de O, J, Tautones, Bulletin! Hispanigue, XVI, 1914, pág. 225, y 

T. NAVARRO Tonis; La metafonía vocdlica y otras teorías del Si. Colton, 
en ln Revista de Filología Española, 1923, 26-56). —Véase especialmente 
T. Navarro Toxás, Afanual de pronunciación española, 42 èd., Madtid, 
1932 (reseñas de G. Mutarver, Bulletin Hispanique, 1921, pág. 69-76; 
E. Kntorn, Ar "ehiv für das Studium der Neueren Sprachen und Litéra- 
turen, 1921, 267-276; AureLio M. Espinosa, Romanic Review, 1922, 
pág. 88-91). A. Alonso, Crónica de los estudios de Filología. Española, 
1914-1924; en la Revue de Linguirtique románe, li. 1925, pág. 171 y siga. 
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dos series, y se pronuncia con mayor abertura de los labios 
y con posición de la lengua más baja que para ninguna de 
las vocales de las dos series susodichas; su punto de ar- 
ticulación, formado por la elevación de la lengua, corres- 
ponde a un lugar intermedio entre el de las vocales palata- 
les y velares. i 


2] Se llama ablerta la vocal que se pronuncia con ma- 





yor anchura del tubo de resonancia formado por los órganos ` 
de la articulación, y cerrada la que se pronuncia con me- ` 


nor anchura. Visiblemente la e es vocal mucho más abierta 
que la i dentro-de las de la serie anterior; metiendo un dedo 
en la boca y pronunciando la serie a, e, 1 sc notará cómo se 
va estrechando el canal formado por la lengua y el paladar; 
e introduciendo el dedo más adentro para poder apreciur el 
orden Posterior, se notará lo mismo respecto de la serie a, 
o, u, Ahora bien: cada uns de estas cinco vocales funda- 





mentales puede tener varios grados de abertura; aunque la - 
escritura corriente no usa más que una e o una o, tanto ésta ! 
como aquélla pueden tener, además de su matiz medio, un . 


matiz abierto o cerrado, que suelen señalarse con una coma 


O un punto suscritos: e, e, e; 9, 9 03 la ẹ Ola o tiendena . 


Ja abertura de la.a, mientras la e o la 9 tienden a la cerra- 


zón de la i o la x. Pero debe advertirse que las vocales es- ` 
pañolas tienen una pronunciación más relajada ' „que las del ` 


francés, italiano, portugués y catálán, de modo que los di- 


versos matices de e y de o son menos sensibles que en estas : 


lenguas: en estas lenguas todo el que habla aprecia debida- 


mente diversas clases de e y de o, cuya confusión rechazará ; 
como una pronunciación viciosa, pues la distintá abertura : 
de la vocal depende de la etimología y puede ` cambiar la - 
significación de la palabra (port, sede < sllim' sed sede . 


2. 
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<södem sede’; cor 'color', cor 'corazón'; cat, deu "dos, 
deu 'diez'; oa 'oso', os 'hueso”). Por el contrario, en español 
las diferencias de abertura en las vocales no dependen de la 
historia de la palábra, ni tienen valor significativo, sino que 
dependen sólo de circunstancias fonéticas, y sobre todo de 
„los sonidos vecinos; así, la » y la / finales de sílaba abren 
la vocal acentuada precedente: guerra góta, golpe gólpa, 
corte kgrto, sol agl, mientras las palatales la, cierran: bello 
bélo, Peña péga, hecho 680, olla bla, hoyo oyo; esto nos ex- 
' plicará algo de la evolución histórica ($ 10,), También in- 
` fluye el acento: la e y o protónicas o postónicas internas 
son cerradas, porque teniendo por su posición un grado de 








þrete interprete, colocar kolgkar, fenómeno que puede ayu- 
; darnos a comprender la pérdida de las vocales latinas en la 
referida posición (89 24 y 25). También tenemos cerrada 
la final de huésped wésped, que es postónica interna en el 
vulgar wésp3de (8 26,). | 
3) Para pronunciar cualquiera de estas vocales, el velo 
del paladar se eleva, cerrando el paso por las fosas nasales 
ala columna de aire que sale vibgando entre las cuerdas 
vocales. Pero al lado de estas vocales, llamadas orales, 
que son las ordinarias, hay otras llamadas nasales, cuya 
articulación se produce con el velo del paladar caido, de 
modo que no toda la columna de alre sale por la boca, sino 
que parte sale por la nariz, produciendo una resonancia 
nasal, Esta nasalización se indica generalmente por una tilde 
sobrepuesta a le vocal: á, 8, etc, El español posee vocales 
: nasales, aunque la escritura no las señale. Aparecen muy 
` frecuentemente entre dos consonantes nasales; mano máno, 
niño nigo, nunca nürka; hallándose el velo del paladar caí- 





tensidad escaso, y siendo muy breves,..se reducen: intér-. 
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do para la articulación que precede y para la que sigue a la 
vocal, queda inerte también durante la producción de ésta, 
Asimismo, cuando la vocal se halla en posición inicial ab- 
soluta después de pausa, como el velo del paladar durante 
el silencio está caído, equivale a una articulación nasal, y 
se nasaliza la vocal si le sigue una nasal, sobre todo agru- 
pada con f: enfermo Bfgrmo, infinito ttinito. No abunda tan- 
to en otros casos, como cauto, consejo, ètc, | 

A Hay también que señalar las vocales” relajadas, las 
cuales reducen su cantidad y se pronuncian con una ten- 
sión muscular menor que la de, las vocales normales, Ocu- 
rren principalmente en las silabas protónica y postónica 
internas, y se representan asi: v on Di La escasa 
sonoridad dé lás vocales post icas relajadas se aprecia en 
los asonantes del verso, donde la vocal postónica no cuenta 
para nada, cualquiera que sea, y así todo: abandono: des- 
pojo pueden tener por asonantes: dvalo; ldbrego: | pórfido; 
cómodo; prófugo, o bien giro; Sino: albedrío pueden ASONAN- 
tar con pícaro: aurifero: cínico: símbolo;. ridiculo, La percep- 
tibilidad asonántica de la vocal final es algo mayor, pues 
sólo son equivalentes las dos vocales palatales entre sl, y 
las dos velares: aspid: dati, asonantes de embate: arte; Ado- 
nis asonante de dote (en el romance de Góngora fin un 
pastoral albergue»); metrópoli asonante de bronce; Venus: 
mancebo; impetu: digo. Y-la a final ho-admite ninguna otra 
vocal equivalente: jaspe no es asonante de casa, 
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(1) Sobre las vocales véase especialmente T. NAVARRO Tous, Siete 


vocales españolas, en la Revista de Filología Española, MI, 1916, pági- 
nas 51-62, i 
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i ACENTUACIÓN 





5 bis. ACENTO CLÁSICO, CONSERVADO EN ROMANCE. — Cada 
vocal tiene una historia bastánte diferente, según que está 
acentuada o nó, y según el puesto que ocupa respecto al 
acento de la palabra; así que es necesario decir, a modo de 
preliminar en la historia de las vocales, algo acerca de Ja 
acentuación.. 

El acento se mantiene inalterable desde el tiempo de 
` Plauto, de Horacio, de Prudencio, hasta el de Cervantes y 
¡pasta el nuestro, informando como un alma a la palabra, 
y asegurando la identidad sustancial de ésta, a pesar de los 
cambios más profundos que sus demás elementos puedan 
sufrir: maritu marido, quíndécim quince, pópülu pué- 
blo, cómite dude, comitátu condado, *trémülo tiémblo, 


*tremuláre temblár. Voces extraordinariamente desgasta- " 


das por el mucho uso, apenas salvan más que su silaba 
Tacentuada y la inicial: vuestra-mercéd> vuesa-mercéd (8 51), 
i> vuesarcéd>> usarcéd » ucéd; o bajo otra forma: vuesa-mestéd 





eñoria > usia; dóminu > dómno > dón. — Hay algunos 
cambios de 'acento, aunque raros: cirecInu fué cercen, y 
Cervantes, Lope de Vega o Quevedo pronuncian siempre 


© «cortar a cércen»; pero desde comienzos del siglo xvi se ^ 


generaliza cercen, influído por la acentuación verbal cercéio 

cercénas, Lo mismo Juan de Mena que Lope de Vega acen- 

túan pabilo papgru, pero Imodernamente se profiere 

pábilo, quizá por influjo de pábrlo. Estos cambios de acento 

son raros tratándose de voces patrimoniales como esas 
| 
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„> vues-astéd >vuestéd >vustéd > ustéd >, y lo mismo vuesa- . 
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dos citadas, pero abundan en las voces de origen exótico. 
Respecto a las palabras patrimoniales, sólo es preciso 
hacer una advertencia sobre el atento de las voces que 
tienen una vocal breve en una sílaba larga por posición 
(8 zl, El latín coloca el acento en la sílaba penúltima cuan- 
do ésta es larga, ya por naturaleza, ya por posición (verbi 
gracia: virtüte virtud, sagitta saéta), y lo coloca en la 
antepenúltima cuando la penúltima es breve, y no larga ni 
por naturaleza ni por posición (arbre drdol); es decir, que 
Ja cantidad breve de una vocal en sílaba larga por posición 
no influye nada en el acento clásico ni en el vulgar de una 
palabra, pero si influye en el sonido de esa vocal, según 
el $ por ejemplo: en sagItta, para el acento no nos 
importa nada conocer la cantidad de la penültima, pues nos 
basta saber que la sílaba es larga por posición para colocar 
sobre aquélla el acento; pero para el sonido de dicha vocal - 
sí nos importa conocer su cantidad propia, pues sabiendo 
que es breve, deduciremos el derivado español saéta ($ 101); 


, mientras que si fuera larga hubiera producido *safta (8 10). 


Otro ejemplo: para la acentuación de caepulla, medulla 
no necesitamos averiguar la cantidad propia de la penúl- 
lima vocal, ya que la sílaba es larga por posición, y diremos 
caepúlla, medúlla; verdad que hoy es corriente la acen- 
tuación disparatada de la voz culta médula, que se introdujo 
en el español muy tarde, al lado de la correcta media, 
usada por Cervantes, Calderón, etc.; pero no hagamos caso 
de esta voz culta; el derivado popular no se pudo equivocar 
tan groseramente, y dijo cebolla, meðllo, atendiendo a la 
cantidad silábica por posición en cuanto al acento; pero 
observando la cantidad propia de la vocal en cuanto al 
timbre del sonido, pues siendo en ambas voces breve la ü, 


| 
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la pronunció d ($ 13,), que a haber sido larga hubiera dicho 
*cebulla *meullo (8:14). 

6, ALGUNAS DIFERENCIAS ENTRE EL ACENTO CLÁSICO Y EL 
VULGAR. —1] Por el párrafo anterior vemos que el latin no 
consentía dejar sin el acento la silaba penúltima cuando 
estaba en posición (el latin clásico no toleró las acentuacio- 
nes arcaicas pérféctum, fénástra); empero vacilaba, es 
decir, no «centuaba necesariamente la penúltima cuando 
estaba en lo que se llama '«positio debilis», o sea en la 
posición producida por una oclusiva (8 33,) seguida de la 
vibrante ,r (por ejemplo, pátrem, cuya A sólo entre los 
poetas se contaba alguna vez como larga por posición); el 
latín clásico. podía acentuar Antëgrumy ténðbrae, y pus. 








vo siempre al principio del Pla anterior aun en el caso 
de la «positio debilis», y no consintió dejar inacentuada la 
vocal que precedía al grupo de oclusiva `- y, y así acentuó 
Intégrum, de donde entéro; tenébrae, de donde finie- 
blas; cathédra, de donde cadera (en el sentido de 'asiento 
o caja del cuerpo”; aragonés, cadiera *silla'); culcítra, de 
donde cocédra; son cultas las formas integro y cátedra. 

2] El latín vulgar tiende a formar diptongos con' los 
grupos de vocales en hiato; de modo que si el acento clá- 
sico cae sobre la vocal más cerrada ($ 8), lo transporta sobre 
la: más abierta para hacer posible el diptongo; cuando ambas 
vocales son igualmente cerradas, una de Ja serio anterior 
y Otra de la posterior, lleva el acento la que va última; 
comp. abajo vitida y buitre. El latín clásico acentúa fili- 
ölum, pero el vulgar filiólu, de donde Aijuelo (con ue de 
9, $ 13); clásico puté-dlum, vulgar puteólu pozuelo; 
clásico taléóla, vulgar taleóla tajuéla, de varus, pos- 
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tilla, se sacó el diminutivo svariöla *variðla uirudla, clá- 
sico muliðrem, vulgar muliére mujer; pari&te pared 
(8 10,). En época posterior ocurrió también esta dislocación 
del acento: en español. antiguo se acentuaba re/ná re gina, 
treinta (8 894), vaina vagina, dodo (8 Geo, Dios. Déus, 
viuda (8 67,), *búitre vultüre, y hoy se acentúa rema, 
tréinta,, vdina, beddo, Diós, vida, buitre (1). Para Calderón, 
desahúcia era asonante da pero luego que se olvidó por 
completo el valor de la A (8 38,) se formó un diptongo, 


diciéndose desdncia. Hoy la lengua culta permite la disloca- - 


ción de acento en los adverbios aú», ahí, aióra, por su carác- 
ler proclítico o enclítico «&un no es tiempo» «anda por Aj» 


4 áora...llega»;.esta. acentuación de la. a.es.en la parte leonesa 


de la peninsula menos usada que én Castilla. Para el imper- 
fecto decía, decid, ant, temen, temién, véase & 1171 — 

3] En las voces compuestas con un prefijo, el acento 
clásico se rige también por la cantidad de la penúltima 
vocal: cóncuba cuéncoba (8 Bel ré-cIto rézo, cóllócat 
cuelga, cóm-pütat cuenta; pero la tendencia a acentuar no 
el prefijo, sino el elomento principal, es tan natural que la 
hallamos hasta en los derivados cultos, recito, colúco, com- 
puta, sobre todo cuando se conserva el valor significativo 
de la voz simple: impar, impio. El latín vulgar, en muchos 
casos disloca de igual modo el acento, y en vez de rénggo 
dijo renégo, de donde viene reniégo; en vez de Ténóvo 





(t) La preferencia del habla vulgar por el diptongo ($ 314, n.) hace quo 
en ella abunde más la dislocación del acento en favor de la vocal más 
abierta; en Vizcaya, en Bogotá, elc, so dice máis, rdis, bdul, pdir, 
indestro, elc, Se llega también a Ja supresión de una de las dos vocales: 
Santa Tecoga decía az por ada; y eL vulgo de Andalucía y de América dice 
ande por adnde, adonde, i 
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dijo renóvo, de donde rexuévo; por rétinet dijo reténet, 
de donde'7etigne, ete. (1). . i 

Al Las voces de origen griego verdaderamente popula- 
res siguen el acento griego, desentendiéndose de la canti- 
dad, como ya hacían los autores latinos más recientes, por 
ejemplo, Prudencio, que eldulov, épnuoc los mide 1dólum, 
Érém us, y de ahí el romance permo. En igual caso están 
"Inpoc, Ebro, *ABðnpa Adra, "Iotbopes Isidro, contra los clási- 
cos Istdórus (culto Zsidoro), Abdera, Tbérus, 6ré- 
mus (2). Se exceptúan las voces en -la, que se amoldan al 


acento de las latinas en -1a (3) por ser termináción familiar 
i 

(1) Las voces cultas dislocan el acento fuera dé los tres casos señala» 

dos en este párrafo, eon confusiones extrañas que són muy raras en las 

voces Populares; hoy se ha generalizado orgía, cuando lo correcto es 

drgia; y se dice hipdgrifo, dpimo, intervalo, debiéndose acentuar todas 





^- en la penúltima, como hacen los buenos escritores, Modernamente han 


llegado a ser generales las acentuaciones viclosas J'drrago, púdico (tarn- 
bién se introdujo en portugués), cónclave, antes paroxítonas. Acaso por 
seguir el acento griego se generalizaron también pardsito, etelope, Polla 


` gloto, epigrama, conira el acento latino que le daban nuestros eldsicos, 


Entre las personas semicúltas actúa Ja llamada manía esdrujulista que 
propaga el acento de las voces cultas esdrújulas por el prestigio docto 
que las dignifica, A esta razón antepone A. Atokso (en la Biblioteca de 
dialectologia hispano americana, I; Buenos Aires, 1950, pág. 349 y sl- 


guientes) la analogia particular dé una terminación que sirve de modelo, 


Esto es evidente en varios casos, como en el del abundante sufijo latino 
iu, que atras a médula, Tibulo, y, ya infula en la época preliteraria del 
idioma (Orígenes del español, págs. 342- 344); pero léngase presente que 
las escasas terminaciones «ago, «igo, etc, no podían vencer Ins muchísi« 
mo más numerosas dea, -Íga, etc., si no es por el prestigio del esdrújulo. 

(2) Es curloso que en la Edad Media, y en el siglo xvt, el nombre de 
Darro siguiese la acéntuación griega de las voces populares: se acontuaba 
Dário. Verdad es que se halla Darius en Sidonlo (ådpelog), contra el 
clásico Dartus. 

(3) Aun e en bástantes voces cultas; prosodia, academia, tragedia, et. 


H 





[E Vocal larga por posición, a 4t 


al oido: ouppovía symphünla sgampoña, iglesia, acidia, 
jibia (8 11,), Tarela plat&a plaza, y las voces oxitonas que 
rechazan este acento no latino: zapalo parabóla pala- 
bra, ÓckMis thallus tallo, Así, el vulgo venia a preferir el 
proparoxítono, ora lo hallase en la acentuación griega (ére- 
mus), ora en la latina (parábola), y a veces contra ambas, 
como en xupbtós, medido por Sidonio córytos, que explica 
nuestro go/dre,— Claro:es que hay otros grecismos que, en- 
trados en el latin, se identificaron con la acentuación de 
este idioma, como púrpúra, tdrupos pap$rum papel, 
¿Merpocóvn elé&mósyna limosna, y con doble razón huér- 
fano y escuela, por ser oxítonos en griego. 


CLASES DE VOCALES; IDEA GENERAL DE SU EVOLUCIÓN 


7. VOCALES LARGAS Y BREVES DEL LATÍN crÁsIco,—1] El 
latín clásico distinguía diez vocales: Á 8, 68, 11,56, nú; 
es decir, cada una de las cinco fundamentales podía ser 
«larga» o «breve», 'según se pronunciaba en una unidad de 
tiempo o en más. Esta «cantidad de la vocal» la marcan los 
Diccionarios comunes, pero no señalan cantidad u las voca- 
les que van seguidas de un grupo de dos o más consonan- 
nantes, pues la silaba trabada por una consonante agrupada 
con otra es siempre «larga pór Posición» (1). En inter, por 





` i 
cÉtern, y hasta el siglo xvit se. pronunció Alexdudria, Antidguia; poro 
contra esta acentuación, hoy se dice Alejandria, «Antioquía, así como 
energía, fotografía, filología, la ciudad, colombiana se sigue llamando 
Antiéquia, 

(1) Véase F. p'Ovioto, Della quantità per natura delle vocal Di po- 
sicione, en la Afiscellanea Caix e Canello, Firenze, 1886, pág. 393. 
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ejemplo, si bien la silaba in- es lerga «por posición», la 
vocal í puede ser independientemente larga o breve «por 
naturaleza», y en efecto es breve. Esta posición o esta cali- 
dad de larga que toma toda vocal ante un grupo de conso- 
nantes, tiene su aplicación principal en la métrica, aunque 
no en Ja de todos los tiempos; así, en la métrica arcaica de 
Plauto se cuentan como breves Inter, ünde, sagltta, 
Jlle, fenéstra, y ya veremos cómo confirma esta medida 
la fonética de los idiomas romances. Además, nos podemos 
convencer de Ia cantidad do la vocal en las sílabas que la 
métrica clásica tiene como «largas por posición», ayudán- 
donos de la etimología do las palabras: nada más evidente 
que en cóllóco, la sílaba col-, larga por posición, ten- 
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(B 120,). Para la chocante diferencia de e entre mous y 
mea, véase 8 66,. 
8, VOCALES ABIERTAS Y CERRADAS DEL LATÍN VULGAR — 
La diferencia de cantidad del latin clásico fué en el latín 
vulgar diferencia de calidad o timbre: no distinguió, dos e p 
dos o por su duración, sino por su “sonido abierto o cerra- 
do. Los gramáticos del Imperio nos dan noticias de este di- 
verso sonido de la e y la o; por ejemplo, Sergio: «nam quan- 
do E correptum est, sic sonat quasi diphthongus, equus; 
quando productum est, sic sonat quasi ¿ul demens», y 
en conformidad con esto indicación, el gramático Pompeyo 
pone como ejemplo de confusión de sílaba larga y; breve el 








` edrá larð“breve“por naturaleza” púes es lá misma Ude ca; 


y de igual modo el participlo mortuus tendrá la misma ð 
que el presente mörlor; o viceversa, el presente cresco 
tendrá la misma 8 que el participlo crótum; y signum 
tendrá la Y de sIgillum. Otro testimonio nos lo ofrece la 
gramática comparada: septem tiene su primera e breve, 
como breve es la vocal en el griego. ámá y en el sánscrito 
sápta, y en igual caso está octo, comparado con el grie- 
go öxtð y sánscrito #sta. El conocimiento de la cantidad 
de las vocales, ora estén o no ante dos consonantes, es de 
absoluta necesidad para el estudio de la fonética histórica; 
se hallará marcada en el Romanisches etymologisches Wor- 
terbuch, de W, Meyer-Lübke, 3.* edic., Heidelberg, 1935. 

2] De igual modo es también una regla principalmente 
métrica la de «vocal ante vocal se abrevia»; en prosa, la 
vocal seguida de vocal podía ser larga o breve, y así tene- 
mos dies, plus, audil (8 118), grüem como el nomis 
nativo gras, pero yla (fr. voie, como pilus poi), füit, 





o -== desae guus- y.0qUus,. y Jas. inscripciones. desde. el. siglo. 1 


escriben a veces ae por 6 (Naerva, trabaelis), y desde el si- 
glo nr aparece alguna vez i por 8 (ficei, cinsum), y más 
abundantemente e por Y (tetlu, baselica, posuet, fecet). En 
suma, las vocales largas del latín clásico se pronunciaron 
en el latin vulgar más cerradas que las breves, que eran 
abiertas. Esto sentado, tenemos que las diez vocales clásicas 
44,86,11,05,ú0, habían de: ser en latin vulgar TP 
ih o0 y wi pero adviérlase que las dos a a se confundie- 
ron desde luego en un mismo sonido; que la $ cerrada 
(próxima a la ¿) y la | abierta (próxima a la e) se confundie- 
rón luego en e; y que igualmente la q (próxima a la u) yla 
v (próxima a la o) se confundieron después también en o 
Ocurridos estos camblos, ol latín vulgar tuvo, en vez de las 
diez vocales del latin clásico, sólo siete, a saber: a (= di 8), 
(=%+(=e01 (= Y, ọ (= D o (= 0 ù), u (= M. 
Fijándonos especialmente en la sílaba acentuada, el ro- 
mance español diptonga la e en re, así como la o, ¡en uo > 
ue y conserva las demas; a, q, h on El ponet, latino, ae 
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se asimila a la č, y el diptongo oc a la €, De este modo los 
siete sonidos vocálicos d, zz, é, Í, úé, d d representan en el 
romance español Jas siete vocales del latín vulgar. 

En sílaba átona las siete vocales se redujeron a cinco 
cuando son iniciales de palabra, y a.tres cuando son fina- 
les, según muestra el siguiente cuadro: ` 


Canti- 


EN i. : 
dady Vocal acentuada Vocal atona Inicial 


Umbre Vocal atuna final 





aa «| látus lado Árátru arado pee cosa 
Ge GE a 
gránu grano pánária I causüs cosas 


sm ee a 












; [ie ! térra Herra térrenu terreno] [ patröm padre 
réte red eí sécfiru seguro patrés padres 
clbu cebo plícare llegar |^ legit leo 

i] flou higo ral (dixi dije 






dölöre dolor amd amo 








leóne leon (o4solanus solano| sérvös siervos 
o 


bücca boca lücrar 








lograr Sérvüm siervo 
u | cüpa cuba  j uj dürltia dureza lectis lagos 


———————M— 
— MÀ MM—————À 
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' B bls, La YOD Y EL WAU; su surtujo.—La serie de vo- 
cales expuesta en el cuadto anterior se altera mucho cuan- 
do a cada una de ellas le sigue el sonido palatal que lama- 
mos yod. Esta:yod es análoga a la consonante y del latin 
majore, jejunare, o del español mayor, ajunar, elc., pe- 
ro no se halla intervocálica como la y, pues no es propia- 


pee arr RA La nai, | í Ap 


i 
mente una consonante, sino una semiconsonante, como la 1 
de pié, radio, articulación explosiva agrupada con la conso- 
nante anterior, o una semivocal, como la | de baile, : peíne, 
articulación implosiva agrupada a la vocal que la prece- 
de (1). . 
1] Esta yod, que escribiremos | o y, no existía origina- 
riamerite en latín, pero se produjo de diversas maneras. 
Primero, la ¿o la e en hiato con una vocal siguiente, que 
formaba sílaba por sí en la pronunciación cuidada, tendía en 
la pronunciación corriente a perder su carácter silábico, ha- 
ciéndose semiconsonante; en los poetas, lo mismo en Plau- 
to que en Virgilio, se hallan casos de silabeo dor-mio, deor- 
sum, por dor-mi-o, de-or-sum, y en el siglo nt de Cristo, esta 
pronunciación era muy común, por lo que el Appendix 
Probi la corrige reiteradas veces en casos como «lancea 
non lancia, linteum non lintinm, vinea non vinia, cavaa non 
cavias, etc. La yod surgió también por vocalización de una 
consonante velar agrupada: factum > fajtu; o por pérdida 
de una vocal o una consonante; majorinum > maj(o)rinu 
> malrinu, sartaginem > sarta(y)ine > sartajhe, canta(v)i 
> canta); o por atracción de una vocal de la sílaba siguien- 
te; caldaria > caldajra, según vamos a especificar. | 
2] La yod, como es articulación semivocálica extrema- 





> (t) La yod implosiva puede parecer más eficiente que la explosiva, se- 
gún nota G. MiLanoer, Rev, des Langues romanes, LVII, 1914, pág. 124, 
» causa del distinto silabeo (basiu, hecho buisu inflexiona la a, beso, 
mientras radiu no la inflexiona, rayo, silabeándose baj-su, ra-dju, con- 
parable éste segundo a Ma-iu Mayo); pero vamos a mostrar que lo de- 
cisivo en la inflexión es la fecha o duración de la yod y el timbre diverso 
de la vocal precedente, La implosiva producida en c'/ no inflexiona la a, 
mientras en c£ si: novac(u)la mavaja, pero tractu frecho. La explosiva 
inflexiona la e en vindémia vendimit, pero no lu a en labtu, /2Áro, 
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46 i Vocales, Efectos de la yod. 88 blo, 
mente cerrada (es más cerrada que la í vocal), suele con- 
fagiar su cerrazón a la vocal precedente, cerrándola un gra- 
do. En la serie delas vocales anteriores o palatales, la a 
pasa a e, la e pasa a e, la e pasa a i; y enla serie de las 
vocales posteriores o velares, la o pasa a 9, y la 9 pasa a u; 
en cuanto a la 1 y la u, siendo las vocales más cerradas, no 
pueden sufrir inflexión ninguna. Así pues, bajo el influjo de 
una yod, las siete vocales acentuadas quedan reducidas a 
cuatro: e (procedente de a y de g), 1 (procedente de e y de 
1), o (procedente de q), y u (procedente de o y de u). La 
acción de la yod es menos señalada sobre la vocal átona 
inicial, caso en que las cinco. vocales MARIS quedan 











de un modo análogo en los demás romances, pero en espa- 
ñol es más frecuente, y está aún poco estudiada, Trataré de 
clasificar históricamente los fenómenos, poniendo un poco 
de orden en tan dificil materia, La gradación cronológica 
que establezco en la persistencia o duración de la yod espe- 
ro dará claridad a la materia. 

3] La yod no sólo influye en cerrar o inflexionar la vo- 
cal, sino que palataliza además la consonante inmediata, y 
su influjo sobre la vocal está subordinado a su acción sobre 
la consonante, Cuando la yod palatalizó muy pronto la cor- 
sonante, absorbiéndose en ella, no tuvo tiempo para influir 
sobre la vocal; y cuanto por más tiempo: se conservó la yod 
sin ser absorbida en la consonante, tanto más influyó sobre 


las varias clases de vocales. —Téngasc presente en lo que ` 
` vamos a decir que la yod flexional de los verbos “ere,” 
„irc, $$ 113 y 114, presionada por la analogía de otras for- : 
mas verbales, $ 104, siguió caminos muy apartados, tanto - 





8 8 bis, : Cuatro clases de yod. 47 


en la inflexión vocálica como en la palatalización de las 
consonantes, por lo cual sólo rara vez echaremos mano de 
ejemplos sacados de la conjugación. . 

a) Yod primera; la que produce las consonantes, romíni- 
cas $ y z. La palatalización del grupo latino TY o cY eno 
z es de las más antiguas de todas, $ 53; vítiu vego, 
aciariu acero; habiéndose formado muy temprano las con- 
sonantes ç o.s, la yod desapareció, sin haber ejercido influjo 
alguno sobre la vocal. Nótese como los verbos er, -ir, si- 
guen normas aparte: mötio mido, inflexionó la vocal y no 





- palatalizó la consonante, todo lo contrario que en las pala- 


bras no conjugables, $ 114 inic. ! 
b) Yod segunda; la que da origen a las consonantes ro- 


-mánicas.11 >-].y fi..Atribuimos a una segunda época dos , 


clases de grupos consonánticos con yod. En primer lugar 
los que produjeron el sonido palatal 1, después hecho h A 
saber: LY, 8 534: conclliu > concello > concejo; y C't, gt 
T'L, por vocalización de la consonante volar agrupada, $ 57: 
apIc(ü)la > *abeg'la > *abeyla > abella > abeja. En esta 
época hay que colocar la yod que produjo fi, Sg es, los 
grupos latinos nv, $ 535, GN, 8 53m Y NO", 8 4700 insignia 
£nseila,—Estas clases de yod inflexionan las vocales abier- 
tas e y q, impidiendo su diptongación, salvo la yod de ñ, 
que no inflexiona la q; y a lá inversa, no inflexionan las vo- 
cales cerradas e y o, salvo la yod de A que inflexiona la o. 
Nunca inflexionan la a, | 
c) Yod tercera; la que produjo la consonante románica 
y, O no alteró la consonante. En primer lugar la yod que da 
siempre y, O ses, los grupos latinos GY, DY, 8 534: radia 
raya, Después, la que vaciló, no alterando la consonante 
unas veces, o produciendo otras veces y, 8 53): pluvia 
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lluvia, fóvea hoya. — Esta yod inflexiona regularmente las 
vocales abiertas € Y e, impidiendo su diptongación, y vacila 
respecto a las vocales cerradas, inflexionando unas veces 
P>19>u y otras veces no. Nunca inflexiona la a. 

d) Yod cuarta; 19, la que produce dos consonantes romá- 
nicas, la ch y la antigua x, moderna 4, y 2%, la yod procedente 
de metátesis o síncopa de algún sonido latino. Primero, la 
cr latina, que vocalizando la c, produjo lach española, 8 50,; 
semejantemenle ut^, $. 47,.: lücta lucha; y KS o xX, 
que por igual vocalización dió la palatal x del español anti- 
guo, hecha j en lo moderno, $ 50,: taxu tejo. A éstos hay 
que sumar el grupo GR (no CR) cuya g, hecha fricativa, se 
vocaliza: integru agru, $48 n. 2. Después tenemos la 
yod de los grupos RY, Sv, PY, $ 53, a veces hecha implosi- 
ya, atfaída de la silaba postónica a la silaba acentuada: cal- 
darid > caldairo > caldeiro > caldero. A esta última épo- 

ca pertenece también la yod producida por sincopa de soni- 
dos latinos,” ora por pérdida de la vocal protónica, $ 24, 0 
postónica, 825: maj(o)rinu > mairinu > meirino > me- 
rino, Ora por pérdida de una consonante: farragine > 
Jerra(y)ine > férrein> herrin; ' proba(v)i > proba) > pro- 
bei > “probe (8 118,). A estos casos son semejantes los rarí- 
simos que tenían en latín un hiato como el grecismo lálcus, 
trisílabo que con el tiempo pasó a bisilabo, lajgu > lei- 
go > lego. —Constitulmos con esta cuarta yod una última 
_ época; es la "yod más persistente, la que opera sobre toda 
clase de vocales Inflexiona regularmente las vocales abier- 
tas ee y 9 > o; inflexiona casi regularmente las voca- 
les cerradas; ẹ>iyọ>u, salvo la excepción -ect- cuya 


e permanece intacta; en fin Ne la a, nunca inflexio- 
nada antes. 





Vocales. Cuatro clases de yod. 88 bis, 


$ 8 bis. - “Cuatro clases de yod. 49 


4] El siguiente cuadro puede servir como guía de con- 
junto para la lectura de los párrafos que citamos en el mis- 
mo. En la palabra puesta como ejemplo, la vocal inflexiona- 
da va en tipo negrita; cuando la inflexión ocurre regular- 
mente en los demás casos análogos, se indica oon un trazo 
vertical; y si la infloxión es vacilante, se indica con un trazo 
discontinuo. Como se ve, estas indicaciones de inflexión 
aumentan conforme el cuadro desciende hacia su base, con- 
firmando la serie cronológica que establecemos respecto a 
las cuatro clases de yod. 








Clases de yod ol LAM MEI 


| AORTE 
malílla | minacia 








fortis 
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W fuerza maleza | amenaza 
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aranea 
araña 










É | Ingániu 
engeño 

| poleo 
| nárviu 
nervio 


| lectu | trúcta strictu 
lecho trucha | estrecho 
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Shastío | ensayo 
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tablu, 
labio 


| factu 
hecho 
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50 i Vocales, Cuatro clases de yod, Wau. $9 


Vemos que las vocales que más temprano se inflexionan 
son las ablertas q y e; la tendencia asimiladora obra con 
fuerza atrayendo esas dos articulaciones al punto de las 
otras o y e comunes en el idioma y muy semejantes, La a 
es la vocal que más tardó en llegar a la inflexión, por ha- 

' Marse demasiado distante de la yod. Un lugar intermedio 
ocupan las vocales cersadus o y e que se resisten bastante 
a inflexionarse, vacilando entre asimilarse a la yod o man- 
tenerse, por disimilación respecto de este sonido demasiado 
vecino, conservando su punto de articulación originario, y 
la e obedece más a esta disimilación conservadora por lo 
mismo que es más afín a la yod que la o, 

5] La í final latina, como vocal extremamente cerrada 


'"dé-la*serie-anterior;"se-"equipara"a*la-yod-en-algo;puesc "7 


inflexiona tanto là e como la e acentuadas: vénI wem, 
8 1149 UDI £L S rre. . 
6] Por su parte el wau, o sea la y, ora semiconsonante, 
explosiva, agrupada a la consonante precedente (aqua), ora 
semivocal, implosiva, agr upada a la vocal precedente (auro), 
ejerce un influjo parecido al de la'yod, contribuyendo a 
cerrar la vocal que antecede. Pero es articulación menos 
común que la yod, y su infujo es'menor, Sus varios orige- 
' nes son andlogos a los de la yod: unas veces existe ya en 
latín, tauru; otras, procede de vocalización de una conso- 
nante agrupada, altáru > antro, 8 9,; otras, proviene de 
una metátesis, vIdila > viuda, $ 114; sapui > saups, 
8 94; otras, se produce en virtud de una diptongación ro- 
mánica viruela, ciruela, 8 18, 








$9 Á yod, f | n 
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VOCALES ACENTUADAS EN PARTICULAR e 


9. Á Á rat Latin CLÁSICO, A DEL äu Se con- 
serva en general: prátu Arado, ad-grátu agrado, grátia 
gracia, Annu año, mútre madre, mánu mano, pütre 
padre, 

2] Pero sia la Á sigue una yod, se inflexiona, aunque 
en condiciones muy restringidas, $ 8 bis. —a) No se infle- 
xiona por la yod 1.2, origen de ç y z (Aaa, plaza, masa, e 
dato, $ 534), ni por la yod 2.%, origen de j y Á (paja, ajo, 
8 534 dadajo, navaja, cuajo, $ $75 extraño, araña, $ 53, 
"anch mr estaño, tamaño, 8 504), ni por la 
de la y o bi (raya, bayo, ensayo, haya, 8 53y labio, gavia, 
8 531). —5) Sólo la yod 4.*, la más persistente, produce la 
inflexión de Ja a: esta vocal extremamente abierta y la 
yod extremamente cerrada se asimilan reciprocamente, 
a-ġ> e-i > e-e > er el grado primero, ai, sobrevivía aún 
en el siglo x en ciertos vocablos del dialecto leonés, carra- 
ria > carraira; el grado intermedio Ai se conserva aún 








(1) Véase J Connu, Mélanges espagnols. Reinarques sur des voyelles 
tonigues, en Romania, 1884 XII, 285. De esto importante trabajo tonvle- 
ne descartar varias voces cultas aducidas como ejemplo, Además, en ól se 
sosllene que la vocal tónica se ciétra por influencia de una postónica / len 
virgen, marisma maritima, -/Me) o.u (on asufre sulfuro, roèla *to- 
bure, obispo *episcupo, anis, s/rfor virtus, conusco, eónputéo), de lo 
cual el único ejemplo notable es Domingo fronte a Domenga, Berceo 
Milg. 38; caso aislado quo pierdo su valor teniendo en cuenta que Domen- 
go es muy común en la alta Edad Media. La inflexión supuesta por Cornu 
es sólo general on el asturiano do Lena y Aller, donda toda g o £ final cie- 
rra la tónica: cordicu €ordera, pirru Aere, ytru otra, sentu santa, gue 
fu gata, isti esta, puirtu puerta, fultsi "elle, (Véase R. Mentubzz PIDAL, 
El dialecto dsondt, 8 5, en la Revista de Archivos, X, 1906.) 
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52 i | Vocat acentuada. Á 4 yod. 85 
hoy en el portugués (con e cerrada), en el gallego y en el 
leonés, carreira; el grado último, e, es el castellano ya desde 
el siglo x. Ejemplos de -Acr- ó -Ax-, $ 50, y y, lacte > /ajtė, 
gall. port. leite, leonés leite leiche, cast, leche; factu hecho, 
tractu trecho, verbactu barbecho, taxu tejo, mataxa 
madeja, axe eje, fraxinu Fresno, El caso de GR nos da: 
Agru ero, 8 48 (comp. port. ftagrare >flagrare cheirar), 
pero ACR no inflexiona: agro, magro. Ejemplos de inflexión 
con yod atraída en Any, Asy, Arv, caballariu caballero, area 
era, glarea; glera, caseu > caisuz» queso, basiu beso, 
cerasea cereza, sapiat sepa, capiat quepa. Ejemplo de 


articulaciones sincopadas, sartagIne > sarta(y)ine > sar- 


tén, farragine Aerrén, plantagine Jlantén, propagine 
provena, maglou mego (gall. port. meiga 'bruja'), probai 
probé, canté, lame, 8 118,, laicu lego, ibérico vaika vega, 
8 41 (1). —c) La monoptongación de A17» ef 2» e es poste- 
rior a la formación de la c4 >cr, $ 50,, pues la yod de la 
vocalización de c fué la causa de la palatalización de ¿<ch, 
„como lo indica la: serie que hemos establecido lacte > 
, ite leite > leiche >.leche, siendo de notar que formas 
„como peyche, che se escriben en docuinentos leoneses del 
„Siglo xum y viven todavía en el leonés occidental moderno; 
5 gun en Castilla, en la parte norte, Santander y Campóo, se 


| | 


i 
Aa (+) Para el desarrollo de esta palatalización de la a en los siglos x 
“att, véase R, Mexéxoyz Pipat, Orígenes del español, & 12-18. Para varios 
pormenores fonéticos interesanles, véaso G. MiLLarDEr, Sur le traitement 

de N + yod en:víeil espogrtol, en Romania, XLI, pág. 247.— Cuando la 
yðd se formó póster iormgnte n [a época del latin vulgar no inflexiona la a, 





- así nere que aun en Berceo y en Alfonso X es aer, dió air, aire tardia- ` 


mente; vagina vaina con acento en la; aun en el siglo xur, y más tar- 
de vdina Tampoco se inflexlona Ja a eri los extranjerismos tardios, Frai- 
ft, baile, #olaina, etc. 


| 
| 








89 É pos AU. "on 


hallan en los siglos xr y xn ejemplos de /wneiro carreira, y 
en Burgos se halla ferrei, en documento de 1284 (1). 

3] Siala A sigue una U, se busca también acercamien- 
to entre la vocal extrema abierta a y la extrema cerrada a, 
y podemos establecer los grados atu ptu + 9; el 


` grado intermedio qu que señala la fonética fisiológica se 


halla en portugués (aún con mayor acercamiento qu) y en 


leonés occidental; el grado extremo 99 7» o es el castellano; 


causa port. leon. cousa, cast. cosa; amaut 8 1185 port. 
leon. amou, cast. amd, etc; mauru moro, port. mouro; 
tauru toro, port. touro; caule col, port. couve (2). Esta re- 
ducción de an a o no es primitiva en romance; aunque era 


. fenómeno dialectal latino que aparece en las inscripciones 


de España como en las de otras regiones (closa, Plotus), 
la lengua Jiteraria impuso generalmente el ær, que el ` portu- 
gués y leonés occidental conservan aún bajo la forma qu, y 
que en español, en francés y en otros romances se con- 
fundió con o; pero esta confusión en español es posterior 
a la sonorización de la consonante sorda intervocálica, como 
lo prueba la £ de coto cautu, frente a la d de /odo totu 
(8 478); y en francés es posterior a la palatalización de c 
ante a, como se ve en chose causa con e palatalizada, lo 
mismo que en champ campu, mientras no se palataliza 
ante otra vocal; v, gr.: cólare couler. Algunas pocas voces 
habían monoptongado au>o ya en latín vulgár: popere 
Pobre $ 475, foce (de faux) hoz, port. foz.—La u del 


. diptongo az puede venir atraída de la silaba siguiente; asi, 


| 
(1)- Véanse estos casos en Origenes del español, pág. 93, 82 y By 
(2) Son cultas las voces claustro, cdustico, encansto, durco, fauce 
(tradicional 4o£),. ete | 





| 
1 
H 














MA Ua 


54 . Vacal acentuada. A Lu. #10 


el perfecto de habeo, habui, se pronunció *haubi, que 
dió en cast, ant. hobe y hoy Aube; igualmente los ants. sopo, 
copo, yogo, mod. supo, etc. $ 120; —La u procede también a 
veces de vocalización de una / agrupada, pronunciada ve- 
larmente (como en el cat. aito): talpa *taupa topo; alte- 
ru, leonés del siglo x1 uuiro, outro, castellano otro; saltu 
'bosque', en el siglo X sauto, saoto, moderno soto; calce 
“cauce coz, falce hoz, scalpru escoplo. Opuestas a estas 
palabras se denuncian como semicultas, otras que no parti- 
ciparon de tal evolución: altu alto (en toponimia hay 
monte alto Montoto (1), colle altu Colloto, etc.), saitu 
'brinco' salto (ant. sota, xota, 8 37,4, moderno jota, baile; 


-ant-=sotar- "bailar*, -*calcea-(por-calceus)-calza,-falsu =-= 


falso. —Cuando se vocalizó la Z agrupada tardíamente con 
otra consonante, por pérdida de la vocal postónica, ya se 
habían extinguido las generaciones dominadas por el gusto 
lingüístico de la monoptongación, y así callce, sallce 
dieron cauce, sauce Y 551, que mantuvieron su ax inaltera- 
do. También fué tardía la vocalización de A o 5, quedando 
intacto el ar en cabdal caudal, cabdjello caudillo, *recapi- 
tare recabdar recaudar, raudo, laude $ 60,. 

10. É o AE DeL LATÍN CLÁSICO, E DEL vutGAR.—1] Se 
diptonga en lé (2) generalmente: mtu miedo, pétra pie- 


(1) Véase A Castro, en la Revista de Filología Española, V, 1918, 
pág. 29. En general para la velarización de a en as ot durante los si- 
glos x y xt, véase R. Menfnozz Pipar. Orígenes del Español, 8 19-21. 

(2) Algunos creen que el diptongo se acentuó primero ic y luego Ai 
pero no parece natural que el sonido más cerrado # del diptongo llevase 
primitivamente el acento; i£ es naturelmenic un diptongo creciente, O sea 
acentuado en su segundo elemento, y siempre un diptongo con el“ acento 
en la vocal más cerrada es poco monos que «un imposible fonológico» 
como dice Grammont, es siempre una articulación menos natural que la 








$ 10 É; id reducido a 5; Pos 


dra, vénit viene, nöbula niebla, sépte siete, dáce diez, 
pöde pie, &qua yegua, gáneru yerno. Lo mismo sucede 
con el diptongo AE: caecu ciego, caelu (coelum es or- 
tografía falsa; comp. caeruleus por caeluleus) cielo, quaero 
quiero, graecu griego (1).—En el caso de dis'ocación del 
acento de que habla el $ 6,, debe observarse que mujer se 
escribía antiguamente mugier, y luego la g como palatal 
(8 354) absorbió la vocal análoga í del diptongo. La pérdida 
de la ¿ ocurrió mucho antes en el ejemplo aislado pariðto, 
y su e tónica se había hecho cerrada, según prueban todos 


“los romances (esp. pared, fr. paroi, etc.), acaso por influen- 


caso muy abundante es el de: la terminación -ellu, ant, 
-iello, mod. -illo: castöllu castiellu, castillo; cultöllu cu- 
chillo, scutélla escudilla, sölla silla, etc. Una asimilación 
a la palatal // ha hecho evolucionar el elemento menos pa- 
latal, e, del diptongo ie, que se asimiló completamente a la 


i (comp., 8 5). Esta explicación también sirve pará los Inom- 
! | 





acentuada en el elemento más abierlo (v. Origenes del español, Rei 
La acentunción re es ocasional en el habla moderna, Lesz, en los Phone- 
tische Studien, V1, 293, n., cita de Chile dis y guin, y recuerda en un es- 
pañol del Norte la acentuación constante tlempo, siempre, tiene, exerpo; 
en Sanabria y en Astorga es frecuente el acentuar ol primer clemonto del 
diptongo; en Sendim (al sur de Miranda de Duero) se halla fe ante 
nasal, guíe, y en todos los demás casos el diptongo sc redujo a f firro, 
Þidra, etc. 

(1) No diptonga en las voces cultas, como prBces frecet, céntrum 
centro, V&mplum templo (pop. ant. tiemplo), septimum séptimo (pop. 
ant. sietmo), gentem gente (pop. ant. yente), 
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Vocal acentuada, id reducido a Í. gro 


bres propios antiguos Guadies, moderno Guadix, y Enne- 
co Véñego, mod. Íñigo. También ocurre A veces la reduc- 
ción ante una s agrupada, debido al caracter palatal de esta 
consonante (8 355.) que se articula en punto semejante al 
de la f (1): vespéra, ant. viéspera, mòd. víspera; méspilu, 
ant. niéspera, mod, nispera; vespa avispa; r6ste, ast, leo- 
nés riestra, cast, ristra; pérsicu, péssicu 8 471 ast. pies- 
co, cast. Prisco; préssa Prisa (frente a fiesta, siesta, hiniés- 
ta, etc.); además, otros cusos suéltos, como mörula mierla, 
mirla, re-mëllicu remilge, pöndico. Pingo, la voz semi- 
culta saeculu siglo, mod. sigle. La cronología de esta 


“reducción de dd a í puede ser estudiada especialmente en el 


caso del sufijo diminutivo Zelle, -illo, por ocurrir muy fre- 
cuentemente en los textos, La forma -illo se propaga en los 
textos literarios tan sólo en el curso del siglo XIV; pero erra- 
ríamos si creyésernos que el fenómeno fonético. data sólo de 
esa fecha, Los documentos ¡literarios más antiguos que 
podemos alcanzar, cartas notariales del siglo x, nos testimo- 
nian ya la existencia de -il/o (castillo, kaballo mortillo) en 
el norte de Castilla y en Burgos; de aqui irrádió el fenóme- 
no hasta extenderse por toda Castilla y por todo el territorio 
del español, Hoy sólo el norte y oeste leonés y.el alto Ara- 
góñ; conservan la vieja forma ¿ello (2).—Por circunstancias 
especiales de fonética sintáctica se halla también la reduc- 





(1) P, FovcR£ en la Revue Hispanigue, LXXVII, 1929, pág. 34-36, su- 
pone una diferencia de silabeo entre víspera y siesta, que no hallo soste- 
nible, La causa por que ríspera monoptonga y siesta no, debe ser quo en 
el grupo sp la's tiena más carAcler alveolar prepalatal, y en sf más carác- 
ter dental (véase el cuadro que va al frente del $ 35)..Para el carácter de 
la s en rístra, tóngase presente Ja semejanza de fr con la ch, 8 35 4- 

(2) Véase R, Mingsorz Pinar, Origenes del español, $ 27, 


a n 
E 
| 








$ ro ié reducido a í, É 4 yod. 51 


ción de iZ a ¿en algunos nombres de lugar en que los nu- 
merales séptem o céntum entran en composición y 
vienen a quedar como átonos: Septimanta, arit. Sictman- 
cas, mod. Simancas; Sieteuendes, Sicuendes (junto a Uclés), 
Cifuentes (ant. Cintfcntes, Cinfontes, Cienfuentes).—También 
i€ se reduce a í cuando está en hiato, probablemente por 
simplificación del triptongo (comp. fr. lit, de *heit 16ctu; 
fr. mi, prov. miei médiu): Déus, ant. dialectal Dieos, cast. 
Dios, méu, leon. occid. mieo, cast. mío; judaeu judio; 
*romaeu ast. ant. romío- 'romero', y mti(e)do, en Chile 
mío (1). 

3] Cuando la É va seguida de yod, influida por la cerra- 
zón de ésta no se diptonga, $ 8 bis, —a) No causa este 
impedimento de diptongación la yod 1.?, origen de ç, « 
(pieza, cierzo, lienzo 8 531). —6) La yod 2.*, origen de f y 
ñ, ya inflexiona: spécülu espejo, régula reja, 8 57s fren- 
te a los cuales, viejo, $ 574, revela influjo del leonés o del 
aragonés pues estos dos dialectos diptongan ante yod, leo- 
nés vieyo, arag. viello (2). Ejemplos de la yod de ñ, $ 535, 
Yngðniu engeño, vénio. vengo, verbo donde, al desapa- 


(1) P. Fovcnt en la Revue Hispanique, LXXVII, pág. 36-30, cree que 
en estos casos la diptongación está condicionada por una - final que se 
da en leonés micen, y no en castellano, que tione -o final. Pero aun desde 
este punto de vista debiera tenerse presente que el castellano primitivo ` 
tuvo -nu final, cuyos restos aún perduraban en el siglo xur (Or fgenes del 
español, 8 359). i 

(2) En régula los romances postulan ë, aunque la cantidad clásica 
es E, SCHUCHARDT, Romania, XIII, 286, n. 4, supone quo viejo está influido 
por el antiguo castellano viedro v&tere, el cual, aunque poco usudo, 
pudo ciertamente contribuir asimismo al diptongo de vigjo.—Por lo demás, 
es también probable que espejo derive en castellano de una forma "spTcu- 
lu, como el prov, espelh, i 
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recer la yod, aparece el diptongo, vánis vienes, como en 
téneo tengo, pero ténes tienes, mientras en leonés y ara- 
gonés la persona Yo diptonga lo mismo que Tú: viengo, 
vienes; tiengo, tienes. —c) La yod 3.2, la que produjo y, o 
se conservó, 8 8 bis,, inflexiona la & mödiu ant, meyo, 
meo, moderno medio: sedeat- ant. seya, mod. sea; pölögiu 
` poleo, *prémia (de prámo) premia, Yo apremio; súpérbia 
soberbia, nörviu nervio. —d) La yod A8, origen.de ch yx 
8 8 bis,, nos da estos ejemplos: Iëctu lecho, arag. lieto, 
péctu pecho, proféctu provecho, *assüctat acecha, sáx 
seis, a los cuales es semejante Intégru, 8 6, entero, 8 48. 
-Para la yod atraída de RY, $ 53,, matéria madera, port. 


madeira, Caso. de. sincopa, grége. grey; -8 28, -—£)-La- 1- - 


final inflexiona la 8 en el imperativo vöni ven, pero fuera 
de la conjugación no inflexiong; hör ayer, v. 8 8 bis, al 
comienzo. 

11. EI o OE bet LATÍN CLÁSICO E DEL LATÍN vULGAR.— 
D Se confunden en español en e generalmente: aliénu 
ajeno, plönu lleno, ac&tu acedo, döbíta deuda, —clppu 
cepo, vítta veta, consiliu consejo, pílu pelo, signa seña, 
Inter entre, Tlle el, fide fe (1), — foedu fec. 

2] La E del latín vulgar se cierra en 1 por influjo de 
una yod, $ 8 bis,.—a) No influye la yod 1.2 origen de 
$, # corteza, maleza, veao, etc., $ 53, Tampoco influye la 
yod 2.2, como se ve por los ejemplos de 7, ceja, consejo, 
$ 5361 abeja, teja, oreja, almeja, $ 57 a Y a frente a los cua- 
les, mijo, milho hace suponer que míliu se hizo miliu, 
acaso por cruce con mile, aludiendo a'la abundancia de 


(1) En las voces de origen culto la í breve se interpreta como í Hi- 
brum Zibro, dignum digno, indíno, continuum continuo, etc 





[ET Vocal Æ 7} yod. | $9 





granos que ofrece la espiga de esta planta; ejemplos de ñ; 
estameña, 8 $3s, leña, seña, empeño, 8 504, frente a los cuales 
tiña tïnea nos hace suponer tinea. —5) La inflexión 
de e, aunque vacilante, se produce a partir de la yod 32, 
que originó y o no alteró la consonante, $ 8 bisg., fastídiu 
hastio, navígiu navío, vindemia vendimia, mBtio mido, 
$ 114,4; pero en contra están corrIgia correa, baptldio 
bateo, virdia berza. —c) En la yod A, 8 8 bis, s, hallamos 
que la que originó la cå no inflexiona la e; strīctu 'estre- 
cho, vindIcta vendecha, diréctu derecho, arr&ctu. arre- 
cho; pero la yod de los grupos RY, 3Y, PY, “inflexiona con 
regularidad, ora se conserve en su puesto céreu; cirio, ` 
sépia jibia, vitreu vidrio, ora se hí haya atraldo a la Ísllaba 





tónica, camisia | camisa, eclösia (por ecclesia) ant, egle- 
sa, egrija, Grijalua (Burgos, Zamora) « Eclesia alba, Gri- 


_ Jota (Palencia) <, Eclesia alta: y frente a estos tenemos 


como voces no tradicionales, iglesia, cerveza cbrvösia y 
otras; mancebo que es voz tradicional no debe venir de 
manelpiu, sino de *mancIpu, influido por el verbo 
mancipare. La yod por sincopa inflexiona también: lim- 
pio, tibio, nidio, Y 413. —d) La í final inflexiona en los 
Perfectos v&nI vine, feci hice, en los pronombres t1b1 tí, 
sIbI sí en el numeral vigIntI ant. veínte, mod. véinte; en 
el toponimico Fonte 1b(8)r1 Fontibre (Santander). —e) En 
fin, E en hiato se hace igualmente í (comp. la E 8 ro, fi- 
nal); vía vía, mea mía, $ 66, los imperfectos -8(ba) -ía, 
8 117,, déam, leonés día, 8 116,, y el nombre ibérico Gar- 
sea García (1). —f) También produce inflexión una y, 


(1) Véanse varias” observaciones a este párrafo: por E. H. Turri, 
en Modern Philology, Xl, 1914, págs. 193-195. 
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88 Na vidúa viuda, *minuat ant. mingua, junto al 
| mod. mengua; língua astur, lingua, port. Zingua, pero 
` east. lengua, 

f 
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12. J pet LATÍN CLÁSICO, / DEL VULGAR; SE CONSERVA EN 
ESPAÑOL COMO 4.— Vite vid, fiu hijo, litigat lidia, 
scriptu escrito, hastile astil, Heu higo, pellIcea Þelliza, 
erlciu erizo. | è . 

0035 O nx LATÍN cLÁsico, O DeL vULGAR.— 1] La Ó se 
| diptongó primitivamente en uó y luego en ué. La etapa 
| primera ad se ve alguna vez escrita. uo en diplomas y otros 
; textos de los siglos x al Xi; los ejemplos son muy escasos 
, en Castilla, y algo más frecuentes en León y Aragón: puode, 
| avnola, tuorto, Juoros; todavía hoy sobreviven estas formas 
| en el asturiano occidental, En Castilla, ya en el siglo xr es 
| general sé; si él Poema del Cid revela por sus rimas la 
| pronunciación Juort, Huosca, etc, es porque no fué esorito 
| en la Castilla propiamente dicha, siño en la frontera de Me- 
| dinacelli, territorio moaírabe recién incorporado al reino de 
| Alfonso VI (1). Luego las formas con ue se generalizaron: 
[ rota rueda, bonu bueno, jocu Juega, fócu fuego, nove 
` nueve, örphěnu huérfano, hospite huésped, cöiloco 
| cuelgo, mörtuu' muerto (2). — La diptongación de la Ó 


ies uno de los rasgos fonéticos que' mejor catacterizan los 
i > 
(1) Véase R. Mentupez Pinar, Cantar de Mio Cid, pág. 144, y Orfge- 
- mes del Español, B 23-24, especialmente, pág, 143 y siguientes, donde 
` también se .admile la posibilidad de fort, morte, ete., cultismos que 
; convivian con fuort, muorte, elc, . 

* (a) Las voces cultas no diptongan: fossam fosa (el derivado popu- 
Jar es A4uesa), cómputum cómputo (el pop, es cuento), Srganum drga- 
no, ndtam nota, etc, Son semicultas muy antiguas y que han sufrido 


„slguna evolución en cuanto a su silaba postónica: mödulum molde, 
r$tulum rolde, I R 
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«dialectos españoles, no porque otros romances no la conoz- 


can, sino por los pormenores de ella, El francés conoce los 
mismos grados de diptongación que el español y otro poste- 
rior; así, próba dió en ant. fr. pruove, desde el siglo xt 
prueve y desde el xut. Preuve; el italiano se quedó en el 
primer grado, pruova; pero ambos romances se diferencian 
del español en que diptongan la $ sólo en silaba libre, y no 
en posición; de modo que pórta o c8llum quedan en 
ambos sin diptongar: fr. porte, col, italiano porta, collo, 
mientras el español dice Puerta, cuello, Respecto de los ro- 
mances hablados dentro de la Península, Ja región central, 
o sea el leonés-castellano-aragonés, se diferencia del portu- 
gués y del catalán en que estos dos desconocen la dipton- 
gación de Ja $ ora esté en posición, ora en silaba libre En 
fin, el castellano se' diferencia de las variedades leonesa y 
aragonesa en que éstas diptongan aun ante yod, según se 
advierte en el punto 3 de este párrafo. í 

2] El diptongo vd puede reducirse a e (comp. el té redu- 
cido a i): flócou fineco y fleco; frönte, en el siglo xiv 
fruénte, después frente; Boróvia, ant. Burueva, moderno 
Bureba, *cólðbra (asimilación de cólübra), ant. culuebra, 
mod. culebra; en todos estos casos ocurre la reducción a e 
después de una / o y precedida de un sonido labial; la aller- 
nativa de un sonido labial + alveolar (/, ») +- labial (tv) + 
palatal (e) provoca una disimilación eliminadora que excluye 
el segundo sonido labial, el cual, siendo a la vez velar o 
posterior, ve dificultada su articulación por ir entre dos 
sonidos que exigen una postura contraria de la lengua, como 
producidos en la parte anterior de la boca: r.e, Lue (1). 





(1) "La explicación de C. C. Manbzs, Spanish dialect of Mexico City, 
Baltimore. 1896, pág, 20. tratando de la forma preho = pruebo, usada ey 
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Esta reducción a e se observa también en otros casos de ae 
que parecen remontar a 2...7, 8 144 4, como Noronia Norut- 
ña, mod. Noreña (Oviedo); Oronia Urueña Ureña (Vallado- 
lid, Segovia, Salamanca); *córünia? curueña, mod. cureña. 
En sórbu:seróa, acaso la misma disimilación eliminadora 
ocurre con el sonido labial w que precede al agrupado en 7b, 
hallándose también colocado entre dos sonidos palatales: 
s...e; la disimilación no ocurre en vaelvo por influencia 
analógica do la conjugación de vo/ver.—Para' stären estera 
debo pensarse en un cambio de sufijo, $ 83 final; sin duda 
también en el sufijo ant. -duero, mod. erg, $ 143, hay con- 
fusión con -arin.—En otros casos la reducción se explica 
por quedar átona ep composición la palabra que lleva 


—ue=(comp.-elccaso--de=Simancas;*"$ tel Wósté Antiqua ~ 


ant. west antigua, mod. estantigua; *póstauricúlu pesto- 
TQ - . | 

3] La Ó, lo mismo que la É deja de diptongarse bajo 
el influjo de una yod. —a). Çomo siempre, la yod 1.3, de 
2, f no inflexiona: pescuezo, fuerza, escuerzo, $534 — 6) La 
yod 2.* ($ 8 ba) origen de la j, inflexiona la 3 en caste- 
, llano, pero en leonés y aragonés no impide la diptongación, 
caso semejante al que vimos respecto de la 8, 8 10,,; pero 





Asturias, Méjico y Puerlo-Rico, no tiene en cuenta cl primer elemento 
labial, cuya presencia es necesaria, como indica F, Katoen, Westspanischa 
Afundarten, Hamburg, 1914, pág. 77; pera a su vez la explicación de éste 
no aprecia bien la Importancia esencial de la / y la r, considerándolas 
sólo como un clemento que no eslorba para la disimilación. Nóteso que 
no ocurre la disimilación en puerta, fuego. G. Mitannit, Linguístigue 
«t dialectologie, 1923, págs. 311-314, supone que además de la disimila. 
ción de Inbiales (f, o + y), concurre la dificultad de sucederse dos ele- 
mentos 7, r -+ 4, que tienen un grado de aberiura articulatoria demasia- 
do próximo para ta cómoda constitución de la silaba, . i 








` arag. cuello cuelles, astur. cueyo cueyes. 


| 
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más abundantemente documentado: fúlia hoja, arag. fuella, 
leon. fueya; spöliu despojo, arag. espuella; cordoliu cor- 
dojo; molliat moja, astur, mueya; óc(u)lu ojo, arag, uello, 
leon, ueyo; ró(ü)lu semiculto rollo, arag. ruello, ruejo. En 
cambio la yod de 2, aunque inflexiona la 8, $ 1074), no im- 
pide la diptongación de ð: lónge lueñe, sómniu sueño; 
Saxünia Sausueña, Catalueña, Gascueña, $ 4a, si bien el 
diptongo en estos últimos casos se podría explicar como 
analógico igual que en risueño, etc., 8 1444. —c) La yod 4.^ 
que produce y o no altera la consonante (8 8 bas.) infle- 
xiona regularmente en castellano, pero no en aragonés y 
leonés: hódie hoy, arag. leon. wey; pódiu Poyo, arag. pue- 


novio; siendo chocante Burueba, tratado en el punto 2 de 
este párrafo. —d) La yod 4.*, origen de ch, x, $ 50, y , im- 
pide la diptongación igualmente: núcte noche, Voto oco, 
bis-cðctu bizcocho, *cóxu cojo, arag. y leon, nueit nueche, 
ueito uecho, cueito cuecho. En la yod atraída de RY (8 532) tene- 
mos córiu, port..coiro, cast. *coero, que asimilando ve al 
diptongo «e, tan frecuente en el idioma, fué cuero, mientras 
el leonés, diptongando ante yod según suele, hizo cueiro. 
Yod nacida de sincopa, cólli(g)o > cgllio > cojo coges, 


4] Conviene también notar. la influencia de una na- 
sal +cons. para cerrar la o. Priscluno hace notar * funtes 
pro fontes, frundes pro frondes, rustico more», y en una 
inscripción española se escribeiMuntanus. Junto a monte, 
contra, *cómperat compra, que refleján la pronunciación 
rústica, hay los reflejos de la clásica en el ant. ctientra, én 
buente, fuente, frente, cömputat cuenta; el caso -ond- es 
más seguro, y así abscóndo escondo, respúndo respondo 
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(no obstante, en' andal. y en ast. ascuendo, en ast. respuen- 
do) (1); en el caso que a la nasal siga consonante sólo por 
pérdida de' «Una vocal, tenemos’ cóm(i)te conde, ant, cuende; 
hóm(i)ne hombre, ánt. raro huembre, En italiano hay regu- 
laridad: monte, Ponte, fronte, Ponte, contra, compera, conta, 
nascondo, rispondo, conte; pero uomo, 

1. óð DEL LATÍN CLÁSICO, O DEL LATÍN VULGAR, — 
1] Suenan o, generalmente en romance: vóce voz, tötu 
todo, nömen nombre; —lütu lodo, deünde, donde, cübitu 
codo, röeilpéro recobro, (2).: El diptongo AU es tam- 
bién o, pero tardiamente, 8 oy: 

2] La Q del latín vulgar se cierra en u por la acción de 


E la yod (como la E pasa a1, 8 113). —a) La yod 1. ? no pro- 





33 1145 ejemplos poco importantes por ser de la conjuga- 
ción -ir; plüvia Aude, pero repüdiu ant. re070; vacila- 


a 


a. duce esa inflexión: pozo, alborzo, 8 53, —6) La yod 2.^ ori- 


+ gen de la; tampoco inflexiona: gorgojo, coscojo, $ $35; hinojo, 
+ $ 57s; pero la yod de la % (8 535, 50s) sí inflexiona, a pesar 
de que no inflexiona la q ni la e: cünea cuña, *terróneu 
térruño, * vitöneú viduño (3), ¡Púgnu Puño, mlentras au- 
. Mimnu otoño no inflexiona porque su ñ no procede de yod, 
Us 474o. --c) La yod 3.* que produjo y o se conservó, infle- 
xiona la g'con irregularidad: fügio Auyo, ördio urdo, 


(1) Los ejemplos sacados de verbos son menos seguros que los otros, 
porque en ellos puede obrar la analogía de que hablamos en el $ t12 bis, 

(2) La u breve en las voces cultás subsiste como u: purpura pir- 
pura (pop. ant, porpolá), numerum número (ant, nombre), mundu 
mundo (el adjetivo mundus dió el pop. mondo), crucem crus, bulla 
bula o bulda (pop. bolla, con sentido bien diferente), lucrum [ucro 
(pop. logro). 

(3) Las voces cultas conservan o Inalterada, demonio, patrimonio, 
testimonio, etc., que en el habla villanesca del teatro clásico son dinuRó, 
testemuño, 


$14 Vocal O más yod. : és 


ción bien ejemplificada en rúbeu, que por una parte da el 
moderno rubio y la forma más popular ruyo, usual hoy en 
Soria, Burgos, Avila (1), mientras por otra parte da royo, 
dialectal en Castilla y en Aragón, muy difundida 'en los 
toponímicos Peñarroya (Córdoba, Cludad Real, Teruel), Vi- 
llarroya (Logroño, Zaragoza), Monroyo (Teruel), etc. da) La 
yod 4.* inflexiona con más regularidad. La yod de ch, 8 $0. 
lücta lucha, trücta trucha, düctu ducho, aquaedüctu 
aguaducho, siempre. Lo mismo en el caso de ürr, "mucho, 
escucha, puches, astur. cucho, buitre; si bien cuando a ut 
sigue otra consonante que no sea 7, se observa vacilación: 
cumbre, empujo, azufre, pero ova, poso, soso, Y 47,,. La yod 
atraída de la silaba siguiente, $ 531, da un diptongo me pro- 
cedente de 9] > xi, asimilado al diptongo we tan frecuente 
en el idioma: a(u)güriu leon. agiliro, agoiro, ambos en el 
Fuero Juzgo, cast. agúero; sale múria leon, salmaira, cas- 
tellano salmuera; Dóriu leon. Doiro, cast. Duero; sufijo 
-t6riu, leon. -dorro, cast. -duero > -dero, 8 134: *cürritó- 
ria leon. corredoira, cast. corredera; cöðpertöria antiguo 
cobertuera, mod. cobertera; cobdiciaduero, -dero; *adbYb8- 
ratoriu (de adbIbére > *adbiberare) abrevadero; ter- 
minación -usiu, da igualmente se: segúsiu sabueso; el 
antroponímico Bósiu leon. Boiso, cast. Buesó; cantueso, 
tamuesa. A todas esas formas leonesas que no inflexionan 
la vocal (agoiro, frente a agiliro, etc.) compárese el perfecto 
füit leon. jói, cast. fué. Se suman a estos casos de ql > rrt 


> ue algunos de la yod de á < n]: verðcindia vergoisia 





(1) Berceo llama MonteRuyd al que hoy se dice Monterrubio; y hasta 
el siglo xiv se usaba Covarruyas, Junto a la forma Covarrubias o Cova- 
rrubiat, hoy subsistente, 
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guo vergoinsa, cast. vergüenza, $ $34; cicónia cigieña, 
vidueño (duplicado de viduño, apuntado arriba 3), favóniu 
- arag. Jagüeño, *risüneu risueño, halagiieño, pedigieño (1), 
Norueña, Urueña, curueña, $ 135; quizá pueda sospecharse 
alguna afinidad entre el diptongo se y la 8. recordando la 
diptongación de ð en lueñe, sueño, 8 13, 5. La yod por sincopa 
inflexiona también la o: cógltat > co(y)itat, $ 43, > antic. 
cuida, cuda, cueda, cueida, mod. cuida; rucioy turbio, 8 41,. 
15. Ü net LATÍN CLÁSICO, Ü DEL VULGAR; SE CONSERVA u 
SIEMPRE.—Actitu agudo, fümu humo, cüpa cuba (copa no 
deriva de éste, sino de cúppa (2); véase $ 45), sticidu 
sucio, núbilu rublo, lacu Lugo. 


VOCALES INACENTUADAS EN GENERAL 





„16. IOBA DE SU NATURALEZA Y DESARROLLO, —Las vocales 
acentuadas no sólo se mantienen siempre, sino que aun por 
la energía especial con que se las articula, hemos visto que 
se refuerzan a veces désenvolviendo una vocal accesoria, 
esto es, diptongándose (88 10, y 131). Por el contrario, las 
vocales inacentuadas no sólo son menos persistentes, ya 
que muy a menudo desaparecen por completo (88 22, 24, 
26, 28, y 29,), sino que, aun cuando subsistan, tienen un 
sonido menos matizado que las acentuadas; de modo que, 
en vez de las siete vocales que hallamos en la sílaba tónica, 


(1) Frente á éstos, madroño *maturoniu debo venir del gall. o del 
port. madroño, medronh3,—Para formas arcalcas correspondientes a esie 
párrafo, vergoina, Boiso, Partituero año 978, luego Partiduero, Froila 
Fruela, gie, v. Orígenes del español, pág. 177. 

(2 Para cuppa véase Msven LOsge. Introducción, tad. por A. Cas- 
tro, 2.* ed., 8 158, 








en las Glosas Silenses del siglo x, ant. vergieña, leon. anti- 
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que Vocales inacentuadas, 67 
hallamos sólo cinco inacentuadas: a, e, i, o, tt, pues fuera 
del énfasis del acento, la e y la e se confundieron, así como 
la q y la q; y siendo finales so redujeron sólo a tres: 'a e, O 
(v. el cuadro del $ 8). | ` i 

Aun es más: fuera del acento, las mismas dos vocales 
tan diversas palatales, e, /, o las dos velares o, n, no 
difieren entre sí tanto como cuando van acentuadas. Esto 
permitía, aun el siglo xvi, vacilaciones en el lenguaje litera- 
rio, que no eran posibles respecto de las vocales acentua- 
das; así estaban admitidas en c} habla culta vanedad, 
envernar, escrebir, abondar, roido, rofidn, cobrir, si bien las 


formas actuales ya prevalecían en personas de mejor gusto, : 


como, por ejemplo, Juan de Valdés, qué desechá las varie - 


==>- = dades apuntadas. Es decir, en et siglo"xvrla lengua literaria” 


no estaba aún fijada respecto a la vocal protónica, cuando 


respecto a la vocal acentuada se había fijado desde la segun-. 


da mitad del siglo xit. 

La vocal a es tan resistente qué, aun inacentuada, se 
conserva en todas las partes de la palabra en que se halla 
(v. 88 17, 23, 26 y 27; pero véase, no obstante, 88 22 y 25). 

La suerte de las otras vocales átonas está determinada 
por la resultante de dos condiciones: primera, su colocación 
respecto del acento; segunda, su colocación en el comienzo, 
medio o fin de la palabra. La posición inicjal es la más 
firme, la que da más resistencia a. las yocales, la. que más 
las asemeja a la acentuada; sigue luego la final; la vocal 
menos resistente es la medial, que se pierde frecuentemente, 
lo cual se explica bien por su cualidad de relajada que 
hemos señalado en el $ 5,. Estudiaremos, pues, aparte la 
vocal inicial de la palabra, la protónica interna, la Wees 
interna y la final. 
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68 Vocales dionas. A inicial. ; 815 


VOCAL mir 

17. Á psp Latin CLÁSICO, Á DEL VULGAR.— 1) Se con- 
serva generalmente: *inntcúlu, (derivado de annus) añojo, 
&nte-natu a/nado, Ánto-ðcillu antojo, pánüria panera, 
cüpfstru cabestro, bállista ballesta, *pinneblu (dimi- 
nutivo del adjetivo sustantivado panneu, en vez de el del 
sustantivo, que era p&ánnülus) pañuelo, 

2] Como la A tónica, la inicial se hace e mezclada con 
una-¿ atraida de la silaba siguiente: basiare *baisare 
besar; variðla, $ 6, *vairola, ant. veruela, mod. viruela; 
mansione, $ 47, maisone mesón (1); mansionata 
mesnada, maj(o)rinu merino. La i que se mezcla con la a 
puede proceder de una velat agrupada: lactyca lechuga, 
jactare echar, maxilla mejilla, *taxone. tejón (2). 

3} La A inicial se puede mezclar con u, como la tónica. 
y convertirse en o: habuimos, ant. hobimos, mod. Aubimos; 
altariu otero (comp. $ 94). i 

4] Pero como nunca es tan fija la evolución de las vo- 
cales átonas, àün siendo iniciales, la Á se cambia en e en 
otros varios casos, adémás de los comunes con la posición 
„tónica (comp. $ 18,). Así abscondere, ant. ascomder, mo- 
derno esconder; a(u)scultare ($ 66s), ant. ascuchar, moder- 
no escuchar; en estas palabras, ' que en varios romances 
llevan e- inicial, debió influir la confusión con el prefijo ex-, 


Im 

"(0 Los gallcismos antiguos conservan el gi francés: arag. ant. y Berceo 
maisón (véase Orígenes del español, 8 134); cast. fuisda, paisaje. 

(2) Son cultas voces; como jactarse, maxilar, taxativo, ek., y aun 
lo son algunas que perdieron la c, como fratar, de tractare, cuyo 
derivado popular es frechar, usado en algunas provincias en el sentido 
de prensar y secar los pescados, O frec/izo, en el sentido de “acarreo. 











88 17-18 A inicial, E inicial, 69 


$ 85,. El nombre de la planta olorosa anethum salió, en 
romance, de su diminutivo *an&thülu axeldo (voz semi- 
culta, 8 57s, n.) y por asimilación, eneldo; por el contrario, 
hay disimilación en farr&gine kerrén, port. ferra, sardo 
ferraina, etc. La r influye también (comp. $ 23) en rencor, 
renacuajo, rebaño, preferidos por Valdés a las formas etimo- 
lógicas con a, y hay í en rincón en vez de los anticuados 
rancon, rencon (germ. ranc 'torcido'). De latus se derivó 
adlataneus «cosa que está al lado de otra», y de ahí el 
anticuado aladaño, mod. aledaño, por disimilación. 

18. E Æ E Í DEL LATÍN CLÅSICO SE CONFUNDEN EN É 
VULGAR Y ROMANCE.— 1] Ejemplos: l8gumen, 8 Yre, le- 
gumbre, séniore señor, praecone pregón, saeculare 
seglar (voz semiculta), mönsurare mesurar, s&curu Je 
guro, pllcar llegar, píscare pescar (1). 

2] Se reduce la E inicial a 1 por influencia de unà yod 
siguiente (comp. $ 11,): unas veces la yod está en la pala- 
bra latina y después desapareció: rentóne (por ren) riñón; 
otras veces la yod se desarrolló solamente en romance por 
efecto de una diptongación; v. gr.: gén8sta hintesta, fë- 
nöstra, ant finiestra, siniestro, 8 71, caementu cimiento, 
tinieblas, $ 6,, sömöónte simiente, fárvente Airviente, 
prehensione prisión (2). Nótese en la conjugación métia- 





(1) En voces cultas la í breve se pronuncia como í; vigiliam vigi- 
lia, dictatum dictado (pop. dechado), minutum minuto (popular 
menudo), tributum tributo (pop. treudo o el ant. freðudo), vigorem 
vigor, vitiare victar (pop. avezar), historia (ant. estoria), inclinar, elc. 

(2) La inflexión de e por yod de la silaba acentuada se opera de Igual 
modo tardiamente sobre voces cultas; en los siglos xv y xvi se decla licidn 
lección, perfición complisidn por complexión, quistidn por cuestión, etcé- 
tera, formas de las cuales subsíslen hoy varias, como afición is a 
afección; listar lisiado, de lisión por lesión, 
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mus mídamos, frente a mötimus medimos, sintieron, sin- 
tiese, sintiera, frente a sentir, sentimos, sentiría (88 105, y 
11414 y 2).—Igual influencia que la de yod debo reconocerse 
a la w (comp. $ t1), en vista de aequalem igual (anticua- 
do egual), Segóntia Sigüenza, *mInuare, $ 109, anticuado 
minguar, veruela > viruela, $ 1733 -1Icare, -iv(i)gare, 
-iwgar -igwar, apaciguar, $ 127. En cöröðla (coreola 
pruna, según: Columela) ciruela, la i habrá de explicarse 
por la yod latina, aunque también, acaso dialectalmente, 
pudiera explicarse por la y romance, en vista de la forma 
ceruela, usada por el Arcipreste de Talavera en su Corba- 


eho; 1438, y por otros. 
er más incoloro de la vocal átona se muestra 


3}—El.carácter más in 


bien en el cambio de la Æ inicial en a, cosg inaudita res- 
pecto de la tónica. Por asimilación a la vocal siguiente se 
explican bllanco ðalanza, sYlvatiou salvaje, aeramen 
alambre, vérvactu barbecho, vérr(es) + accu verraco y 
varraco, vérbascu verbasco y varbasco, los cuatro prime- 
ros tienen a inicial en varios romances y remontan al latín 
vulgar. Además, verrere barrer, versura (de verrere 
tbarrer') basura, ervilia arveja, circellu cercillo y zarcillo, 
rastrojo (8 68), resecare rasgar, igual en portugués; pero 
port. pop. y ast. resgar. Nótese que la mayoría de estos 
casos sufren el cambio por la influencia de una > vecina 
(comp. 8 17, y fr. marche, farouche, etc, port. barbeito, 
vassoira, port. pop. sarrar, amaricano). 
4] Otro cambio extraño a la tónica sufre la Æ inicial 
convirtiéndose en o por causas mal conocidas: *aerlgine 
(por &erügine, 8 71) or obedece acaso a analogía semán- 
tica (8 68) entre «orin» y «orina» (1); antiguamente se 


(1) Esto supone M. ps Unamuno (Homenaje a Mendudes Pidal, M, 


= YN ROMANCE.. 
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llamaba Siete Molinos al pueblo que hoy se dice Soniolinos 
(Guadalajara), y aquí es evidente el influjo del prefijo so<. 
sub, frecuente en toponimia; de mIxtencu (de mixta mesta 
'reunión o mistión de ganaderos') salió el ant. mestengo, 
mestenco y luego mostrenco ‘cosa perteneciente a la mesta de 
los ganaderos' y 'cosa poselda en común, o que no tiene 
dueño conocido', y como para este caso se puede buscar 
una explicación extraña a la fonética, $ 69,, también para 
los otros. Una razón fonética se puede sospechar en epis- 
copu obispo, donde la labial 5 pudo labializar la D pero no 
hay otros casos semejantes. ! | ó 
19. / ver LATÍN CLÁSICO, T DEL VULGAR; SB CONSERVA 1 








paria ribera, clvitate cindad, hibernu ¿vierno. | 


20. 0, O One Latin CLÁSICO, O per e Y EL 


DIPTONGO AU, SE CONFUNDEN EN O ROMANCE.:—1] Córticea 
corteza, *córiamen (derivado de “corium) corambre, *db- 
mIniare (por dominare) domeñar, nóminare nombrar, 
förmaceu tormaza, sitperbia soberbia, siispecta;sospe- 
cha (1), pausare posar, *aurundu (2) orondo, auricula 
oreja, *rav(i)danu (de ravidus 'gris') *raudanu, anti- 
guo rodano, mod. roano (3). ! 


1925, pág. 58), y yo apovaré su opinión recordando «el lanzón en cuyo 
hierro se han orinadó los méses», del tomance de Cióngora sEnsillénme 
el asno ruc[o», Pero ¿no pudo igualmente influir 4oZfn? 

` (1) Las voces cultas conservan siempre la [/ breve como w lucrare 
lucrar (pop. lograr), duplicare duplicar (pop. doblegar), eto, 

(2) El sentido de *aurundu cs “hinchado por el viento o por In 
vanidad', derivado de aura ‘viento, presunción”; véase Ms XXIX, 
p. 361, y la p. 367 para rouno. 

(3) Las voces cultas conservan el AU: audaz, aumento, aur ure o 
Tauromaguia, dución, ele, 





- Como -cuando. tónica: lImitare, lindar,  r1- Se 
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72 e Vocales dtonas. O inicial, Y 20 
a) La reducción de la O inicial a u es más frecuente 
que la de e a í y en condiciones menos claras; sin duda a 
causa de la yod siguiente en cógnatu cuñado, tórcillare 
trujal y el verbo estrujar, cóchleare cuchara, tónsione 
tusón, córiandru culantro, dotmiamus durmamos (frente 
a dormimus dormimos), murdis (frente á moris) pudrdis 
(frente a Þodrís) $114,, Y y igual influjo de la yod hay que 
reconocer en müli&re, $ 6,, mujer, aunque la yod 2.* no 
inflexiona Ja o acentuada, 8 1435. En el caso de ure» hay 
vacilación, como en el g 1444: cuchillo, impulsione empu- 
Jón, pero cocedra; véase 8 4710. Por una yod o w romance: 
lócellum Juciello, lucilio; cölöbra (8 13,) culuebra, cu- 
lebra. Probablemente será la labial agrupada causa de la 
"cerrazón de o en dúbltare ant. dubdar, de donde pasó a 
las formas acentuadas en la inicial, duda, leonés ant. dolda. 
Mas hay una porción de casos que no parecen obedecer 
sino a la mayor indecisión de la vocal Inacentuada: polli- 
caro pulgar” (vulgar polgar), lócale lugar (ant. logal), 
jócare jugar (ant. Jogar), rügitu ruido (ant. reide), vül- 
pöcula vulpeja, gulpeja y volpeja. 
3] Lo mismo que la z inicial, O se puede cambiar en 
a; ayudando oscuras asimilaciones o disimilaciones a cierta 
preferencia otorgada a la a inicial como vocal más clara: 


nóvacula navaja, *limbricúla (de lumbricum) lam- ` 


brija, cólostru calostro; Süb- sahumar, 20bullir, zahon- 
= dar, 8 1263; Pompelone, ant. Pomplona, mod, Pamplona. 
4] Se puede también cambiar la O en e (comp. 8 18,), 

en general, por disimilación de otra o acentuada ($ 66,):. 
rotondu redondo (los demás romances también suporien 
re”, y ya en latín vulgar se documenta retundu), formo- 
su hermoso, í *postauriculu Pestorejo, hórólógiu reloj 
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(préstamo del prov. catal. relotge), Para escuro véase $ 39,. 

2. U DEL LATÍN CLÁSICO, Ú DEL VULGAR; SE CONSERVA 
U EN ROMANCE, —Ejemplos: dürltia dureza, scütella es- 
cudilla (8 72), südare sudar, cürare curar, d 

22. PÉRDIDA DE LA VOCAL INICIAL. — Aunque la vocal 
inicial es la más resistente de las átonas, alguna vez sucede 
que se pierde: abrotonu abrótano y brótano, acceptora- 
riu (de aceptor aztor, azor), acetrero y cetrero; apotheca 
ant, abdega, mod. bodega; Bleemosyná o *alemosina, 
ant. almosna, mod. limosna; &pithema bizma, los semicul- 
tos Mérida y Millán (8 3) y el tardio reloj, 


VOCAL, PROTÓNICA INTERNA 


25. La VOCAL Á SE CONSERVA SIEMPRE. — Paradisu 
paraíso, *rheumatfcfu romadiso, calamöllu caramillo, 
canna-ferula cañaherla. A no ser en voces exóticas, las 
excepciones son muy raras: comprar no deriva del clásico 
comparare, sino de comperare “(ital. comperare), forma 
del latin vulgar que se halla en las inscripciones junto a 
otros casos que ofrecen el mismo cambio de a en c dnte r, 
como incomperabilis, seperat (fr. sevrer), Caeseris. 
Una disimilación explica aledaño, $ 17,. La á pudo perderse 
posteriormente: cinguacuta > cincuenta, $ 394. 

24. Las OTRAS VOCALES DESAPARECEN POR EFECTO DE SU 
CARÁCTER RELAJADO, $ 5,.—1] Ya en latín vulgar se perdia la 
protónica después de r: *cerbellaria (por cerebellare) 
cervillera, vergundia (por ver&cundia) vergüenza, vir- 
diariu (por viridiariu) fr. prov. vergier > esp. vergel; y 


: i i 3 
esta pérdida es también muy antigua. en varios casos des- 
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74 i Vocales dtonas. Protónica interna. 824 
pués de s y de E: costura, costumbre, asestar, rascar, soltero, 
8 54, pera más tardía en vecindad, bondad y otros casos del 
Ser, En romance se generalizó la pérdida de la protónica 


a todas las palabras entre cualesquiera consonantes: pipé- ` 


rata pebrada, itErare edrar, catönatu candado, ante- 
natu alnado (es semiculto entenado), solldata soldada, 
declmare dezmar, septimana, ant. sedmana, mod. sema- 
na; comitatu condado, *tempóranu (por temporancum) 
temprano, honórare honrar (1).—La pérdida de la vocal es 
anterior a la monoptongación de ar > e, como se ve en 
maj(o)rinu maíirino, meirino; merino, tres formas convi- 
' ventes en el siglo x1 (2). 
2]. En. el caso en que. haya dos. protónicas. internas. se; 
«pierde Ja más próxima al acento: vicInItate vecindad, 
iAngünérare engendrar, recüpérare recobrar, commu- 
nicare comulgar, *disrünlcare (de renes) derrengar, 
*at-testiffcare (por testificari) atestiguar, “pellícl- 
care (de pellis) pellizcar, *cum-Inttiare comenzar (3). 
La razón es que, además del acento principal de una pala- 
bra, hay uno secundario que hiere las sílabas pares a partir 
de la tónica humilitáte, y la silaba que se halla entre los 
dos acentos se pierde: humildad. Como vocablo culto pasó 


(1) Las voces cultas conservan la protónica: colorara colorar 
(comp., sin embargo, el punto 3) (pop. corlar), Íuminsria luminaria 
(pop. lumbrera), collocare colocar (pop. colgar), literato (popular 
letrado), pectoral (pop. petral), secular (semiculto seglar), roborar 
(pop. robrar v robar), laborar (pop. labrar), temperar (pop. tem- 
Mar), limitar (pop. lindar), masticar (pop. mascar), vindicar (popular 
vengar), adjudicar (pop. juzgar), menester (pop. anticuado mester, J. 

(2) Véase Orígenes del español, & 1a. 

(3) Las voces cultas conservan la dohle prolónica: episcopal, fidelidad 
(pop. ant. ffeidad), comunidad, recuperar, etc. 








#8 24-25 
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singulàritáte intacto al castellano: singularidad; pero como 
popular perdió las vocales entre acentos, en el ant. señalad, 
ast. seiiardd, mirandés señerdade, ' pena de soledad o año- 
ranza’, Naturalmente, la a se conservará, según el 8 23: 
Seglsamóne Sísamdn (Zaragoza), Sasamón (Burgos). 

3] La protónica interna se conservá a veces cuando en 
otras formas del mismo vocablo tiene distinta posición res- 
pecto del acento; así dolörosu se dijo doloroso y no *dor- 
loso, porque se tuvo presente a dolor, en que la segunda o 
va acentuada y por lo tanto se conserva; y hospftatu se 


dijo hospedado y no *hosdado, recordando a Amésped,:en que ` 


también se conserva la e; en igual caso están coronado 


= (ant, cornado, moneda), saludador, etc. En pedregoso pétrl- 


cösu se conserva la Y = e, aunque no se halle en el simple 
piedra, para mantener el grupo dr y la semejanza de ambas 
palabras, que a no ser eso se hubiera dicho *pergoso, En 
Barbariana la a ante r se hizo e, $ 23, y. resultó el mo- 
derno Berberana, que conserva su e por influencia de la 
forma con a que-sin duda coexistió' con la actual, o simple- 
mente por ser voz semiculta como nombre de lugar. También 
se conserva la protónica por pérdida de una consonante 
sonora intervocálica, 88 41 y 43: co(g)itare cuidar, fu- 
- mi(g)are humear, i 


VOCAL POSTÓNICA INTERNA 


25. LA POSTÓNICA INTERNA DESAPARECE EN GENERAL, DEBI- 
DO A SER VOCAL RELAJADA, $ 54— 1) Ya los autores clásicos 
latinos decian caldus junto a calldus caldo, y Plauto 
usa domnus, abundante en las inscripciones, por domi- 
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pus dueño; El latin vulgar perdía la postónica tras I: 
sol(i)du sueldo, xóhapos colpus golpar, golpe, polypu 
Pulpo, cal(a)mus, vuelto, suelto, falta, 8 122,4; tras r: 
Ür(É)mu yermo, vir(Yde verde, virdia (8 535), lardu 
lardo; tras si postu, *vistu (8 122,), *quassico casco; 
en cl en vez del clásico cùl, censurándose en el Appendix 
Prohi speclum, articlus, masclus, oclus, oricla, 
veclus (8 57, y s); en bill > bl, censurado por el Appen- 
dix Probi: «tabula non tabla, tribula non tribla». Los 
romances, siguiendo esta tendencia, perdieron la vocal en 
otros casos también tras / o r: Pulga, Mal, pulce; sorge, ita- 
liano sorce; salze , ital. salcio (8 53). 

2) En este primer grado de sincopa se quedan algunas 


regiones romances: la Rumania, Retia Oriental y la mayor . 
parte de Italia, que conservan, en general, la acentuación - 


dactílica — v-v, mientras las otras, Emilia, Retia. Occidental, 
Galia y España, buscan la acentuación trocaica — ~, y ge- 
neralizan la pérdida de la postónica (salvo la a) entre cua- 
lesquiera corisonantes (1); tras n manga (8 erh cendra, 
yerno, alma (8 59, lt tras m: senda, conde, andas (8 551) 

hembra, hombro (8 59); tras f: breva (8 56,), orebze (8 551); 
tras;6 (8 341) sidra (8 565), reeno (8 58); tras t: serondo, 
rienda (8 58), Portazgo, trigo (8 $0), letra (8 561); tras d: 
vedra ($ só; doce ($ 6o,); tras pob: liebre, pebre (8 56 


^ | 


Vía 


() El español pareció a algunos agruparse con el italiano en cuanto: 
a la acentuación dactílica (Bracuer, en el Jahrbuch für rom, und, engl. 
Sprache, VII, 301); pero los tan abundantes esdrújulos del español son en 
general cultismos, como rico, médico, clerig igo, tripode, víspera, dncora 
(pop. ancla), dnima (pop. alma), décimo (pop. diezmo), JSamélico (popu- 
lar jamelgo), Aire (pop, pulpo), ínsula (pop. ista), rápido (popular 
raudo). 








8925-26 . Vocal postónica interna. 7 


j ; 
~ cachas, pueblo, trillo ($ 571), codo, laude (8 Dok tras grupos 


de consonantes ($ 61). 

26. Casos EN QUE SE CONSERVA. LA POSTÓNICA. —1] La 
A, que se perdia en latín vulgar (colpus, calmus, 825), 
dejó de perderse en romance, como excepción a la regla 
del $ 25,; orph&nu /uwézfano, sabina sábana, raphünu 
rábano, tympúnu tímpano, anüte dnade, asparfgu gs- 
Þarrago, órgiúnu leon. uérgano.—E! Appendix Probi ad- 
vierte «amygdüla, non amiddula», y de esta forma con- 
denada, que ofrece asimilación ál sufijo latino -ülu, viene 
almendra (88 68 y 85,), cuya postónica se ve, por el 
port. amendoa, que no es a; también dice el Appendix 
«cltára, non citera», y de esta forma (que' se explica por 
ar > er, $ 23) viene el antiguo cedra, En los nombres sin 
duda célticos Üx&ma, LedIsüma, el sufijo se asimiló al 
latino -Imus, hallándose en la edad media escrito Oxima 
(aunque más comunmente Oxoma) y de ahí Osma (Soria, 
Alava, Vizcaya), Ledesma (Salamanca). —Al contrario, hay 
casos con a postónica que en latín clásico tenían otra vonal. 
El Appendix Probi dice «passer, non passar», y de esta 
forma condenada viene pájaro; lo mismo cuévano (ital. cofa- 
#0); pampImu *pampanu Pámpano (igual ital., port.) Esta 
abertura de la e en a es posterior a la asibilación de ce, como 
lo indica *eicáru chicharo, 8 424, ya que la pérdida; de Ja 


postónica es fenómeno bastante posterior a dicha asibila- 
ción. $ 





2] Se conserva la / postónica en romance cuando se 
pierde la consonante oclusiva sonora (comp. $ 244, al final): 
tibio, limpio, sucio, turbio, lacio, lucio, rucio, lidia (8 41; y y): 
Álguna vez la oclusiva sonora se mantuvo hasta la época 
de le sincopa, como en rapidu raudo, lapide laude, 


if PER 











| 


78 Vocales dronas, Postónica intorna. Vocal final, 88 26-2; 


3] Fuera de los dos casos anteriores, las otras excep- 
ciones se dan (aparte las voces cultas) en voces semicultas: 
águila, Ontígola, Córdoba, Y 3,, tripéde trébede (pop. dia- 
lecta! treude, estreudes), vipóra víbora, lóbrego, *móvitu 
(por mötus) »uévedo, pero *mbóvita ant muebda, Una pre- 
.sión culta mantuvo la vocal protónica hasta la fecha tardía 
ide la pérdida de la vocal final en calfce cáliz, apóstol, 
dugel, 8 29, ordIne orden, júvéne joven, margine mar- 
gen, arböre árbol, hósplte huésped, cesplte césped, cir» 
einu cercen, Juzgando fatales y mecánicas las leyes articy- 
Jatorlas, sin tener en cuenta los sincretismos que cada una 
admite, se ha pretendido buscar razones. puramente fonéticas 


"ah 


-para la conservación.de.alguna.de-estas-vocales postónicas; - 


se alegó, por ejemplo, la dificultad de articular el grupo tri- 
consonántico resultante en hosp(i)te o cesp(I)te, pero tal 
dificultad fué resuelta fácilmente en Aosta! y en infinitos 
otros casos que ofrecen lus grupos secundarios de conso- 
nantes, $ 54,. Además del cultismo puede intervenir alguna 
otra razón no fonética: en hósplte el derivado tradicional 
sería *)ueste, cuya homonimia con el derivado de hóstis 
le condenaba a perecer, 

i 

| VOCAL FINAL, 

| 

27. Á LATINA SE CONSERVA.— Arma arma, dubitas du- 

das, cantant cantan, amat ama. Una importante excep- 
ción de la lengua del siglo xut es la reducción de la -a en 
hiato a -e, en el imperfecto - te (8 117,), en el posesivo feme- 
nino mie, tur, sue (8 96), y más raramente en el numeral 
dues (8 89,); en los tres casos la a se cierra por asimilación 


cer patre: padre," 


| 
| 
I 
86 27-28 Vocal final A y E. | 79 





i 
ala í oala u precedente (1). De estos tres casos, sólo el 
segundo se perpetuó con apócopa de la -e en el uso pro- 
clitico do los posesivos mí, fu, su. También en proclisis se 
pierde la a en las frases anticuadas cas de (hoy vulgar en 
ca'e fulano) y a guis de, 





I 

28. E EL I ismas] Si en la posición átona ini- 
cial hallamos confundidas la e y la e acentuadas, ahora en 
la final hallamos que también fa I se confundió en el sonido 
de e, El carácter relajado que tiene la vocal final, 8 54 expli- 
ca el que tres sonidos diferentes en la silaba tónica, dos en 
la átona general, se reducen g uno solo en la final; es decir, 
todas las vocales de la serie anterior se reduceri a una sola, 
(e)undé& donde,"legYt lee, Jovis jueves, 
feci hice, venl vine, dix1 dije, illis les (2).—Dialectalmente 
se halla -; en vez de -e; así en Berceo torri, tardi, elli él, 
esti, imperativo meti, tuelli, perfecto pudi, quisisti. Esta,-i se 
halla hoy en leonés, a sáber, en parte de Asturias, Santander, 
Sayago y Salamanca. 





2] La-£ se hace / cuando queda en hiato con la vocal 
tónica: re(g)e rey, grege grey, lege ley, ho(dj)e Joy; 
bü(v)e buey, 8 43, (ya los mozárabes andaluces usaban el 
derivado. Àoyata, hoy bayada); las formas leonesas antiguas 
ree, lee, oe, buee, conservan la etapa! primitiva, a la que su- 
cedió la semivocalización de la -e final en hiato, cosa! que 
| | 


(1) En mirandés, además do estos tres casos, so generaliza la regla y 
se dice Zie (via, fríe frigida, die “día; en leon. di? sustantivo ($ 1174), 
y did subjuntivo, estid, por día, estia (8 116). 

(2) Son cullas las voces que tienen -/ final: metrópoli, Corpuscristi, 


Palmacristi, diocesi y diocesis, crisi y eritis, andlisis, sintesis; génesis, s 


raguis, Pelvis, bronquitis, dspid. 
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8o Vocates átonas, Final E y O, $8 28-39 


jos 
ocurre tardiamente, aun cuando la pérdida de la consonante 
origen del hiato seá reciente: amatis, ant. amades, mod. 
amáis, cogéis, 8.107, (1). Enla pronunciación rápida inter- 
jectiva se pierde la -e final en api ge te dðatel 

3] La £ final se pierde siempre tras 7, D, N, L, R, S, 
C (2); esta pérdida es muy.tardía, posterior a la pérdida de 
la vocal postónica intérna (fenómeno ya tardío, $ 541) 
nom(i)ne sombre, sal(i)ce sauce, pect(i)ne. peine, etcé- 
lera. La pérdida de -e no estaba aún generalizada en el 
siglo x. En la lengua antigua se perdía -e tras otras muchas 
consonantes (3); véase $ 63. ! 


E 


29. Ó, ÖU, 7 LATIRAS.—1] Los tres sonidos diferen- 
d | 





i 
TM d 


w(1) Véase R, Mratanz PioaL, Cantar de mio Cid, I, 1908, pág. 158, 

nota 2, y 161-162, La opinión de F, Hanssen, Gram. Histórica, 1913, $ 67, 

seguida por muchos, supone reg(e) hodi(e), no teniendo en cuenta que. 
la-pérdida de la gjunto a vocal palatal £s fenómeno mucho más antiguo 

que la pérdida de la -e final, muy tardía, sobre todo en español, Hanssen 

no halla fácil explicación at para buey nl para el bisilabismo antiguo de 

rey grey y ley. | 


“(2) En voces cultas se conserva la -e: sede, sacerdote, ónice, clemátide, - 


Jene (popular len) Baraselene, rene, etc. En los siglos xv=xvtt se decía 
Felice, infelice, falace, fénice, voces cultas; y coce, miesse, etc., $ 63a, voces 
‘tradicionales, | " 


"DI Para las vocales y consonantes finales véase C. Joner, Loi det fína- 


les en espagnol (en Romania, 1, Pág. 444), y pura las vocales, E, Ponrso- ` 


wicz, Revision de la loi des voyelles fiales en espaguol, Paris, 1897, 

quien sienta que la npócops depende del acento y no se verifica en los 
propuroxitonos. Impiden seguir la opinión del Sr, Porgbowicz, los casos 
de apócope en proparoxitonos originarios como sas salice, cas calice, 
ant, cuend comite, dos duodecim, jnoj genuculu, alav, aldr alu- 
mine, ast. on homine (sin contar edliz, huésped, 8 26y), y la falta de. 
apócope en paroxitonos como miesse, fece, coce, 8 63, y y; la apócope sólo 
depende de la naturaleza, de la consonante precedente, y por eso la trata- 
mos al hablar de las consonantes finales, 


| 


| 
| E 
4 








$29 Vocal final O, ` Sr 


tes de la silaba tónica q, o y u se confunden en la átona en 
dos, o va, según vimos en los 88 20 y 21; ahora en la 
sílaba final no aparece sino uno solo, o (1): citó cedo, legó 


. leo; quandó cuando; tempús tiempo, vinú vino; sensüs 


(acusat. plur.) sesos, lacús /agos, fructüs frutos. —Dialec- - 
talmente, en vez de -o se halla - en leonés (Santander, 
Asturias y Occidente de León, Zamora y Salamanca) En 
Aragón, y en el habla vulgar de otras regiones, la -o en 
hiato con la tónica se hace -1; lau lado, perdiu perdido. 

2] Rara vez la -O final se trueca en e, o cuando le prece- 
den las consonantes dichas en el $ 63,, se pierde: — a) En 
voces de uso proclítico, como los ‘adjetivos Primer, san 
($ 78,), los adverbios según (8 63,,), muy (8 473), el título 
don domnu, y sin duda por igual razón apóstol y dugel; 
además el sustantivo menester, ant. mester (m. es, m. ha); la 
preposición cabe frente al sustantivo cabo caput; la frase. 
adverbial a fuer de, y el auxiliar he por keo ($ 116,). En la 
Jengua antigua el nombre de persona se apocopaba ante el 
apellido: Fernán González, Ruy Diaz, Bernald del Carpio, 
Dia Sánchez; pero sin apellido era siempre Diago, Bernaldo, 
etc.; alguno quedó en su forma apocopada, como ‘Martin, 
ant. Martino, Lope, ant, Lopo, —5) Por confusión de formas: 
el posesivo mi en vez de mío debe explicarse, más bien que 
como caso de proclisis, como un femenino puesto en vez 
de un masculino, pues fu por #0 no se explica por proclisis 
($ 96). Por confusión de sufijo se explican avestruz, solaz, 
capellán, $ 83,. Para libre, véase 8 78,. Para otri, nadi, 8 1024. 
Para Yo futuro subjuntivo -re, $ 1185. Para dormiunt 


i 
(1) La s sólo npareco en voces cultas: tribu, espiritu, impetu, dngeius, 
Nicodemus, virus, Venus, ! 
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¡ 88 29-30 
| 
duermen, $ 1151. Para los postverbales toque, coste, véase 
$ 83s, donde se advierte que su -* no se apocopa, dicién- 
dose cruce, cale, envase. —c) El extranjerismo es causa 
abundante de -o final originaria reducida a e o perdida: 
sónu francés som, esp. so» en vez del ant. sueno; monje, 
timbre, cofre, estoque, Enrique, Felipe, bajel, cordel; -aticu 
-aje; -ariu -er, =el, $ 841. —d) Otras voces son menos claras: 
dónu don, que aparece ya en el Poema del Cid, pudiera ser 
préstamo del prov. dor, pero mejor se explica como post- 
verbal, à pesar de su apócope, $ 835; golpe. se tiene por. 
provenzalismo, pero antiguamente había también golpo, 
como se ve en el Libro de Alexandre, y debe ser un post- 
"M verbal de. golþar *colpare, de.cUl(A)phus;. betülu. abs- 
| dul, no es creíble venga del catalán bedoll, hallándose en 
toponimia Abedul (Oviedo), Vidu! (Lugo), y probablemente 
supondrá una base *betule, al lado de *betulu y betu- 
la. El hecho es que el idioma, en muchos casos, vaciló en 
Ja terminación, usando concurrentemente reðato rebate, costo 
coste, 8 834; espinazo espinas, galano galán, 8 83,; Martino 
Martin (recién mencionados) Poncio Ponce, Sixto Sixte, 
8 74s; esta vacilación pudo originar cierta tendencia a sus- 
tituir la -o por -é, de donde dómitu duende (adj. duendo), 
safir (junto a zafiro), molde, tilde, rolde (pero cabildo), tré- 
bole y trébol, ants. pleite, Púlpite, cabel (por cabello), etc. 








VOCALES EN HIATO 


30. HIATO DS ORIGEN LATINO.-—1] Pocas veces se con- 
serva el hiato contando las dos vocales por dos silabas: 
leone león, criar. 








s" 
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Vocales en hiato, 83 


2] Predomina la tendencia a destruir el hiato: —a) Agru- 
pando las dos vocales en yna sola silaba: equa yegua (otros 
ejemplos en los 88 52, y 531), Joanne Juan, plótate 
piedad (en; el siglo xim aun se pronunciaba pi-edad), cereu 
cirio, etc., 8 114; cóágulu cuajo. —b) Atrayéndose una de 
las vocales a la sílaba anterior: basiu, baisu beso, habui 
hube, etc; 8 9 y s; muria sa/-muera, etc., 8 149; viruela, 
etc., 8 17,; Libia Zerba (en Logroño). —c) Perdiéndose una ` 
de las dos vocales, como ya en latín vulgar parete, quetus, 

8 10; qu(i)a > ant. ca ‘pues’, d(u)odecim. doce, mort(u)u 
muerto (1), corlAcea coraza, corlandru culantro, *corlá-. 
mine (derivado de corium) corambre, ostrea ostra, Va- 
——. Jeria „Valera. la Vieja, (al. sur, de, Cuenca), En, los casos . 
citados en el $ 6,, la vocal, ora se plerde, ora influye en la 
consonante precedente, v. $ 53 inic.  — Este caso de su- 
presión del hiato por combinarse una de las vocales con la 
consonante próxima: di-ürnale djor-nale jornal, diur- 
nata. jornada, diaria leon. jera *huebra', se estudiará al 
hablar de las consonantes ($ 534 à 7). 
31. HIATO DE ORIGFN ROMANCE.-—Se dan los dos mismos 


i 
18 30-31 l 
i 


casos: : i 
1] El más raro es el de la conservación de las dos síta- 
bas: legéxe, credére ($ 110) Jeer, creer, audire ofr, li- 
gare Zar, crudel cruel. ! 

2] Lo corriente es que las dos vocales se reduzcan a una 
sola sílaba: —a) Si son vocales iguales se funden en una 
sola ya a partir de los siglos xur y xiv; la fecha depende del 


E i 

| "e 
(1) Las voces cultas conservan más las vocales lalinas, si bien pro- 
nunciadas como diptongo: perpetuo, continuo (junto a confino), nicuo 
(ant, inico), espiritual (ant. espirital), ` 
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84 Ge Hiato, su supresión, Bat 


mayor o menor uso que desgasta las palabras; así videre 
hacía antiguamente veer, pero ya al fin de la Edad Media se 
decía ver, mientras el menos usado proveer conserva hasta 
hoy mismo su hiato, a pesar de que la Academia adoptó 
prover, El ya mencionado verbo leer conserva firmemente 
su hiato, como más culto que ver. En el siglo Amt se decía 
todavía sedere sees, y se empezaba a decir ser; de *impe- 
déscére (incoativo de impedire) se decía empeecer, y se 
empezaba a decir empecer; de pedes se decía prees, y tam- 
bién pies, Para rey, grey, ley véase 8 28,. —6) Más tardía es 
la reducción de vocales desiguales a una sola sílaba. Aún 
en el siglo xvt se pronunciaban Guadi-ana, Santi-ago, $ 745 
en cuatro sílabas, y Ju-icio judiciu en tres, aún en tiempo 
de Lope de Vega; ruido es trisilabo en Fray Luis de León, 
Fero hoy es bisílabo; regale se dijo entonces re-al, y hoy 
predomina real, monosilabo; si bien el.menos usado legale 
se pronuncia hoy todavía corrientemente le-al (1). A veces 
la formación del diptongo exige dislocación del acento eti- 
mológico: réina, tréinta, Diós (v. § 61). —c) La tendencia al 
diptongo con dislocación de acento, aunque más propia de 
la pronunciación rápida descuidada, entra en la lengua poé- 
tica a veces, por razones métricas; en la Edad Media eran 
buenos heptasílabos «es erejia llamada», «Cristo los quiso 
guiar», del poema de Fernán González, y en el renacimiento, 
WS 1 ge 


[ex + 





` 1 
(1) En el habla vulgar, lo mismo en Asturias que en Andalucía, en 
Méjico o Buenos Aires, la tendencia a formar diptongos con vocales en 
hiato es más general que en Ía lengua literaria, y se dice pior (por peor), 
, Hatro (por teatro), train, cain (por traen, caen), golpiar (por golpear). 
| Se avanza más, suprimiendo una de las dos vocales; en Asturias, Aragón y 
i Andalucía, por EE se dice rial y ral, etc. 
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$3 Supresión del hiato, 


85 


por influencia italiana (1), Garcilaso medía endecasílabos 
como «nunca entre sí los veo sino reñidos», y Francisco de 
Figueroa, «mas si el mar fuera manso, el navío fuerte», 
práctica que aún modernamente tiene algún uso (2). : 


(1) Véase Gallardo (en Vitara, Bibl, col. 2103); dice con su estrafala- 
ría ortografía: «porque los italianos, pueblo versificador por ecscelencia, 
todo lo sacrifica a la fezilidad de hazer versos», 

(2) Para este uso moderno, véase T, Navarro; Manual de Pronun- 
ciación, 1932, 8 148.—H. Guer: Essai sur [Evolution de la Prononcia- 


tion du Castillan depuis le x1v* siècle, 1920, pág. 91 y sigs, 
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CAPÍTULO, III 


LAS CONSONANTES ! 





Si la columna de aire espirado, en vez de hallar el paso 


"franco a través "dea boca" comg"en-Jas- voceles;" halla una 


estrechez mayor o un contacto de los órganos exteriores a 
la glotis (velo del paladar, lengua, paladar, dientes, labios), 
entonces, en vez de producirse una vocal, se produce una 
consonante, 


CLASIFICACIÓN DE LAS CONSONANTES 


32, CLASIFICACIÓN PON EL LUGAR DE LA ARTICULACIÓN, — 
La estrechez.o contacto de los órganos puede efectuarse en 
cuatro puntos principales del canal bucal: í 

1) La estrechez o contacto puede producirse con los 
labios, «consonantes LABIALES», como la D Deben distin- 
guirse, para más precisión, las bllablales, como la p o la o 
y b castellanas, y las lablodentales, como la f, o como la 
v que pronuncian los valencianos. ] 

2] Con !a punta de la lengua contra los dienles, «conso- 
nantes DENTALES», como la £ Pucden distinguirse, entre otras 
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88 d $ Consonantes, Sus clases. 
| 


'subclasés, las que se pronuncian con el ápice o punta de la 
lengua contra la cara interior de los dientes; que son las 
propiamente dentales, como la Z; las que se producen con 
la punta de la lengua entre los dientes, interdentales, 
como la z española; y las que se articulan, no contra los dien- 
tes, ino algo más atrás, en los alvéolos dentarios, y por eso 
se llaman alveolares, como la n, 

3] Con la parte anterior del dorso (no la punta) de la 
lengua contra la parte anterior del paladar, consonantes 
prepalatales, como la % o la // españolas. 

4] Con la: parte posterior del dorso de la lengua contra 
varios puntos de la parte posterior de la boca, «consonantes 
GUTURALES», como Ja È. Dividense, según que la articulación 
se va haciendo más atrás, en postpalatales, articuladas 
contra la parte posterior del paladar óseo, como la silaba Ar: 
velares, contra el velo del paladar, como la silaba ko; 
uyulares, contra la úvula o campanilla, como la sílaba Ju. 

33. CLASIFICACIÓN POR EL MODO DE LA ARTICULACIÓN, — 
Cada una de 'estas clases de articulación se puede verificar 
de divérsas maneras: 

1] Con expulsión, óra repentina, ora prolongada, de la 
columna, de aire: ! 


88 32-33 


a) Cuando por la abertura de la boca y por las narices 
se impide la salida del aire por completo un momento, en- 
„tonces se produce una consonante oclusiva; el aire es 
"detenido un momento por el contacto de los órganos articu- 
ladores del sonido y luego se expulsa con una Separación 
repentina de los mismos; por ejemplo, la po 

Al Los órganos ar ticuladores pueden aproximarse tan 
sólo, sin llegar a establecer un contacto perfecto entre sí. 
De este modo Ja columna de aire, en vez de ser interrum- 
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$33 Consonantes fricalivas, vibrantes, nasales. 89 


pida momentáneamente, no deja nunca de hallar paso por 
la boca hacia el exterior, aunque no de un modo franco, 
sino a través de una estrechez o canal más cerrado que el 
que forma para las vocales (1); en este canal se produce 
entonces un frotamiento continuado, no interrumpido por 
oclusión alguna, y a esto se llama una consonante continua 
o fricativa, como la f. ' 

c) Una clase especial constituyen por sí solas la r y 
la rr, llamadas vibrantes, pues para pronunciarlas, la pun- 
ta de Ja lengua forma una débil oclusión, interrumpida por 
una o varias explosiones rápidas. 

d) La fricación es por lo común central, y siempre lo 
es la vibración; es decir, se produce en el centro del canal 
bucal. Pero también la articulación puede hacerse lateral, 
formándose el canal fricativo con uno de los bordes late- 
rales de la Jengua. Así se producen las diversas variedades 
de 1. Como el matiz Jateral es lo característico, la .lengua 
queda libre para articularlo en diversos puntos de los dien- 
tes, alvéolos o paladar, quedando sólo excluída una articu- 
lación linguolabial. En posición intervocálica sólo existen la 
alveolar /=1 y la prepalatal //—]; más variedades hay 
cuando la lateral precede a otra consonante, pues se articula 
en el mismo punto que ésta: colcha kgl€n, prepalatal; salsa 
sálea, alveolar; salto sájto, dental; alzar a]041, interdental; 
falta una variedad Jabial, y alba se pronuncia con / alveolar; 
también la variedad velar pura falta, conociéndose sólo unn 


| 
(1) La diferencia de una vocal y una consonante puede ser tan peque- 
fia como entre la í y la y castellanas, en que la postura do.Ja lengua es 
casi igual, salvo que.en la y hay una fricación en la boca, que no hay 
para la f. 


ES Neg. 
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alvéolovelar, pulga púlga, de que hablaremos en el 8354. 

d Un lugar aparte exigen las nasales, pues ni son con- 
tinuas de un modo igual que Jas precedentes, ni tienen 
siempre una oclusión oral como.suele creerse, Para articulár 
las nasales cuando van intervocálicas, los órganos articula- 
dores cierran completamente el canal bucal como para las 
oclusivas, pero el velo del paladar queda incrte, dejando 
libre la vía respiratoria de la nariz, por donde Ja columna 
de aire halla salida continua. La resonancia nasal que así 
se produce es lo característico de estas consonantes, y como 
los órganos articuladores quedan enteramente libres, pue- 
den articular la nasal en muy varios puntos, más varios que 


lo que hemos visto para Ja lateral, pues ésta no consiente. 


¡_- (A 


articulación labial. En posición intervocálica se producen en 
español tres clases de nasales: = alvolear, m bilabial y 2 
prepalatal, y las tres tienen oclusión bucal. Pero cuando 
esta consonante precede a otra, la resonancia nasal se mo- 
difica por lo común con una articulación igual a Ja de la 
consonante con que se agrupa, Si éstá es oclusiva, tendre- 
mos las nasales oclusivas iguales a las intervocálicas: enredo, 
alveolar; amparo, bilabial (v. $ 35); ancho, prepalatal; produ- 
ciéndose además la velar palanca y la dental antes, Si la 
consonante segunda es fricativa, la oclusión bucal falta por 
la común al articular la nasal precedente, produciéndose sólo 
una estrechez; en este caso la mayor parte de la columna de 
aire sale, como es natural, por el conducto más expedito de la 
nariz, y no por la estrechez o abertura bucal; no obstante, 
se nasaliza a veces la vocal. He aquí ejemplos: nasal no 
oclusiva sino continua alveolar; el ánsar; bilabial: anfitea- 
tro Amitteátro; interdental; onza 658a; velar: un hueco ún 
wéko. En pronunciación descuidada, la articulación bucal 
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de la nasal se hace muy relajada o desaparece: el Á(")aaz, 





el Asaz. 
f) Por último, hay otra clase di consonantes que cons- 


tan de un momento oclusivo seguido de otro fricativo, pro- 
ducidos ambos en el mismo punto de articulación; se llaman 
africadas u oclusivo-fricativas, ys a ellas pertenece la ch, y 
en algunos casos la 7. E | 

2] Con vibración de las cuidas 'yocales o. sin ella.— 
Todas las consonantes pueden producirse de dos maneras, 
por lo que se refiere a la función de las cuerdas vocales 
durante la articulación. Si las cuerdas vocales vibran al 
tiempo que los órganos articuladores toman la postura ' con- 


.. veniente, se, producirá en la garganta un rumor caracterís” 


tico, y la consonante resultará sonora, como la | b.—Si las 
cuerdas vocales no vibran, faltará ese rumor, y la conso- 
nante resultará sorda, como la p.—Algunas consonantes, 
como las vibrantes, laterales y nasales, son habitualmente 
siempre Sonoras; pero claro es que, son posibles las sordas 
correspondientes, y se pronuncian abundantemente en algu- 
nos dialectos españoles; por ejemplo, el andaluz: kálna por 
carne, con | sorda; búlla por burla; mímmo por misma, con 
la primera m sorda, etc. | 

34. Consonantes LATINAS. — Grandes fueron las diferen- 
cias entre Ja pronunciación clásica y la posterior vulgar o 
corriente. | 

1] La # inrervocAtica se hizo fricativa, confundiéndose 
con la V, que en unas regiones era igualmente bitabial: y en 


- otras labiodental; en inscripciones del siglo 11 se hallan 


ejemplos como iuuente por iuberite, y en inscripciones 


españolas imperiales, abia, fobea, nobo, menudeando la, 
confusión en las visigodas, donde lo mismo se escribe devi- 


Sordas y sonoras. Cons. latinas, . | ai ` 


d 
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Sorda | Sonora 


Bilablales, 


Lablodentales, 
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Dentales. 




















Alveol ares, 

i n 
Prepalatal. i 
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Postpalatales, i 


Velares, 


Laringea. 
a 


tum que cibitate, octabo, Todos los romances tontinúan 
esta fricación de b intervocálica confundida con v, $ 434. — 

TRAS CONSONANTE 7 O Thay tendencia a la b; así se halla 
en inscripcionés salbum, serbus, y el Appendix. Probi 
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corrige «alveus, non' albeus»; pero en las inscripciones de 
España se hallan, más que en las de las otras provincias, 
casos contrarios como Alvanus en época imperial, arvi- 
ter en dos inscripciones asturianas posteriores (1), y esa 
tendencia a la fricación de 12, RB es fuerte en el romance 


' español, $ 47,s.—Como INICIAL de palabra, aunque la epi- 


grafía ofrece muchas equivocaciones, los romantes prue- 
ban (8 37:4) que el latin vulgar distinguía en general la 
pronunciación de ó y de v; no obstante, caía también en 
muchas confusiones, explicables unas veces por asimilación 
o disimilación, como bivit, muy frecuente en inscripcio- 
nes; otras veces puede creerse que la misma posición inicial 
propendia a la A ya que los labios en silencio están cerra- 
dos, y al desplegarse articulan una oclusiva; también puede 
pensarse con Parodi (2) que la propensión a ó dependa de 
condiciones de fonética sintáctica: tras una palabra acabada 
en consonante, la inicial v- se hacía à-. 

.2] Después, la pronunciación vulgar o corriente del la- 
tín se distinguió por una vasta tendencia a la palatalización 
de ciertos sonidos, contra los usos del latín antiguo.  : 

a) Como la C ante vocal de la serie anterior o palatal, 
£, i, avanza naturalmente su punto de articulación a post- 
palatal, que escribimos k o €, avanzó luego más, hasta ha- 
cerse prepalatal, africándose o asibilándose, según indican 
varias grafías en las inscripciones, como IN PAGE del 
año 333, intcitamento anterior a 410, paze, fesit, ete., 
y en una inscripción de la Bética, del siglo vi o vi, Sci- 


(1) Cannot, Le latin d'Espagne, 1906, pág. 141, 
(2) Del passaggio de V in B e di certe perturbazioni delle leggi fone- 
tiche nel latino volgare, en Romania, XXVII, 1898, p. 177-240. 
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priano, Esta africada cuasi £s [ué continuada por la g del 
español antiguo, que cuando era intervocálica se sonorizó 
en la antigua g cuasi ds, 8 35 bis y. 

A De igual modo la G ante e, í que era postpalatal £, 
avanzó más, hasta prepalatal, confundiéndose con la Joy, 


$ 431 Esta y en su estado primitivo africado Y, cuasi dy 
¿0 dz, dió más resistencia a la g inicial románica, según se 


ve en yeso < gypsu 8 38,, O llegó a la interdental moder- 
na en arcilla < argilla $ 47,5.—Cuando intervocálica, la y 
venía a ser simple fricativa y se perdía, absorbida en la e, í 
siguiento; en una inscripción de Pompeya se halla fridum 
por frigidum; el Appendix Probi advierte «calcostegis 


non,calcosteis» (grecismo, chalco.. 'que tiene techo de 


cobre”); también en inscripciones se halla roitus por rð- 
gItus, Buevu por viginti, y otras varias grafias que indi- 
can lo extendida que estaba la pérdida de g, $ 43,. 

3] La principal causa de la aparición de nuevos sonidos 
palatales, desconocidos del latín antiguo, fué la propagación 
y efectos de la yod, $ 8 bis ,. 

a) Los grupos TY y CY asibilaban su oclusiva desde el 
siglo 1 de Cristo; Crescentsianus pone una inscripción 
del año 140; Marsianesses por Marlianenses en inscrip- 
ción de la Bética del siglo 111; Maparavos, año 225 por Már- 
cianus: judigsium, en inscripción española del siglo vi. 
En TY, la £ retrae su punto de articulación, y la £ de CY lo 
adelanta para asimilarse una y otra a la yod, haciéndose 
palatales. Sin embargo, la sibilante de TY era diversa de la. 
de CY, aunque bastante parecida para prestarse a continuas 
confusiones que se cometen en los siglos itt y iv: menda- 
tium, justicia, etc. TY debía de lender a sonido alveolar 
cuasi fs, y CY a sonido prepalatal cuasi ch, respectivamente 
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análogos a los italianos ze y ccío (justitia gnustézza, s 
faccia, $ $34, y comp. la segunda al, resultado de la simple 
c': vicinu vicino). 1 

à) Los gupos LY y NY se palatalizan también en la Bpo- 
ca del latín vulgar, asi como la L y la N junto a sonidos 


velares, § 8 bis gs. Se convirtieron! respectivamente en la: 


palatal lateral y, escrita en español H, y en la palatal nasal 
fi, dos sonidos, como observa Nebrija, que no existían ni 
en latin clásico, ni en griego, ni en hebreo, ni en árabe! 
4] Para la S, que debía de ser sorda, véase $$ 42, Y 47 
5] La H era una aspiración laríngea sorda que dejó de 
pronunciarse ya en latin. | 


6] Las oclusivas sordas tendían, a hacerse sonoras $.40.. 


“Las sonoras ora se hacian fricativas 4, g, lo mismo que b 
arriba dicha, ora se perdian, $ 41 i | 

35. CONSONANTES ESPAÑOLAS.— En el siguiente cuadro 
van clasificadas las principales variedades consonánticas 
del español; aquellas variedades que no responden a un 
diferente origen etimológico, dependientes sólo de la asimi- 
lación a otro sonido inmediato, van señaladas con asterisco, 
Bajo cada signo del alfabeto fonético sé ponen ejemplos de 
la ortografía simple o varia con que cada uno se representa 
en la lengua escrita; entre paréntesis se indican los ejemplos 
de la pronunciación o de la ortografía antiguns. 
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1] Bilabiales.— a) La diferencia que hace la ortogra- 
fía moderna entre O y v quiere ser etimológica (8 43,), pero 
no responde a la pronunciación. Cualquiera de estos dos 
signos, cuando es inicial absoluto (después de pausa), re- 
presenta un sonido oclusivo: bola bóla, verde bérde, venir 
benír; en esta posición es raro que la oclusión cese separan- 
do gradualmente los labios sin una verdadera explosión 
(variedad africada), o que falte por completo la oclusión 
(variedad fricativa). También es corriente la oclusiva cuando 
este sonido va precedido de otrá oclusión, es decir, de una 
mm: ambos ámbos, enviar, escrito antiguamente embiar embiáa, 
temblar. Tras las fricativas se halla a veces la oclusión: es- 
belto exbé]to, desviar dezbiár; más rara vez tras ro 7: calui- 
cie kalbiðje, carbón, 

è) El sonido fricativo correspondiente es bilabial tam- 
bién, b. Esta * es corriente cuando el signo à o v va en po- 
sición intervocálica: lobo lóbo, recibo PeOibo, lavar labáx, 
llave jábe, y predomina en posición agrupada: abstención 
abstep8Jóu, hablar ablái, cabra kátra, bárbaro bürbwro, 
Luzbel Yagbél, advenedizo adbenodio, esbelto ezbé]to. 

€) Respecto a la m en los grupos mp y mb, en vez de 
pronunciarse con la lengua en reposo, se modifica con la 
articulación alveolar de la #, más o menos completa; es 
decir, se produce le nasal con una doble oclusión alveolar 
y bilabial: compañero coPpanéro. También en la pronuncia- 


' ción más descuidada ocurre que la oclusión para la nasal 


falta en gran parte y hasta se confunde por completo con 

la articulación idéntica de la p o de la A nasalizándose la 

vocal anterior: empezar &pa8ár. Ambas pronunciaciones ex- 

plican lo frecuente que es la grafía #6, s), que ya aparece 

en las inscripciones latinas en general. Fijándonos en Espa- 
4 | 
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ña, hallamos en las inscripciones imperiales decenber, Sen- 
pronia, y en las visigóticas, enperio, senper, novenbres; de 
igual modo los manuscritos medievales escriben indistinta- 
mente siempre O sienpre, y lo mismo es corriente en ellos 
enbargar, reconbrar, etc. La confusión so hace consciente en 
Valdés, quien escribia Zanóre, ganpoña, diciendo «no pro- 
nuncio sino n»; y en el editor de la Filosofía de la elocuencia, 
de Capmany (1826), el cual califica de «regla pueril y ridi- 
cula» la que manda escribir con m inpropio e inportuno, 
pues, segün él, se pronuncian con una nasal «de lg misma 
suerte» que la de indecoroso. 

2] Lablodentales.- —a) Entre las fricativas sólo debe- 





pronuncian nativamente los valencianos y mallorquines, En 
castellano se produce artificialmente cuando hay empeño 
por distinguir en la pronunciación la á y la v de la ortogra- 
fla académica. La Academia Española desde el siglo xviir 
abogó por la distinción de la ò y la v y censuró a los maes- 
tros que no inculcaban a los niños esa distinta pronunciación 
de ambos signos. Debido sólo a este empeño, en las escue- 
las se suele enseñar e imponer la pronunciación labiodental 
de la v escrita, y tal pronunciación se practica a veces en el 
habla ultracorrecta y afectada; pero fuera de este caso, la v 
nunca se pronunció nativamente en castellano, sino que el 
signo y se articuló siempre con los mismos valores de b y b 
que la ó. Teniendo esto en cuenta, la Academia misma, des- 
de su Gramática de 1911, dejó de recomendar la distinción, 
reconociendo el hecho de que «en la mayor parte de España 
es igual la pronunciación de la ó y la v» (1). : 


(1) Véase para delalles, T. Navarro, en Hispania, IV, 1921, p. t. 





-mos.contar, la fest, La. correspondiente. sonora .v. sólo la .. 


"s 
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à) La nasal correspondiente a là f es, naturalmente, 


una labiodental, por lo común no oclusiva: anfibio amtíbjo. 
La vocal precedente se suele nasalizar (8 331), &mtib]o, 
Imffuito, cómfúso, Em fig. También aquí puede ocurrir la 
tendencia a la doble articulación n + m. | 

3] Dentales. —a) Para pronunciar la / = t, la punta de 
la Jengua se aplica a la cara interna de los dientes, bajando 
hasta el borde inferior de los mismos, pero no avanza a ser 
interdental. Es, pues, una / más baja que la francesa (que se 
arlicula hacia las enclas), y mucho más que la inglesa (arti- 
culada hacia los alvéolos). 

b) La d=d se pronuncia con la; misma posición baja 
del.ápice.de.la.lengua,-sin.que. llegue ¡a interdental. Se, halla. 
una d oclusiva cuando es inicial: duelo dwélo, o cuando va 
precedida de m o /: donde, bando, caldo, baldón. Precedida de 
r o $ puede ser también oclusiva, generalmente en la pro- 
nunciación enfática; pero la corriente es que se haga 
fricativa. á | 

c) La s, la / y la » avanzan de alveolares a denta- 
les=4, y, }, 9, cuando van agrupádas con una dental: 
tostar, desde, alto, antes, ' 

4] Interdentales. —a) La fricativa á se articula bajando 
más el ápice de la lengua que para la d; es decir, se hace 
ligeramente interdental, con una fricación más suave y bre- 
ve que la de la #4 inglesa de ¿kis; la fricación de la á se 
produce contra la cara inferior de los dientes y contra su 
borde, en lo cual se diferencia de la 9, cuya fricación se 
produce francamente contra el borde.—Esta fricativa es la 
pronunciación habitual de la d intervocálica: venido benito, 
cada káda; en esta posición la d no se hace nunca oclusiva 


sino con gran énfasis, y entonces se articula más avanzada 
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que cuando inicial; es decir; se hace la oclusión en Ja posi- 
ción ligeramente interdental de Ja fricativa. Pero por lo 
común es tan débil esta fricativa, que en el habla popular 
se pierde abundantemente (1). Esta pérdida vulgar invade 
el habla culta sólo 'en un caso, que es en Ja terminación 
-ado, la cual pasa de -ado a “nto, -a(%)o, y en la pronuncia- 
ción muy descuidada y rápida, -a0; es decir, la d se hace 
tan ligera y rápidamente que llega a quedar imperceptible; 
la lengua tiende a "hacer la articulación, pero no llega a 
foimarla. Asi se pronuncian corrientemente abogá(Do, 
está(4)a, o más vulgarmente pasáo (2), a diferencia de Jos 
femeninos, que conservan la 4, lo mismo que los participios 


. vido, -ida. La razón de esta diferencia no hay que buscarla 


principalmente en el carácter de las vocales que rodean a 
H ! x og » 
la d, pues no hallamos la pérdida en adorno, adoquín, sába- 
S lj ! 1 D 1 
do, hígado, etc; por lo cual hemos de atribuir en primer 
A i A 
término la pérdida al carácter secundario que en Ja palabra 
tiene la terminación, y a que -ao ocurre en el habla con 
kan i A i 
'inucha mayor frecuencia que -ido -odo, ¡“tedo; esta razón de 
la mayor frecuencia 'nos explica que mientras lado se pro- 
nuncia la(f)o, la voz vado, más rara vez usada, no pierde 
su fricativa en el habla culta, Pero como -ado no es mucho 
i | 
| á 
(1) En easi todas las regiones del español és vulgar la pérdida de la a 
entre cualquier clase de vocales, lo mismo protónica; fravia, trabajaor, 
Peazo, añalura, 'añadidura', que poslónica; deo, segura, tomia, vento, tou, 
to "todo", stæ ‘nada’, ca *cada', Suen *pueden', maldaer, tte. 
(2) Hay algunas comarcas donde se conserva' firmemente la pronun- 
ciación antigua -ado; por ejemplo: en Ia región interandina del Ecuador 
(Quito, Cuenca, etc.) se tiene -ao por defecto del habla de Guayaquil y de 


la costa en general. En Colombia, ef el reino de León, en los Balcanes, eta 
çétera, hay también régiones de "Ado, 
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más usado que ada, hay qué admitir también una concausa 
fonética: la parte anterior de la lengua estando cóncava y 
adelantada para pronunciar -ad-, resulta difícil pasar ala 
postura opuesta, convexa y retralda, que exige la -o, por lo 
cual en la pronunciación rápida se esquiva el avanzamiento ` 
propio de la 4; esta dificultad no existe en la articulación 
-ada, por hallarse la -a más próxima a la postura de la á 
que la -o. En las escuelas debieran los maestros recomendar 
la pronunciación «alo, con una a relajada o débil, ya que 


“una d sonaria a muchos como afectada; pero debe tacharse 


de vulgarismo la relajación extrema o la pérdida de la á.-- 
La d se hace siempre fricativa cuando es final de sílaba: 
adviento aábjónto, advertir, administrar, admirar; aun ante 
consonante sorda; adjetivo adxotido, adjudicar, adquirir, si 
bien en este caso puede ensordecerse en parte o en todo: 
a0kirír Lo mismo sucede cuando es final de palabra en 
interior de frase; deeidnos, deðjdnos, verdad buena berdéd 
dwéna, verdad cierta berdá8 Ojérta. En posición final 
absoluta, la d se articula 4' en la pronunciación cuidada, 
especialmente en voces poco corrientes, como lid, Cid, ar-, 
did, o en los imperativos andad, corred, que han quedado: 
como formas literarias (excluidas del habla corriente por el. 
infinitivo). En la pronunciación culta más corriente la -d se: 
articula muy relajada 4, y hasta sin voz; esta Í muda que- 
da imperceptible para el oído; no obstante, su articulación 
influye en el carácter de la vocal final. En fin, se llega tam- 
bién a la pérdida completa: re, se, verdd; desde el siglo xi 
se hallan ejemplos escritos de heredá, merçe, y en el si- 
glo xvir se medía como un octosílabo: «La verdá entre burla 
y juego.» Estas maneras de -d final (4, 4, $ muda, y su- 
presión) son la pronunciación más corriente en Castilla la 
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Nueva, Andalucía y América; pero en Castilla la Vieja y 
León, al lado de la pérdida (usté, saisi, abd, etc.), se pronun- 
cia la fricativa sorda 6, por lo general relajada, especial- 
mente en los monosilabos réð, séð, derdád; por esto 
Araujo (citado arriba, pág. 31, n.), que es natural de Sala- 
manca, da-la z sorda como pronunciación normal castellana: 
Madriz, salua, aagaárir, azviento,, hablas alto; esta pronun- 
ciación «s también característica de los chulos madrileños.— 
En fin, la fricativa 4 suele pronunciarse también. en vez de 
la. ? final de sílaba: rimico junto a Pjámpco o rjdmyko, 
atleta juo a náléta, atlas junto a áðlas; en Castilla la 
Vieja y León se diva tembián afléta, áðlas. Depende esta 


diferencia del distinto modo de silabear, ora siguiendo la 


regla clásica, a-tlas, ora la prosodia vulgar, at-las, de donde 
&d-las O Ginn, según las regiones. 

A La.z—0 es más interdental que la #4 inglesa de 
third, pues se pronuncia asomando la punta de Ja lengua 





visiblemente entre los dientes. Varias comarcas de España : 


pronuncian la a cámo ta s; esta confusión o seseo es común 
a otros varios dialectos románicos como el francés. El de 
España ofrece variedades importantes. El seseo de andalu- 
ces y americanos, con su s dorsal (véase la nota de la pági- 
na siguiente) se halla admitido en la pronunciación culta, y 
aun así, tanto andaluces como americanos suelen practicar 
` la distinción de s y z en la declamación literaria (en el teatro, 
exceptuada la comedia de costumbres locales, en la recita- 
ción poética, etc.). El seseo de gallegos, catalanes, valen- 
cianos o vascos, con s apical, es tenido por vulgar y los 
hablantes :educados de esas comarcas lo eliminan de su 
pronunciación castellana. 
: €) La sonora zeg, como la 6, más interdental que la 
í i 


i 
i 
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á y tiene fricación más intensa. Se pronuncia ante una 
consonante sonora: kasle áglo, brisma, Horisa, Guzwede; a 
veces la preocupación ortográfica hace pronunciar sorda 
esta s, Las confusiones con € son, naturalmente, muy ánti- 
guas; así los anticuados. judgaz, Portadiga, reaparadea, bilun, 
etcétera, pasaron a la ortografía hoy general de user 
xvrgár, -azgo, bima, eta. 

d) La articulación de Ja 7 y la 7 avanza hasta interden- 


"tal en alzar ig, Bronce brindo (3 3312). 


5] Alveolarea —2) La s= s castellana és cóncava 
apical alveolar; el ápice ds. ta lengua, vuelto haci arriba, 
forma una estrechez contra los alvéolos de los incisivos 
superiores. , Esta. variedad de s se extiende par la mayor 


d 


parte de España, incluso: por “Galicia, wonte de Portugal, 


Provincias Vascongadas, Cataluña: y por el suroeste de 
Francia.—-Al sur de la Península (incluyendo. la: mayor par» 
te de Portugal) la s es convexa. dorsal d'ento-alveolar; 
el predorso de la lengua forma una estrechez contra: los 
alvéolos y dientes superiores, sin que el ápice de la lengua 
intervenga en esa estrechez; es; pues, articulada. más ade- 
lente que la s castellana (1). Esta s, propia de. Andalucía; y 





` 1 

(1) Ofrece dos variedades: en una, el. ápice de: la. lungun desciende 
hasta apoyarse contra la cara interior delos incisivos inferiores, o-quedán- 
dose entre los bordes de los dientes como para la x castellana; es la 3. dor- 
sal de Sevilla, Cádiz y Málaga, provincias donde. predomina el ceceo:como 
pronunciación más vulgar, siendo el. seseo considerado como pronuncia- 
elón' más culta, En la otra variedad, menos dorsal y menos convexa, la 
corona o borde de la lengua, con parto: del. predorso, forma la estrectiez 
contra los alveolos y dientes superiores; es. la: s coronal de Huelva, 
Córdoba, Jaén, Granada y Almería, provincias que también usan; ceceo y 
seseo En su parte Sur, pero cn cuya parle Norte se: practica: la: distinción 
de s y s como en Castilla, ora usando" esa misma s coronal, ora. usando k 
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104 ' ` Consonantes españolas. Alveolares S, R. $35 
por lo tanto de Canarias y de América, es una s semejante 
a la francesa, italiana o alemana, más dental que la caste- 
llana, la cual bien pudiera llamarse prepalatal, como hacen 
algunos fonetistas, Dada esta diferencia, se comprende que 
para los andaluces y americanos, lo mismo que para los 
extranjeros en general, la s castellana les haga el efecto de 
muy palatal; tratando un extranjero de imitar la s castellana, 
suele pronunciar deBpwék por despues, lo mismo que hacían 
los moriscos ($ 37,,).—La s española moderna es, en gene- 
ral, sorda. Sé hace, sin embargo, sonora. cuando va agru- 
pada con otra consonante sonora siguiente: esbelto ezbélto, 
desviar dezblár, desde dégde, rasgo Tázgo, sesgo, fisgar, 
p esno, Ísrael; en estos casos la, sorda aparece casi ünica- 
mente en la pronunciación lenta y analítica, y en el ültimo 
ejemplo, sr es más comúnmente reducido a xr: isFagl, 
dós Feáles, lon una 7 fricativa y otra vibrante, 

g A La r tiene notables variedades. La vibrante es la 
más común; la lengua aplica sus bordes laterales a los al- 
véolos molares y superiores, y su punta cóncava se aplica 
lambién suavemente a los alvéolos dentales retirada de los 
dientes (posición casi postalveolar); el aire espirado se abre 
paso separando la punta de la lengua con una sacudida 
para la r sencilla == ==r y con varias sacudidas, de dos a cua- 
tro o seis, para la doble rr = #.—-Otra variedad es fricati- 
va 2, con la misma articulación cóncava que la vibrante, 


> pero un poco más cercana a los dientes; la diferencia esen- 


cial está en que ahora la lengua ño llega a tocar los alvéo- 


f apical, idéntica alas castellana de las provincias limitrofes de Badajoz, 
Ciudad Real, Albacete y Murcia. Véase T. Navarro, A. M. Espinosa (hijo), 
L, Robrtouxz-CasteLLANO, La frontera del Andalus, en la Revista de Fi- 
tolegía española, XX, 1933, pág. 225-277, 
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Jos dentales, ni por lo tanto entra en vibración, sino que el 
sonido se produce por el frote del aire entre la punta de la 
lengua y los alvéolos, distinguiéndose de la s castellana so- 
nora en que para ésta la estrechez que forma la lengua con- 
tra los alvéolos es redondeada, mientras que la estrechez 
para la x es alargada; por lo demás ambas son cóncavas, 
articuladas en el mismo punto.—La 7 vibrante es de uso 
general para articular la doble zr = F, escrita sencilla cuan- 
do va inicial o tras 11 y 1: perro, roto Yóto, enredo enfédo, 
malrotar. También es lo general la r vibrante cuando se 
trata de una r sencilla tras otra consonante: extraño, otro, 
fresco, cruao, agradar, y, en fin, cuando es intervocálica 
sencilla: pera; si bien en este último caso abunda también la 
fricativa (1).—La x fricativa domina como final absoluta, y 
en esta posición suele hacerse muda, parcial o totalmente: 
cantar kantáz o kantát. También tiende a fricativa “cuando 
está final de sílaba, sobre todo en Andalucia: perla, carne, 
marcharse, que fácilmente pasa a marchasse (8 108), Hemos 
visto también que Ja = sustituye a una s ante r; (get, En 
Aragón, Navarra, Rioja y Álava, así como en toda, O casi 
toda, la América española, se halla más o menos generali- 
zada una pronunciación de la rr doble fuertemente fricativa 
y sibilada o chicheante, entre x y %, con variable disminu- 
ción de sonoridad: ' siko, káxo, ónza. Además la r sencilla, 
cuendo es segundo elemento de un grupo consonántico, 
puede ser fricativa chicheante débil, con análogo aminora- 
miento de su sonoridad; tras oclusiva sorda (Pr, ir, kr), la 


(1) Doy como corriente la pronunciación vibrante de la  senellla in- 
tervocálica, aunque Corrox cree que sólo en énfasis suele ser vibrante. 
Más en lo cierto me patece está JosseLYa, quien halls que sólo en un 14 
por 100.de los casos aparece la fricativa, | 











ENEN 


Mal 





i 
| 
H 
i 


3 
i Consonantes españolas, Alveolar R, Bas 
| E 
pérdida de sonoridad suele aumentar, hasta llegar a una 


sorda 4, cuya fricación sorda invade la explosión de la 


106 


, oclusiva agrupada t$ k haciéndola impura, y además atrae 


la ży la k (no la #, naturalmente) en más o menos grado 
hacia su punto de articulación postalveolar, haciéndose me- 
diopalatal la A, eskibir, y postalveolar la £ = +, ya de suyo 


* próxima a la 3, ófdo. En este último grupo tr, sé pasa de la 


pronunciación -f1 a una $ en que la fricación invade tanto 
la 2 que resulta, en vez del grupo, una articulación afri- 
cada, sorda; apical, próxima a la. 8 = cA castellana, o al 
sonido inglés de tream: otro ótto (cuasi ocho, péro con ch 
apical, no dorsal), retrato sofláto, ministro minisflo (1). Los 
varios grados de esta evolución se conservan_hoy-.en_Espa-.- 
ña y en América. En el caso de adr, la oclusión de la d 
confundida con la de la » y seguida de la fricación 3, puede 
perder, no sólo la pureza de su explosión, sino toda su 
oclusión y desaparecer, oyéndose así ponzé pondré, bongá 
vendrd, o con relajamiento de la nasal p6*46 bënag, lo 
mismo en América que en España. Nos detenemos tanto en 


“estas particularidades de la r fricativa chicheante porque, 


estudiadas primero en Chile, fueron atribuídas a influencia 
araucana (2); pero dada su extensión por toda América es 








i 

(1) Véase A. Aoxso, El grupo tr en España y América, en el Home- 
naje a Menéndes Pidal, t. V, p. 167-191, estudio muy detenido de todas 
las cuestiones referentes no sólo a fr, sino támbién a ár y Ar. 

(2) R. Lu, Cátlentschs Studien, 1, 288 y agt (en los Phonetische Stu- 
dien, publicados por W. Vietor, tomo V), y Zeit. für rom. Philol, XVII, 
210. Acepta las conclusiones de Lenz W. Mzyra-Ltipyr, Introducción, pá- 
trafo 213.—En Chile, Perú, eto, la y, cuando ya como primera consonante 
de un grupo, suele influir también sobre la consonante siguiente: 
kwásto cuarto, bórdo bordo, bóala boria, pez8Óna persona, con 9 
castellana y no andaluza. 
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claro que la influencia araucana es insuficiente como, expli- 
cación. Parece natural que de Espafia derive la pronunciación 
sitnilar americana, si bien pudo favorecer su difusión; allá la 
existencia de la v fricativa no sólo en el araucano, sino en 
el quichua también, y acaso en otros idiomás indígenas. 

c) Lan intervocálica es Siempre alveolar, y casi siempre 
lo es cuando final. En posición agrupada asimila su, punto 
de articulación al de la consonante que le sigue, y tiene va- 
rledades no oclusivas, de que se hebló ya arriba (8 33.) 


-En la pronunciación muy descuidada la articulación de la 
nasal puede desaparecer, quedando sólo la nasalización de ` 


la vocal: un nido nido, inmdvil 12 módi1, Tmóbll. | 
- d) La lin I intervocálica y f final es alveolar. También, como 
lan, muða su u punto de articulación según la consonante si- 
guiente: alzar aleár, colcha kýla ($ 33,4 | 

6] Prepalatales. —a) Al articular estos sonidos, la. 
lengua llega a tocar los alvéolos dentales; pero como hacía 
los alvéolos molares se apega mucho más al paladar que 
para la articulación de s, =, 7, etc», cubre mayor porción del 
cielo de la boca que para estos sonidos alveolares, y de ahi 
la diferencia esencia! de clasificación. Además, hay que no- 
tar que si para la articulación de las prepalatales la, lengua 
toca los alvéolos dentales, es de modo muy distinto que 
para las álveolares; para s (castellana), # y Z la parte articu- 
latoria de la lengua es el ápice, mientrás para ch, ñ, U es el 
dorso de la lengua, bajándose por. lo general el ápice hasta 
los dientes inferiores.—Éstas son las prepalatales que hoy 
conoce el español llamadas «mojadas», por la gran adhe- 
rencia de la lengua al paladar; pero hay otras en que el 
dorso de la lengua no cubre o moja la gran porción del 
paladar que cubre para las antes dichas. El castellano anti- 
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guo conocía de esta otra clase la á yila z, cuyo punto de 
articulación debió de ser algo más interior o retraído que el 
de la ch. Hay también prepalatales oclusivas, no mojadas: 
f, 4.—Digamos algo de jas prépalatales que usa conrlente- 
mente el español moderno. 


; 6) La ch ex e es una africada compuesta de una oclusión 
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latal formada por el dorso de la lengua es alarga» 
da para la y. y redondeada para. la í--Una variedad de y 
más abierta y breve se halla agrupada con otra consonante: 
pie piS, miedo mjédo, mientras, quieto, tiempo.—La forma- 
ción de esta estrechez alargada es a veces tan enérgica, que 
la lengua llega hasta la oclusión; entonces, en vez de la y 
fricativa, se produce una africada (análoga a la ch pero so- 
nora), compuesta de una oclusión postalveolar dorsal d, se- 
' guida de la fricación y. Esta africada, que representaremos 
por $, se halla naturalmente tras otra oclusiva: cónyuge 
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kónguxe, subyugar sydYugás, y a menudo en posición ini- 
cial absoluta; yo $6, $ügo, etc. En posición intervocálica 
domina Ja fricativa; no obstante, se halla a veces la africa- 
da, sobre todo en énfasis: apér.—En fin, la y puede perder 
su mojamiento y entonces se convierte en X, o sea el soni- 
do de la antigua castellana, semejante a Ja francesa pero 
sin labialización. Esto ocurre mucho en Castilla la Nueva y 
especialmente en Andalucía, y es característico de la pro- 
nunciación argentina y de otros puntos de América: mayo 
má£o, ayer afér. Esta £ tiene también su variante africada, 
es decir, oclusivo-fricativa. — 

d) Las articulaciones de la zi = fi y de la //—] no son 
iguales a ny o ly, pues para aquéllas no interviene Ja punta 
de la lengua, sino que se apoya en los incisivos inferiores, 
como ya queda dicho, y el dorso de la lengua se apega al 
paladar, estableciendo una ancha zona de contacto, mayor 
aún que para la ch y la y. Estas consonantes # y //, además 
de producirse agrupadas con otra consonante: concha kófita, 
colcha k6jta (8 3314), se dan abundantemente como inter- 
vocálicas. —Hay que notar que en gran parte del territorio 
del español la // se articula vulgarmente como y, confun- 
diéndose con ésta. En el norte de la Península domina la 
distinción de la // y de y, mientras en el sur y en América 
domina la confusión: caballo se pronuncia en estas. últimas 
regiones con Jas variedades de y: kabáyo, kabáýs, kabá£o. 
La distinción correcta entre J/, y, es muy fácil de propagar 

en los países que las confunden. En Madrid, por ejemplo, 
el pueblo bajo confunde ambos sonidos, y los niños de las 
clases más educadas propenden a confundirlos; pero cuan- 
do llegan a la edad en que empiezan a leer y ven escritos 
diferentemente los signos H y, si se les advierte entonces 








EUM 
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que Ja X se articula de un modo diferente a todas las otras 
consonantes, no por el centro de la boca como todas, sino 
expulsando el aire por un lado de lu lengua, basta sellerár 
esta advertencia unos pocos días para que el hábito de la 
distinción se arraigue en definitiva, 

7) Postpalatales, velares, etc, — 4) Varía algo su 
punto de articulación entre el velo del paladar y el postpa- 
paladar óseo. Así la ¢ = k (escrita ca, que, qui, co, , cu) mo- 
difica su punto de articulación según la vocal que le sigue: 
CH, co ka, ko son propiamente velares; gue, qui ko, H avan- 
zan progresivamente, pero quedando siempre postpalatales; 
ka ocupa posición intermedia entre las velares y las postpa- 

, latales. A su vez la vocal también. se. ,modifica,.. pues.-se 
articula i algo más | atrás que con las otras consonantes no 
velares. En fin, hay que advertir que la Ke, Kl española es 
articulación algo más retraída que la francesa e italiana co- 

. Trespondiente, que se articula post o mediopalatal. 

b) De igual modo hay gradación entre gu, go gu, go 
—ga —gue, gui go, Él. Esta g oclusiva ocurre en la posi- 
ción inicial absoluta: gasto, o precedida de otra oclusión: 
angustia, un guisado. En otras condiciones es rara. 

d Hay una g fricativa, g, procedente de la articulación 
relajada de la g oclusiva (como la á y la b). Ocurre casi 
siempre en la posición intervocálica, donde sólo enfática- 
mente se pronuncia oclusiva: agalla agája, rara vez agála; 
de igual modo se pronuncia g cuando va agrupada con spe 
fricativa; agrado, amargo, siglo, algo, agua, muy guapa, juz- 
gar, y también es fricativa cuando precede a una oclusiva 
nasal: ignorar, magnífico, 

a) La f=x es como una k fricativa; pero su articula- 
ción es más retraída que la de k, pudiendo calificarse de 





KI 


! 
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lata 
| 
postvelar en Je, Ji y de uvular en jo, ju. A su vez, como 
sucede con la k, la consonante retrae la articulación de la 
vocal. En Andalucia y América la /.se reduce & una aspita-, 
ción sorda, h; pero téngase presente que la 7 normal es- 
pañola es, por su fuerza, semejante a la ck alemana. | 

e) Lo x fricativa labio-velar == w, se distingue de la b en 
que la articulación de ésta es puramente bilabial, sin que 
para ella intervenga la lengua, mientras que para la w los 
labios. se abocinan, Jo que no hacen para la b, y la lengua sé 
retira y se eleva en la parte posterior de la boca, Sormándo- 
se así una cámara de resonancia distinta de la de la b. La 
w se distingue de la vocal # en que la estrechez velar. de w 
„es alargada, y la de = redondeada.—Í a elevación posterior 
de la lengua puede ser tal que su estrechoz alargada llegue 
a convertirse en una oclusión igual a la de la g, lo cual 
ocurre principalmente en la posición inicial absoluta o tras 
una oclusiva: huevo gwébo, 1t huerto, ún gwórto, más co- 
mún que à wérto. Más rara vez la aproximación de los la- 
bios llega a convertirse en oclusión de A dándose la pro- 
“nunciación bwébo, bwérto, la cual es muy inculta y mal 
sonante. ` 

J) La n velar =p se oye siempre ante otra consonante 

velar: anca, hongo, naranja, un huerto ún wérto. Abunda 





(acaso más entre gente del norte de España) como o final 


absoluta: salón salón. Uvular: un £&óben. 

g) La ¿ante consonante velar no se articula donde esa 
consonante siguiente; sigue slendo alveolar, pero la lengua, 
en vez de estar convexa como para la alveolar intervocálica, 
se pone cóncava, tomando así' la. articulación una reso- 
nancia velar. Podemos, pues, decir que t de salgo sálgo es 
alvéolo-velar. ; y; 

| 1 i 
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35 bis. PRONUNCIACIÓN DEL ESPAÑOL ANTIGUO. — Las prin- 
cipales diferencias que los. sonidos de la lengua española 


antigua presentaban respecto de los de la lengua moderna, 
eran éstas: i : 


| í) La lengua antigua (1) distinguía una s SORDA y otra 
Sonora. La sorda entre vocales se escribía doble: viniesse, 
Passar, o sencilla tras consonante: mensage. La 8 SONORA se 
escribía sencilla: casa káza. El español moderno perdió la s 
Sonora intervocálica, conservando sólo la influída por otra 


. consonante sonora siguiente, independientemente de la eti- 


mología (véase $ 3552, al final). — i 
¡ 2] La lengua antigua distinguía también la $ SORDA de 
la Z SONORA, cuya pronunciación tuvo que ser originaria- 
mente africada (834, y şa) o sea una oclusión seguida de 
una fricación, que podían representarse porá, cuasi fs, para 
lag y 2, cuasi ds, para la 2 antigua, Aun hoy los judíos espa: 
ñoles de Bulgaria y de Marruecos conservan restos de la pro- 
nunciación africada en la sonorá de ciertas palabras como 


` podsu ‘pozo’, tedsu “tieso' (con s sonora), pero en genera 


| : á 


* 





BO Sobre las antiguas consonantes sf ze s, x jl, ôv, véase R. J, 
Cuervo, Disquisiciones sobre antigua ortografía y pronunciación caste- 

lanas (en Revue Hispanigue, 1895, H, ).—El mismo asunto (salvo la A a) 
tratan J, D. M, Fonn, Zhe Old Spanish Sibilants (en Studies and Notes in 
Philology, tomo II, 1900; Harvard University), y las reseñas de esta obra, 
que versan principalmente sobre la zz, de Hong y de Hrazoa en 
Zeitschrift für romanische Philologie, Halle, XXVI, 359, y de W. seen 
Lüske en Zitferaturbatt für germ. und, rom, Philol,, 1900; pág. 297.— 
T. SanoTuanpv, Kemargues sur la phonbtique du q et du z en ancien es- 
Þagnol (en Bulletin Hispanique, IV, 1902, P. 198.—H. Gayrt, Æssaf sur 
1'Evolutton de la Pronunciation du Castillan depuis le XT Ve siècle, Pa- 
sis, 1920, pág. 322 ss, para la $; 246 ss, para In f, t; 397, 416 ss. para la 
ze f.—-O, J. TALLOREN, en sus estudios sobre la Gaya de Pero Guillén de 
Segovia, trata también la cuestión de f y z, | 
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pronuncian sólo fricativa seseante conservando la distinción 
de s sorda y z sonora. Á comienzos del siglo xvr ya se gene- 
ralizaba en muchas regiones de la Península la pronuncia- 
ción interdental, simplemente fricativa 8 y 4: plaga, hazer, 
Ambos sonidos se confundieron a partir del siglo xvir'en 
uno solo sordo, perdiéndose el sonoro. Por más que la 
ortografía moderna distinga la c y la z, las distingue sólo 
para usar una ante í, e, y otra ante a, o, n, sin atender a la 
ortografía antigua etimológica; así que en algunos casos, 
como sucede en las dos palabras mencionadas, se escriben 
hoy precisamente al revés de como antes se escribían y 
pronunciaban: Plaza, hacer. Ambas consonantes se pronun- 
cian iguales, con z actual siempre sorda, que acaso es igual 
a la ç del siglo xvi. Por excepción (como sucede con la s) se 
pronuncia z sonora por contagio de una consonante sonora 
siguiente (v. 8 35,.). La ç en su estado africado primitivo pudo 
quedarse estancada, confundida con la ck en algún dialecto 
arcaizante, o pudo en su estado ulterior trocarse por la cA: 


- chico (8 3730) chícharo ( $ 42s), hnarchitàr ($ 47,5, final), 


Pancho (8 61,), capacko (8 $31). EE 

3] La lengua antigua distinguía dos fricativas prepalata- 
les: X SORDA y ] g SONORA: dive se pronunciaba con sonido 
diferente que hijo. o coger. El sonido de la x y el de la j eran 
respectivamente muy parecidos al de la ch y g j francesas de 
chambre, jour, pero sin labialización: diño, hiZo, co£ez. A co- 
mienzos del siglo xvr se documenta ya una pronunciación ve- 
lar, la x pronunciada como la moderna f, y la / como sonora. 
A comienzos del siglo xvit se hace preponderante la confu- 
sión de ambas fricativas en un sonido fricativo velar sordo (1), 


(1) En tiempo de los préstamos antiguos del español al araucano el 
sonido único no era la 7 actual, sino la x antigus; así en el Calefino chi- 
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el de la 7 actual, desconocida a la lengua medieval; hoy se 
escribe y se pronuncia igual la consonante interior de dije 
que la de hijo, coger. 

4] La lengua antigua distinguía una b OCLUSIVA SONORA 
y una v FRICATIVA SONORA; entre vocales, la A procedía de P 
latina; recipio recibo, y la v de B o V latinas: amabam 
amara, amava; cab alum cauallo, cavallo; avem ave 
D And, Hacia el; ¿siglo xvi se confundieron ambos soni- 
dos (1), perdiéndose el oclusivo intervocálico y generalizán- 
dose en esta posición casi: exclusivamente el fricativo b, 
que en el siglo xvin se escribió ora v, ora A para amoldar 
. artificialmente la ortografía a la etimología latina, y en conse- 
cuencia se introdujo la costumbre de escribir amaba y caballo 
de.modo distinto que ave, a pesat de pronunciarse unas y 
otras voces con b fricaliva bilabial. EL sonido oclusivo b se 
sigue empleando, pero en especiales condiciones fonéticas 
independientes do la etimología. 

5] La lengua de los siglos xv y xvi poseía además una 
h ASPIRADA en hazer, hazóxs, Aumo, holgar, etc, que hoy es 
completamente muda en la lengua literaria (v. $ 38,). 

6] En resumen. Las diferencias esenciales entre los soni- 
dos antiguos y modernos se reducen a las fricativas. La 
lengua antigua distinguía TRES PARES DE SORDA Y SONORA, 


que la lengua moderna confunde por haber perdido LAS 


deno hispano del P, Andrés Febres (1764) so halla acucáa ahuja, acAur 
ajos, chalma enjalma, charu jarro, mientras hoy los araucanos 
por la J moderna pronuncian 4: karu, Xoan Juan. Véase R, Lexz, Bei- 
träge sur Kenntnis des Amaríkanosþanlschen (en Zait, XVII, 207). 

(1) Los antiguos préstamos al araucano distinguen entro napur na- 
bos, irtidu estribo, y cahuallu cavallo, aghuas havas, Auaca 
vaca, pero con vacilaciones como Auamcw. banco, [rente a feritum 
besar, Comp. Lesz, en Zeit, XVII, 203-206, 


rit, 
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SONORAS intervocálicas; distinguía además la b de la v, y 
hoy se perdió la b intervocálica; en fin, pronunciaba la A 


que hoy es muda. La fecha de esta revolución fonética, por : 
lo que respecta a la lengua literaría, cae en el período clási- q 


co de la literatura, en las postrimerías del siglo xvi. Hurta- 
do de Mendoza (nacido en Granada, 1503) deja escapar 
rimas como cabeça: belleza; consejas; quexas; Ercilla (n. en 
Madrid, 1533) en ventiún cantos de La Araucana (1569 y 
1578) hace siete rimas como Passa: casa, y una baraja: baxa; 


Juan de la Cueva (n. en Sevilla, 1530) censura en 1585^a ' ` 


los que se permiten «Dar consonante a pieça: fortaleza; a. 
braço: abraso; a suave: sabe»; pero él mismo, en su Erem- 





. Plar poético (1606), usaba alguna vez;tales rimas, aunque 


las procuraba encubrir con falsas gráfías, como vassos (por ; 


vasos): passos; atajo: bajo (por baxo); encaxan: cuaxan (por 


: ekgjan), Los escritores de las generaciones siguientes, Cer- 


vantes (n.-en Alcalá, 1547), Lope (n. en Madrid, 1562), Gón- 
gora (n. en Córdoba, 1561), ya no hacen distinción ninguna 
entre la sorda y la sonorá. La confusión, pues, se hace do- 
minante hacia 1550 en la mitad sur de España, Obedece ' a 
un vasto movimiento fonético, no sólo castellano, sino muy 
general: las fricativas sonoras s, s y j (en grafía fonética 
2, # y 1) se ensordecen, a la vez que en Castilla y Andalu- 
cía, en los dialectos asturiano, leonés, y alto aragonés; a la 
vez también algunos dialectos seseantes ensordecen s (equi- 
valente a s y 2) y j, a saber, el gallego que en esto se dife- 
renció del portugués, y el valenciano de Valencia y de 
Gandía, con el catalán fronterizo de Ribagorza, Litera y 
Pallars, En el dominio de los dialectos centrales sólo dialec- 
talmente se conservan las antiguas diferencias (1). 


(1) El aragonés de Enguera, Anna y Navarrés distingue la s sorda 
i 
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36. IDEA GENERAL DEL DESARROLLO DE LAS CONSONANTES.— 
Comparando en conjunto las consonantes del latín clásico 
con las españolas (véase el cuadro del $ 34) advertimos que 
la diferencia responde a los progrésos que hacen dos ten- 
—— i i 
(passar) de la sonora z (casa, rabosa 'raposa'), y ln ¿dela v (bever); tiene 
unas sonora = f, pero, según informes, la usa indistintamente en vez de 
la s o f antiguas (dise, plaza), El extremeño de Malpartida de Plasencia y 
otros pueblos al Norte de Cáceres distingue la e sorda 6 de la z sono» 
ra==% 0 di ésta la notan por d'los que intentan escribir el dialecto de la 
región, el cual, como cecea, usa también esta d en lugar de la í sonora 
antigua (sorda crecel, casal 'cagar' ceñor, supiece; sonora jadel - ¡ase 
hadél —'hazer', cereda, cadar *casar', lad alaj las alas". Lo mismo en 
los pueblos cercanos Serradilla y Talaván fidil, esto es: Iil, *deztr', agu- 
dao, jidon "hicieron, salvo que no cecean y conocen una $ sonora en 
casa, roa; ésa, pisar, y acaso también una 5 oclusiva, Conservo esta 
breve indicación tal como la di en 1905 (ampliada eh El Dialecto Leonés, 
Revista de, Archivos; X, 1906, $ 11), y deseo que algulen estudie el dia- 


` lecto de Énguera con la amplitud y competencia que fué estudiado el dia» 


leclo extremeño por A. M. Espinosa, hijo, Arcaismos dialectales, la con- 


; servación de s y z sonoras en Cdceres y Salamanca, 1935 (Anejo XIX de 


la Rev. de Filol, Esp.J.—Restos de las fricativas sonoras en Sanabria, 
F. Krtlorr en el Homenaje a Mendndes Pidal, M, 1925, pág 136-138. 
Estos dialectos son preciosos para nclárar muchos puntos etimológicos en 


- que la ortografía antigua no nos.informa, o.nos informa mal, También los 


judíos de Marruecos “y de los 'Balcanes distinguen la 8 sorda en asar, 
gruesa, pasar, y la z sonora en cara enn queso, muzica 'música', deso; 
y como seSéan, dicen braso, curasdn, conoser, plasa, [rente a dicir, vazío, 
Fazer o azer, etc; distinguen también Ja sorda 8 en deBar, cido, abaño, 
AdBaro, de la sonora É en muter, Jižo o io, oreka, ole pero confunden 
Ju b oclusiva y la Ð fricativa, diciendo cabesa, lobo, sabér igual que ca- 
ballo, ganada, etc. Véanse especialmente J. usan, Zum Judenspanischen 
(en Zeit. für rom. Philol, XXX, 1906, pág; 129 y sigs.). L. LamoucHe, 
Dialecte espagnol de Salonigue (en Romanische Forschungen, XXI, 
1907, pag. 969 y sigs.). M. L. WaGsen, Beiträge sur Kewntnis des Juden- 
spanischen von Konstantinopel, Wien, 1914; (K. Akad. der Wissensch., 
Balkankomissión ). M. L. Waosen, Caracteres generales del Yudeo- -esfa- 
Dol de Oriente, 1930 (Anejo XMH de la Rev. de Filol, Esp); M A. Luna, 
A Study of the Monastir Dialect, 1930 (en ; Revue Hispanique LXXIX 
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dencias iniciadas ya en el latin vulgar; de una parte, la pa- 
latalización y asibilación de ciertas consonantes por influjo 
de la yod, que da nacimiento ala 6, a la š y £ x (=j) y a 
la ] y fl, $ 8 bis; de otra parte, la relajación o vocalización 
de Jas consonantes, que hace pasar las oclusivas sordas a 
sonoras, Jas sonoras a fricativas, y que hace perderse n mu- 
chas articulaciones fricativas, 

Por lo demás, las consonantes aunque en mayor número 
que las vocales, no tienen una historia más complicada que 
éstas, pues se reunen en grupos de evolución semejante, 
Como las dos vocales palatales tienen un desarrollo paralelo 
al de las dos vocales. velares, así todas las consonantes 
oclusivas sordas [, f, £ se agrugan en una común evolu- 
ción, que tiene puntos de semejanza con la evolución de 
las oclusivas sonoras à, d, g, y de las fricativas, etc. Ade- 
más, la vida de las consonantes no depende del acento 
casi nunca, mientras que a las vocales la condición de 
acentuadas o no acentuadas les da un doble desarrollo que 
exige una doble historia. Toda la evolución de las consonan- 
tes se determina por su modo de articulación ($ 33), por su 
condición de simple, doble o agrupada con otra consonan- 
te, y por su posición, ora inicial, ora interior, ora final de 
palabra. | 

La posición inicial da a las consonantes una resistencia 
quizá superior a la de las vocales; todas se conservan me- 
nos la f, y en algunos casos la g (8 37 y sigs.). | 

La posición Interior hace que la consonante intervocáli- 
ca tienda a asimilarse en algo a las vocales que Ja rodean; 
así la MEDIAL SIMPLE, SÍ es sorda toma la sonoridad de las 
vocales, y si es sonora tiende a perderse eliminando su 'ar- 
ticulación entre la de ambas vocales (8 40 y sigs.). Por otra 
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parte, ocurren simplificaciones de otro lipo: la consonante 
DOBLE se hace sencilla, y la 7/ y nn se palatalizan (8 45 y 
siguientes). Las consonantes AGRUPADAS Se conservan o 
tienden a reducirse a un sonido simple, frecuentemente pa- 
latal (tructa, filiu, oc'lu) o sibilante (vitiu, ericiu), o bien 
desarrollan una b o d para facilitar el paso de una a otra 
de las consonantes del grupo (88 47-61). 

Las consonantes finales latinas desaparecen, salvo la s 
y la 7 o lar, que pasa a interior (8 62); de modo que en 
español no. hay más consonantes finales de palabra que 
las que quedaron después finales por pérdida de una vocal 


(8 63). 





See E TF 


CONSONANTES INICIALES 


37. . Las CONSONANTES INICIALES SIMPLES SE CONSERVAN, EN 
GENERAL, INALTERABLES.—1] Ejemplos: Oclusivas: pectine 
peine, *pédIcu (por pödlca) prezgo, badiu bayo, balneu 
baño, taeda tea, tegúla teja, digitu dedo, domitu duen- 
do, cocturario cochurero, cognatu cuñado, gallicu galgo, 
gaudiu gozo, Nasales: mutilu mocho, mölle muelle, ne- 
bula miebla, navigiu navío, Fricativas: viride verde, 
summariu somero, somnu sueño, ciconia cigieña, cir- 
cellu cercillo y garcillo. Lateral: lacüna laguna, lépore 
litbre. Vibrante: radice raíz, rete red, 

2]. Sólo hay que hacer observaciones respecto de las 
fricativas, y en primer lugar respecto de las que se con- 
servan. 

a) Los romances distinguen la H inicial de la V; así al 
cast, ant, vaca bákg, valle, voto, vassura, *versura, frente 
a baño bágo, boca, bazo, bever, dava. Hay sin embargo una 
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tendencia a pronunciar la v como A. por ejemplo: barrer 
verrere, bermejo vermioulu, boda vota (plural de vo- 
tum), ġodigo panem votivum, en, que la b pudiera ex- 
plicarse por la misma posición inicial (8 34,); en otros casos 
la excepción proviene de disimilación: bivir ya se da en 
latin vulgar (8 34), bivar, barvecho verbactu, barvasco 
Verbascu; o proviene de metátesis: bívora vIpera. Hoy 
la inicial de verde, viaje se pronuncia igual que la de bayo, 
daño (8 354); la ortografía académica procura seguir la lati- 
na; pero cuando la etimología no fué recordada, se sigue la 
antigua castellana en barrer, bermejo, boda, bodigo, barbecho, 
y aun se tiende más a la 5, por ejemplo, en basura, 


b)=-La-S-alguna-vez-se-muda-en-*- antigua: ==-3,=CONVer= =: ^ oc 


fida hoy en ; — x: sapone jabon (ant. xabou), sucu jugo 
(ant. xugo), sepia jibia, syringa jeringa. Buena parte de 
estas palabras proceden de la pronunciación de los moris- 
cos, que toda s castellana la pronunciaban x—à: «xean lleva-. 
dox todox estox»; ya en Ben Buclárix, autor musulmán de 
Zaragoza, que escribía hacia 1110, se halla palabras espa- 
ñolas como la ya citada Abla, que hoy decimos jíðia; y es 
bien de notar que en la toponimia de las regiones más ara- 
bizadas se dan casos importantes como Saetabi Játiva, 
Sucro Fúcar, Salone Jalón, Saramba Jarama, casos 
que faltan en Castilla la Vieja y demás regiones que se víe- 
ron pronto libres de musulmanes (1). No obstante, sin in- 
fluencia morísca puede ocurrir este cambio de consonantes 
por espontánea evolución, dada la semejanza de la & espa- 
ñola, alveolar cóncava algo palatal, con la 3, según queda 


(1) Para.ta influencia morisca, véanse EI Poema de Yuguf (en la Re- 
vista de Archivos, Vi, pág. 117) A. R. Gongavrs VIANA, Fonología histd- 
rica pórtuguesa (en la Revisto lusitana, Il, pág. 334). i 








d 








00.0000000000000000000000000 #00...00% 














| 
| | 
| | 


á Consonantes iniciales, S y d 33 
bc t E 
dicho arriba $ 35s (1).—También la D muda en $, escrita 
hoy c o e: setaceu cedazo, *slccina (de sTccus) cecina, 
y otros así, se explican por asimilación, caso el más anti- 
guo, como se ve en ceruitium de un documento leonés de 
1079, gernigio en el manuscrito del poema del Cid; después 
hallamos serare errar, subbullire gabullir (escrito hoy 
za-), subfundare gahoidar, *subsuprare (volver lo de 
abajo arriba”) sosobrar 8 126, soccu gueco, saburra sa- 
horra. Véase adelante 8 723 : ` 
d La Co q, ¡que sería originariamente una africada, 
algo así como £s (8 35 bis y), pudo muy bien mudarse enton- 
ces en la también africada prepalatal ch (algo así como tš, 
E 8 3544), según vemos en casos como *cicéru (por cicera) 
` chícharo, Y aun en voces cultas como cistella chistera 
“cesta de pescador” (pop. cestilla). Este cambio es antiguo; 
no sólo aparece chico ciccu en él Poema del Cid, sino que 
' varios romances como el sardo logudorés y campidanés y 
el italiano coinciden a veces con el español, probando que 
el fenómeno remonta al latín vulgar (2). Probablemente este 


cambio en España procede de alguna región dialectal, pues 
zn ' 








(1) Véanse-A, Castro, en la Revista de Filología Española, 1, 1914, 
pág. 102; y FXKnücta, Westsp. Mundarten, 1914, págs. 166-168. V. Gar- 
cla ne Duren, en la Revista de Filología Española, 1, 1916, pág. 306, 
desecha en absoluto la influencia mokisca, lo cual sin duda es un exceso 
de simplificación en este problems, A. M. Espinosa, Estudios sobre el Es- 
pañól'de Nuevo Aféjico, Buenos Aires, t930, pig. 182, admite equivalen- 
cía acústica espontánea favorecida por influjo árabe, sobre todo en pala- 
bras vinculadas al prestigio industrial de los moriscos, como Jabón, Un 
estudio detenido de este tema se halla en A, M, Espinosa, hijo, Arcaísimos 
Dialectates, 1935 (Anejo XIX de la Revista de Filología Española), pá- 
gina 225-242,—Para s= f y en el Interior de la palabra, véase $ 727. 

(2) Vénnse las curiosísimas observaciones de J. Jun, en Romanía, 
XXXVII, 1908, pág. 463, y XUN, 1914, pág. 455. 
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coexisten formas duplicadas como cimice gisme y chisme 
O çimçe y chinche; schisma cisma y chisme, cismoso en 
Cespedosa, Béjar, junto a chismoso; fauco y chanco; ant. 
chanqueta, mod. chancleta, de ganca; gamarra y chamarra, 
Esta alternancia la tiene además la € procedente de s: *sub- 
puteare (de puteus) fapuzar y chapuzar, soccúlu göclo 
y choclo, súppútare chapodar, sibilare chillar. i 

38. ALGUNAS CONSONANTES SIMPLES QUE SE HAN PERDIDO EN 
COMIENZO DE PALARRA.— También aquí únicamente las frica- 
tivas ofrécen materia de observación, como en el $37. > 

1) La H no se pronunciaba ya en latin, de modo que en 
romance no tuvo representación ninguna. En Ja antigua or- 
tografía, más fonética que la de hoy, se escribía ombre, onor, 
eredera, como aún se hace en las reimpresiones del Dicciona- 
rio de Nebrija hechas en el siglo xvi; pero en el Tesoro de 
Covarrubias (1611) ya se escriben con / estas palabras, 
para imitar la ortografía latina, En la ortografía de Nebrija 
la h representaba un verdadero sonido y se empleaba sólo 
en vez de una / latina; verbigracia: hazer facere, hijo fi- 
lium (véanse el punto siguiente y 8 35 bis). 

2] La Fse conservó en la lengua escrita hasta fines del 
siglo xv—como'se conserva hasta hoy en la generalidad de 
los romances, incluso él portugués y catalán—, pero luego 
fué sustituida por la k, que era verdadera aspirada en los 
siglos xv y xvi. Garcilaso y Fr. Luis de León aspiran co- 
múnmente la / en sus versos; pero Ercilla, en 1578, lo 
mismo mide «donde más resistencia se | hazía», que «en 
consejo de guerra haciendo instancia», y después Quevedo 
y Calderón apenas tienen en cuenta la 4. Modernamente se 
escribe todavía, pero nunca tiene sonido: fabulare, anti- 
guo fablar, siglo xvi hablar, mod. ablar (escrito con E mu- 
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da); folia, ant. “fue, mod. (loo follicare (respirar an- 
helosamente con ruido como de un fuelle), folgar (su sentido 
primitivo 'descansar de la fatiga"), (A)olgar; factum, fecho, 
(A)echo. La aspiración del siglo xv se conserva confundida 
con la respectiva j del habla popular de algunas regiones 
(Santander, oriente de Asturias, Salamanca, Extremadura, 
iAndalucía, América), que pronuncian facer, jigo, jaba, y la 
lengua literaria acogió ciertas voces de alguna de estas re- 
giones (sin duda Andalucía), como Jamelgo, de famelicum; 
Jaca por haca; jalear, derivado de la interjección ¡Aulal; ca- 
ñajelga por cañaherla, de cannaferula; y además juerga, 
jolgorio, jumera, jopo, que asl se pronuncian corrientemente, 
- ;aunque.el.Diccionario.académico.las. escriba. huelga, holgo- - 
rio, etc. La f de la Edad Media se conservó en la lengua 
literaria sólo ante el diptongo ne, y a veces ante de, o en 
otras circunstancias mnl definidas: folle fuelle, forte fuer- 
te, fonte fuente, focu fuego, feru fiero (frente a ferru 
hierro, que en América se pronuncia corrientemente fierro; 
fel hiel), foedu feo, fundu fondo (junto a kondo), fide 
fe, *fall(i)tare, por fallére, faltar (Ios judíos de Tánger 
Aaltar).— Cuestión importante es la fecha de la pérdida de 
la F. En la lengua literaria no ocurre hasta el siglo xv, pero 
entonces no hizo más que generalizarse una pronunciación 
antigua relegada como dialectal y vulgar. Desde el siglo xt 
se encuentran en la región setentrional de Burgos, en la 
Rioja y en el Alto Aragón ejemplos como Aayuela, Rekoyo, 
Ormaza, Ortiz, Horts < fortis con sufijo Je, Ofe < fauce; 
estas regiones se encuentran inmediatas al país vasco, don- 
de también la f fué siempre un sonido exótico; por esto de- 
bemos suponer que la sustitución de la f- por la 4-, y subsi- 
guiente pérdida, en Castilla es un fenómono primitivo hijo 
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de la influencia ibérica ($ 4,), de los dialectos indígenas ve- 
cinos al vasco. También en Gascuña, colindante con el país 
vasco francés, se trueca la F por una aspiración, diciéndose 
hasende ‘hacienda’, hum "humo', kart “harto', y aunque la 
A no se emplea corrientemente en la escritura sino en el 
siglo xvi, hay testimonios de que ya se pronunciaba 4 en 
el siglo xn (1). Del norte de Castilla la pérdida de la f- se fué 


* propagando hacia el sui. La diferente edad de la pérdida de 


la f- en las varias regiones se puede observar en el nombre 
Ecclesia sancti Feltcis, que ora da Santelices, dos en 
Vizcaya y uno en el norte de Burgos, ora Sahelices Saelices, 
tres en León, con otros en Salamanca, Valladolid, Guadala- 





conservó por hallarse ante nombre que empezaba por vocal 
(Felices, como en Santesteban, Santander 8 551, Santiago 
8 745, etc. Las formas sin £ soldaron sus dos componentes 
cuando todavía la /- perduraba: San(t) Felices > Sanfelices > 
Safelices > Sahelices > Saelices Y 474. (2).—La propagación 
dela 4 hacía el Sur fué lenta. En 1330, el Arcipreste de 
Hita, que escribe en el reino de Toledo, mezcla ya bastantes 
casos de Aogaga, harta, herrén, con los predominantes do 
Jablar, fasta, fazer, etc. (3). En 1492, Nebrija, andaluz, adop- 
o dá 

(1) Véase A. Tuoxas, Gael, ou des avatars d'un lépreux dani Gr 
rart de Roussillons (en los Anales du Midi, XI, 197), 

(2) Véase Orígenes del Español, pág, 227. 

(3) Para la pérdida de la f en general véanse Origenes del Español, 
8 41, y los autores citados aquí en el $ 4, nota 2, Para / y Á on el Norte de 
Asturias y Santander hasta Salamanca, véase R. MINÉNDEZ PIDAL, Bl Dia- 


lecto Leonés, en la Rev. de Archivos, 1906, $ 8; para la A en Extremadura 
y Andalucía, véaso A. M. Espinosa, hijo, y. L, Robalourz-CASTELLANO, La 


i 


aspiración de la h en el sur y oeste de España, en la Revista de Filología" 


Española, XXIIl, 1936, pág. 325-154. 
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mu e Consonantes iniciales, G y F 838 


ta la 4- como sonido general y “corriente en la lengua culta; 
pero todavía la imprenta en los incunables de la literatura 
mezcla las formas con f- y las de h- en proporciones varia- 
bles, por ejémplo en la edición de Ja Celestina, Burgos 1499, 
predomina la f, mientras en la de Sevilla, 1501, predomina 
lá A-.—La propagación de la 4-, o la pérdida, por el dominio 
leonés y aragonés fué más lenta; aun hoy subsisten regio- 
nes de /- en el Alto Aragón y en Asturias, occidente de 
León y de Zamota. 

3] La Go F se conservan con el mismo sonido prepa- 
latal del latin vulgár, sólo ante vocal anterior acentuada: 
jacet yace, jam ya, Jacóbe Yagüe, géneru yerno, göm- 

` ma yema, gölu yelo (escrito por la Academia hielo), gy p- 
su yeso, gémitu ant. vemdo (1). Ante vocal anterior in- 
“acentuada se pierde la fricativa, absorbida en la vocal 
“palatal, (descártese la 4 que inútilmente introdujo la orto- 
“grafía en muchos casos): jacðre azer, leonés, hecho Jacer 
por analogía con jacént yasem, (j)ajunu ayuno (clásico 
jejunium con pérdida de la / inicial por disimilación de 
“la interior), jenuariy (clásico januariu) enero, *jectare 
por jactare) echar, germanu ant, ermano, y hermano 
¿Somo hoy; *genuculus (por geniculu) ant. ¿rojós, mo- 

“derno hinojos; genésta hmiesta, *jonip8ru (por junipe- 
ru; comp. ital. ginevro, etc.) enebro; gelare ant. elar, mo- 
derno kelar, *gemelliciu (por gemellus), ant. eméllizo, 


- mod. mellizo; Gelovira Elvira, gínglva encia (2). Ante 
! 





(1) Son cultos généro, gente, etc. Gemido procede de la dislocación 
del acento de gemitu, provocada por creerlo un derivado del verbo ge- 
mir, del mismo tipo que chiltido, silbido, bramido, ete, 

(2) La única excepción popular es famids jam magis (mientras el 
simple ya jam es regular). Son cultos gentil, gigante, Tesis, giba, jacinto 
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8 38-39 i Jnictales agrupadas. ; 125 
vocal posterior, sea acentuada o no, la fricativa perdió su 
mojamiento para convertirse en la antigua j (velarizada y 
ensordecida modernamente, $ 35 bisa): judex Zeg, jöcu 
Juego, Jóvis jueves, justu justo, jurat jura, juniu junio, 
jūliu julio, junctu junto, juntar, juvene joven, juncu 
junco, judiciu juicio, judaeu judio; sólo hay algunas ex- 
cepciones, sin duda de origen dialectal: jugu yugo, yunta, 
jungere zuer, al lado de formas populares que conservan 
la j: jugo, juncir, justir (1). 

39. CONSONANTES INICIALES AGRUPADAS.—-1] .. Los grupos 
compuestos de una consonante seguida de R se conservan 
en general: *praegnare preñar, prütu prado, bracchiu 
brazo, braca braga, tribulu trillo, tructa trucha, dra- 
cone dragón, credo creo, crudele cruel (en el caso de cr 
abundan las excepciones, ora de metátesis: crepare, an- 
tiguo crebar, mod, quebrar; ora de cambio en gr. gruta, 
greda, $ 4,, crassu graso); graculu grajo, graecu grie- 
go, grege grey, [raxinu fresno, *frontaria frontera. 





hyacinthus, gemir (pop. ant, emer). En los verbos claro es que yanto, 
gantas, etc, influyen sobre yantar, yantamos, como se dice arriba de 
acer; este verbo en leonés ofrece también el influjo inverso, de la (orma 
de inicial inacentuada, azér, sobre la acentuada deen, 

(1) La toponimia nos muestra que Junquera, Junco, Juncosa, Jun- 
car, Junta, Las Juntas, etc., están extendidos por toda España, domi- 
nando en el Norte desde Galicia a Cataluña, En el centro y el Sur queden 
algunos restos de formas con y que sin duda son restos del dialecto primi- 
tivo de la región: Yuncos en Toledo, Yienco en Almeria, Yunguera en 
Guadalajara, Albacete y Málaga; La Yunta en Guadalajara. La pérdida de 
la consonante sólo aparece en escasos puntos: Unguera en Oviedo y San- 
tander, y tras consonante Valluguera en Burgos, Segovia y Guadalajara, 
Véase Origenes del español 8 42. Para otras explicaciones e hipótesis, 
véanse E, H. Tout, en Modern Philology, VII, 1911, pág. 592, y XII, 
1914, pág. 190; y V, GARCÍA pz Dieco en la Rev, de Filol, Esp, Mt, 1916, 
págs, 310-311, 
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126 Consonantes iniciales, agrupadas, PL, CL, FL 839 


2] El grupo de consonante sorda seguida de Z, tuvo 
destinos muy varios sobre el suelo de la Península. En 
' Aragón y Cataluña se conservan los grupos PL, CL, FL, 
‘plorar, etc. En una pequeña zona entre Cataluña y Aragón, 
extendida por Pallars, Ribagorza y la Litera, la / se palatali- 
za, plorar. En Castilla y León la / se palatizó igualmente 
pero la oclusiva se perdió Jorar, ortografiado llorar, En el 
occidente de León, en Galicia y Portugal la 7 se palataliza 
pero deja de ser articulación lateral para hacerse central, y 


„ la oclusiva se conserva pero indiferenciada: chorar, lo mis- 


mo que clamare chamar o que flamma chama; o bien la 
africada cá pasa a ser simple fricativa & escrita x: xorar, 

rama (1). Ejemplos de los dialectos centrales: plan- 
ta “llanta, plaga llaga, plícare “Hegar, planu llano, ple- 
nu Weno, pluvia lluvia, plorars llorar, plantágIne 
Hantén; la raíz onomatopéyica cloc- dió Meca junto a clue- 
ca, clamare llamar, clave llave, clausa llosa, flamma 
llama; y así las demás voces patrimoniales del idioma. 
También, en época posterior o por influencia culta, se con- 
servó el grupo, dándose así algunos duplicados, como plan- 
ta, plegar, clueca, clamor, y además plangére plañir, pla- 
tea plaza, pluma pluma, plumbu plomo, clavicula 
clavija, clamore clamor, claru claro, floccu fleco, florc 
flor. El caso de FL- aún ofrece un tercer resultado, per- 
diéndose desde muy temprano la F-, como ante vocal, sin 
palatizar la 5 flaccidu /acio, FlagInu (de Flavinu?) 
Laino, Flammula Lambla y Lambra junto a Llambla, 
Flaviana Laviana, Flacciana Laciana (2). Si la primera 





(1) Véase Origenes del español, págs. 527-529. 
(a) Estos dos últimos nombres de lugar se pronuncian en su región 
respectiva Llaviane y Tiaciana ( = Llaciana); como en esa región so pa: 


H 


$39 Iniciales agrupadas, BL, GL, Sta ! 12) 





consonante es sonora, tenernos que Bi. permanece: blitu 
bledo, blandu blando; pero GL- pierde su g: glandula 
landre, salmantino Jandra; glande, ant. lande “bellota”, *gli- 
rone (en vez de glirem) lirón, glattire latir, globállu 
lovillo, (el ljovillo. Son cultos gloria gloria, globo;'pero no 
lo parece glera glarea, que también tiene la forma: lera (en 
Santander), además de //era, que aunque va en el Dicciona- 
rio académico sin nola de provincialismo, es propia de As- 
turias, siendo la //- hija de palatalización dialectal: de toda 
l- inicial (lena, Hobo). : 3 | 

3] Ala S- líquida, o sca seguida de otra consonante, se 
le antepono una ¿o una e ya en el latín vulgar; en; las ins- 


Estephanus, cte., y lo mismo en español se dice estar, 
espacio, scamnu escaño, scribo escribo, smaragdu (8 76) 
esmeralda, speculu espejo (1). Estas palabras atrajeron a 
sien latín vulgar otras que empezaban con v** Ser, como 
(a)sparagu espárrago, (ob)scuru escuro y oscuro, (ho)s- 
pitale, pop. espital; (hi)storia, anticuado estoria; comp. 
el port. espargo, escuro, ital. sparago, scuro, speda storia, 
ingl. story. | 

4) El grupo QU-, es decir, la velar c seguida de la frica- 
tiva labial v, pierde su fricativa (comp. $ 30,.), ora en la 





lataliz& toda “, cabo dudar si la £ do ambos nombres de pueblo procede 
de la palatalización normal en el dialecto, o es el resultado de FZ-; en este 
gaso, la £- que lleva el nombre oficial de ambos pueblos procedería de una 
falsa corrección de la //-, mal mirada como dialectal, Esta última suposición 
parece poco probable y por eso se incluyen arriba ambos nombres, 

(1) En voces cultas SC- se hace también c, como en sceptru cafra, 
sciencia ciencia, schisma. cisma y chisme (8 37x). Otras veces se anto- 
pone la e, como en escena, escénico (ants, cena, cónico). También spasmu 
pasmo junto a espasmo, 

i ; 





d 


- —-“ripciones.se. halla escrito istare, ispatium, ispiritum, . 
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128 t Consonantes iniciales. Grupo QU. 8 39-40 
| i 
¡escritura y pronunciación: quattuordecim catorce, *qua- 


¡Jania (derivado de qualis) calaña, *quassicare (deriva- 
¡do del particip ) quassus, de quatére) cascar; ora se 
¡Pierde en la Pronunciación, aunque se siga escribiendo la y 
¡Por seguir e os quaero quiero, quem quien, quingenti 
quinientos, quindecim guínce, quinione quiñón (1). Sólo 
¡se exceptúa el caso de quá-, quó-' acentuados, que éstos 
conservan la s: quale cual, quattuor cuatro, quadru 
leuadro, quando cuando; comp. coagulu cuajo (2); de quó- 
¡ño hay más ejemplo que quomodo, que antiguamente fué 
¡cuono, luego cuemo (cuando todas las palabras que tenían 
‘diptongo uo, de otro origen, lo cambiaron en we, $13) y 
también como, forma esta última que prevaleció y en la cual 
'quo- se miró como átono, porque las partículas pueden 
¡Pasar como proclíticas muchas veces; caso igual ofrece 
Quasi, que mirado como tónico, dió casi, y como átono, 
casí, Para cinco y cincuenta véase 8 667. 

5] Para duodecim, diurnale, véase 304,4. 
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ng CONSONANTES INTERIORES SIMPLES 

| H 


X m ! 
| 40, "Las OCLUSIVAS SORDAS LATINAS ENTRE VOCALES SE CON- 


¡VIERTEN EN SONORAS (3). — Este cambio comienza a estar 
I 
j 


` ! i 
(3), Son cultas les palabras que conservan la v, como qualitate cua- 





dad (pop, calidad),| quadrupedu cwadrupedo, quaterni cuaderno, 


questione cuestión, euodlibeto, eto, | 
í (a) Fronte a éste sería una excepción el adjelivo cacho, gacho, si se 
derlvase de coactu, domo quiere Díez, 
(3) Son cultas las, palabras que conservan las sordas intervocállcas, 
Ejemplos de P: capítulo (semipop. cadildo)| epístola, ocupar, insípido. 
De T: cdtedra (pop, cadera), voto (ant. vodo), votivo (ant. vodivo, luego 
I 











b 40-41 Oclusivas sordas intervocálicas, 129 
: JN RUE á 
atestiguado en España en el latin imperial: imudavit ins- 
cripción del siglo tt en Mérida. Celtigun inscripción de 
Aguilar de Campó; y en la época visigoda, eglesia, lebra, 
pontivicatus, inscripciones del siglo vn (1). Esta sonori- 
zación de las explosivas sordas es anterior a la pérdida, de 
la vocal postónica interna (8 54,). Las explosivas sonoras 
resultantes á, d, g se pronuncian hoy fricativas cuando van 
entre vocales: b, á, g ($ 35), y hasta inician a veces la ten- 
dencia a perderse.—La P se hace b (que en la lengua anti- 
gua era explosiva sonora, no fricativa, como la v, $ 35 bis,): 
cepulla cebolla, lupu lobo, ad-ripa arriba, apicula 
abeja, trIpéde trébede.—La T se hace d: vita vida, metu 
miedo, pratu prado, rota rueda. La -t- latina resulta la 
explosiva menos resistente; ha desaparecido en la desinen- 
cia verbal -"**tis (8 107,), y está en peligro de perderse en 
el habla culta en la terminación -ado; en el habla vulgar se 
pierde más abundantemente ($ 35). — La C'se hace g: securu 
seguro, secat siega, (a)potheca bodega, cuculla cogulla, 
ciconia cigiieña, *vessica (por vesica) vejiga, focacea 
hogaza, lactuca lechuga. Para C véase $ 42,. 

41. LAS OCLUSIVAS SONORAS O SE HACEN FRICATIVAS O DES- 
APARECEN. — 1} La 2 intervólica, hecha b, se conserva, 
$ 432, con escasa tendencia a perderse. ; 

2] La D, hecha fricativa á ya en latín vulgar, $ 344, va- 


bodigo, se sobrentiende panen volivum), rotundo (pop. redondo), mi- 
nuto (pop. menudo), metallu metal, plátano (pop. en el nombre de lugar 
Prádanos). De C: pacato (pop. Pagado), cicuta, fecundo, sofocar (popular 
ahogar), delicado (pop. delgado), sabucu sabuco y saco (pop. sabugo). 

(1) Véase A. Cansor, Le latin y Espagne, pág. 115. Contra la opinión 
de Merrm-Lusxe en la Rev, de Filol. Esp., XI, 1924, p. 3, que quiere mo- 
dernizar la fecha de la sonorización, véanse mis Origenes del Español, ph- 
trafo 46, y y. . B 
D | 
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cila mucho. Se conserva hoy en sudare sudar, vadu 
vado, ertdu crudo, nidu nido, nudu des-nudo (ant suor, 
erue, tío, desnuo); pero se pierde en credit cree, foedu 
feo (ant. hedo), pedes Pies (ant. pires, piedes); videt, anti- 
cuado vee (comp. Pro-vee), mod. ve; fide fe, Vadavia Bavia, 
töda tea, laudat loa, audire oir; *dis-affiduciare 
des-a-fiuciar, mod. deshauciar; medulla meollo, radice 
raíz; fridu, $ 34,,, ant. Frido, mod. frío; töpídu leonés 
tebio (Alexandre; Fuente tebia, fuente termal em Villaviciosa 


de Asturias), *t&pIdu tibio, nftidu leonés nidio, lMmpi-: 


du limpio, roscidu rucio (de donde el verbo ruciar, rociar- 
y cl postverbal rocio), turbYdu turbio, lüctdu lucio, sü- 
eldu sucio, flaccidu lacio, rancidu rancio, Fonteputi- 
dasant-Fuentpudia; mod Ampudia (Palencia); tivu puttdu 
Repudio (Santander y Sevilla); frente a todos los cuales es 
raro hallar raudo, laude 8 26,, ant, treude $ EIN 

Al La G, ya & en latín vulgar, se conserva en a(u)gu- 
riu agilero, A(u)gustu agosto, legumen /egumbre, pla- 
ga llaga, castigare castigar, fustigare hostigar, nega- 
re negar, navigare navegar; pero se pierde en el antiguo 
navear y en rumigare rumiar, ligare liar, litfgare li- 
diar, fumigare humear, legale leal, regale rea], *ma- 
galiata (por magalia) majada. Para G véase 8 431 

4] La fricación y pérdida de la consonante sonora es an- 
terior a la sonorización de la oclusiva sorda, pues lóvItu, 
gall. port. lévedo, no evolucionó en cast, a *levid, sino a Jeudo, 
En cölllgo cojo la pérdida de g es anterior a la inflexión de 9 
"abierta y a la palatalización de Zy; lo mismo que el leonés tedio 
muestra-que la d se perdió antes de la inflexión de e abierta, 
y naturalmente la pérdida de la consonante fué anterior a la 
más tardía inflexión de las y e cerradas tibio, rucio, etc. En 











8 41-41 SA, intergocálicas. ; i 13! 


tra(d)Qcere, traucir siglo x, trogir siglo xu y xur, 'atrave- 
sar, pasar, proba(v)i probe, ma(g)icu mego, se ve que 
la pérdida de la consonante sonora es ahterior a la monop- 
tongación de ax y ai (1). La pérdida de la sonora es ante- 
rior a la pérdida de la vocal’ protónica, here(d)itate 
8 54,.- d : | 

42. LAS FRICATIVAS SORDAS SE HACEN SONORAS.— 1) Todo 
hace creer que la 5 tenía dos pronunciaciones en latin (como 
en Toscana es sorda en casa, fuso, naso, pero es sonora en 
rosa, vaso, uso) comp. $ 47, en español antiguo la sorda 
se sonorizó como las demás consonantes, «si bien luego se 
ensordeció otra vez (8 35 bis): casa casa, fusu Ayso, so- 
nora, lo mismo que en ūsu uso, rosa, vaso, thes auru tesoro, 


` de 
A 2] 1:08 transforma igualmente “en Ja sonora; v;-es- 


crita hoy día casi siempre 5 (8 35 bis). En una inscripción 


española del año 665 se halla pontivicatus, como de 


Stephanu tenemos Estevan, ortografiado a la moderna 
Esteban; Christöphöru Cristóval (ort. mod. -bal), fapha- 
nu rávano (ort. mod. rdóano), cóphInu *cophanu (8 26,) 
cuévaro, aquifóliu acebo, trlföl()u trébol, profectu 
Provecho, trifinium 'piedra terminal de tres comarcas’ 
Treviño, gót. lófa, ant. luva y lua; para -Yffcare -iguar 


véase B 18,7 Sólo cuando la f está en voces latinas com- 
; i Á 


(1) El caso de ra(d)Icare arralgar, radicalo raigal, raicón, 
no nos puede hacer concluir que la pérdida de la d sen posterior a la mo- 
noplongación de ai, frente a los varios casos en que la yod por, slncapa 
inflexiona la a, $ 9, a; en tales palabras la conservación de af se debe al 
influjo de la í acentuada en el simple raís, La lengua antigua conoció 
formas no analógicas con pérdida de la protónica: «las radgadar de los 
árboles» (General Estoria de Alfonso X) «Z radicata, forma conservada 
en el toponlmico Rasgada, por *Nazgada (Santander), frente a Roígada 
(Granada, Oviedo). ` 1 t 
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132 z Consonantes interiores, F, é E, J. $ 42-43 
að I 
' 
puestas, cuyos elementos componentes fueron en algún 
tiempo apreciados o sentidos como tales por el romance, 
entonces se trata la f como inicial, y por lo tanto se trueca 
en 4 (8 38, ): subfumare sahumar, cannaferúla cañaker- 


la; el prefijo de- hizo sentir como inicial la Zen el castellano ` 


dehesa < defensa, mientras el leonés devesa trató la f 
como intervocálica; igual vacilación tras el prefijo con- en 
confiniu que es Cokiiio en Santander y Coveña en Madrid. 
3] La C da regularmente la sonora z (esto es, 7) de la 
lengua antigua: vicinu vesino vezino, dicit dize, facis 
hazes, racemu razimo, placere plaser, cruces cruzes, 
Desde el siglo: XVII esta z pasó a ser sorda y se escribió z: 
vecino, etc, (8 35 bis;). —Anómalamerite hallamos, en vez 
del fonema sonoro, el sordo ch, eh *cicðro chícharo, don- 
de pudiera haber asimilación a la sorda inicial (como en el 
caso de chinche,'8 37, ¿). Pero por otra parte estas voces pa- 
recen retener el estado primitivo africado de la C, estancado 
en algún dialecto arcaizante, que mantuvo además la con- 
sonante sorda 'o que la ensordeció ulteriormente; tal dialec- 
to, ¿Pudiera ser el mozárabe, donde es regular C ch: Turru- 
chel (Ciudad Real, Jaen) 'torrecilla', Lacippo Alechipe 
(Málaga, término de Casares), comp. $ 47,4. 
A8. Las FRICATIVAS SONORAS INTERVOCÁLICAS VACILAN DE 
IGUAL MODO QUE LAS OCLUSIVAS SONORAS.—1] La Y y la C 
suenan y: majore mayor, *(j)ajunare (por jejunare) 
ayunar, SC mayo (2), Esta y se pierde ante vocal palatal 


(5) Son cultas defensa, profesar, profundo, edificio, elefante, refun- 
dir, referir, ete. d 


(2) La Xy d latinas suenan como y castellana sólo en voces cultas: 


rugido (pop, ruido), sagitario (pop. saetero), vigilar (pop. velar), mugir- 
terio, mágico (pop, mego), majestad, Y 
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ya en latin vulgar, $ 3445; fri(g)idu ant. frido, mod. frio; 
dígltu dedo, magistru maestro; sígllu, ant. seello, mo- 
derno sello; sexagYnta, ant. sesaenta, mod. sesenta, 8 89,; 
rúgltu ruido, sagitta saeta, vagina vaina (8 6,); ex- 
corrigere 'enderezar' ant. escurrir acompañar a uno para 
despedirle encaminándole'; ex-porrigere espurrir, cög!- 
tare cuidar, colligére *colliere' coger. Tra& vocal de la 
serie anterior: *mejare (por mejére) wear, pejore peor, 
Vareja Varea (cerca de Logroño). La pérdida de esta frica- 
tiva debe ser coetánea o acaso anterior a la. pérdida de la 


"oclusiva sonora, $ 414; y así ha de ser anterior a la pérdida 


de la vocal postónica, sarta(g)ine, 8 9,, y desde luego es 
muy anterior a la pérdida de la -e final, grelg)> grey, 
re(g)e rey, $ 28,. 

2] La V y la Bintervocálicas se confundieron en v ya 
en latín vulgar (8 341), y en romance se conservan como 
fricativa b, escrita vo x en la ortografía antigua: bibire 
beuer, bever, vivére bivir (8 37,, probare provar, hi- 
bernum ivierno e invierno, lavare lavar, nova nueva, 
pavone favón, avidlum avuelo. Cuando la antigua b pro- 
cedente de P se confundió con esta v, y no se hizo diferen- 
cia entre las dos labiales de soðervia supervia (B 35 bis,), 
la ortografía moderha siguió en general el uso latino y es- 
cribe beber, probar, o sin razón prefiere la b: abuelo,—La V 
se pierde a veces, generalmente por disimilación ante x 
(deus por deivos, dius junto a divus), -hallándose en las 
inscripciones españolas noum, aunculus, aestius, 
vius, Primitius, y tachándose:en el Appendix Probi: 


(1) Leyenda es de origen culto; payés pagense. es catalán, En las 
formas aragonesas antiguas leye», seyello, sayeta, la y es antihlática, edve» 
nediza como en eyda, pedone, Jeyón leone, $ 691. 
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flaus, rius, failla; comp. probai ($ 118,). En romance: 
sabucu sabuco, saúco; tributu treudo; sabürra zahorra, 
sorra; *sübündare sondar (junto a zaAondar), rivu río, 
y sobre todo en la terminación -Ivu, por ejemplo, vacivu 
vacio, aestivu estío; y por analogía, en femeninos: gingi- 
va encía, *llxIva lejía (en port. vazio, estio, pero lixivia, 
gengiva). Además böve buey, contra növem nueve (portu- 
gués 007, nove). 

; 44. Las NASALES Y LÍQUIDAS PERMANECEN, — M: fumu 
humo, ramu’ 'ramo.—N; luna luna, honore honor, do- 
nare donar, bonu bueno,—L£: dolore dolor, malu malo, 
pilu SEH pariculu parejo, feru fiero, mauru moro, 





EONSONANTES INTERIORES DOBLES 


45. Las YAE E DOBLES SE HACEN SIMPLES Y LUEGO QUE- 
DAN INALTERADAS. — Labiales: puppe popa, cappa (no 
capa) capa, clppu cepo, stüppa (ital. stoðpa, no stüpa) 
estopa, cúppa copa (frente a cüpa cuba, como en francés 
coupe frente a cuve), abbate abad. Dentales: sagitta 
saeta, gutta gota, mittere meter, cattu (no catu; comp. 
ital, gatto) gato; *in-addit, ant. enade, mod. añade. Vela- 
res: bucca boca, peccatu pecado, siccu seco, vacca 
vaca. La simplificación es, pues, posterior a la sonorización 
de la sorda intervocálica. 

„ 46. LAS NASALES Y FRICATIVAS DOBLES TAMBIÉN SE SIMPLIFI- 
CAN, PERO A VECES CON ALGUNA ALTERACIÓN.— 1] Quedan in- 
alterables: la m: flamma llama, gemma yema, *assum- 
mare (derivado de summum) asomar; y la 8: sessu 
^ erg, Brossu grueso, massa masa, passu paso, crassu 


| 
i 
1 
i 
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` : | 

graso. En castellano antiguo esta s sorda se escribia ss 
(aunque en Ja pronunciación era un sonido simple), para 
diferenciarla de la s de casa, etc., que era sonora (8 35 bis,). 

2] La RR en español se pronuncia con una vibración 
más prolongada que la R: carru carro (pero caru caro), 
ferru hierro, turre torre, terra tierra. Casos de rr inexpli- 
cada: veruculu berrojo, cerrojo! (8 70), supone en todos 
los romances rr, así como serare (de söra *cerrádura"), 
cerrar; contra el ital. aspdrago está espdrrago, y, viceversa, 
carra véase $ 129, final. | 


3] La LL y la NN se palatalizan en ll rä valle valle, 


contra el port. farrapo está harapo junto a Sin para A 


*"eaballu-caballo;bellu*bello, pultu pollo modulla ‘meollo, 


canna caña, grunnire gruñir, pannu paño (1). | 
i | 


CONSONANTES INTERIORES AGRUPADAS 


A7. EN LOS GRUPOS CUYA PRIMERA CONSONANTE ES UNA CON- 
TINUA, T] lo general es que la continua permanezca como 
final de sílaba, y la consonante siguiente no se altere tam- 
poco como inicial, semejantemente al $ 37. —Ejemplos de 
Re": serpente serpiente, barba barba, porta puerta, 
chorda cuerda, arcu arco, virga verga, formica Aormi- 
ga, tornare fornar, servu siervo.—-Ejemplos de Lr: 
vulpecula vulpeja, alba alba, altu alto, saltu salto, 
caldu caldo, sulcu sulco (y surco), dulce dulce, alga alga, 


(1) En yoces. cultas se pronuncia Jo n, o n-n: illustrem; ilustre, 
collegium colegio, colega, bula (pop. bolla), anales (pop. añal), fnocen- 
te, innovar, connivencia, connatural. En Voces semicultas hallamos pin- 
dola (frente al pop. péñola), bulda, alad ` 
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Consonantes interiores, RS, NS. $47 


, i ' 

ulmu olmo, falsu falso, pulvu (por pulverem) polvo. — 
Ejemplos de NASAL: lampüda lámpara, tem pus 
tiempo, ante ante, planta lanta, mundu mondo, fundu 
hondo, trüncu tronco, manch manco, longu luengo, 
fungu korngo.—Ejemplos de Sen: vespa avispa, des- 
pectu despecho, testu tiesto, crista cresta, musca mosca, 
a(u)jscultat escucha, baptismu bautismo. 

2] La permanencia de ambas consonantes cuenta con 
muy importantes excepciones. Hay casos en que se asi- 
milan .o en que sé transforma la segunda o se vocaliza la 
primera.. | |. 

a) Asimilación, RS da ss en la PES Antigua, es« 
crito a partir del siglo xvi con una sola s: transyersu 
traviesso, reversare revessar;| *versura (de versum, 
partic. de verrere) vassura, mòd. basura; ursu osso (1). La 
asimilación es ya latina; así se halla dossuarios junto a 
dorsuarius, y en las inscripciones a la vez que en los gra- 
máticos se halla dossum; lambién con una s sola susum, 
deosum, de donde suso y yuso que antiguamente se escri- 
bían con una sola s 3 se pronunciaban con la sonora z. 

Ya NS en latín, durante el Imperio, se reducía a S, abun- 
dando“los ejemplos en las inscripciones, y esa S era y so- 
nora, como lo indica la s sonora del toscano en sposo, 
mese, pesare, Genovese, etc. En el romance antiguo era tam- 
bién sonora, ' esto es z del alfabeto fonético: pensare pesar, 
“sensu seso, mansione mesón, consuere coser, legio- 
nense leonés, defensa dekesa, ansa asa. Frente a la asi- 
milación común a los romances, es excepción rara el ara- 
(1) Voces cultas: Persona (mirandés pessona, port. pessoa), verto 
(ant. víesto), curso (pop, coso, ant. costo), reverso, converso, etc, 








DÉI NS, NF, MB, 3 


gonés que dice ansa, fansa uva pansa (1) (y asimila a 
éstos ursu por *urcsu oso). Más que aragonesas, hemos 
de creer voces tardías durar ansere, manso, mansedumbre 
(que se muestra semicultá también por conservar la protó- 
nica; comp. costumbre, Y 54,), como Alfonso, 8 4, (2). 
Igualmente NWF pasa a f, ya en latín vulgar, cofecisse, 
ifimo, si bien la presión culta hizo prevalecer generalmen- 


- las formas con nf; así infante ffante en el Poema del Cid, 


se olvidó sustituido por infante, confündére cofonder en el 
Poema del Cid, llega hasta Cervantes que usa cokonder, pero 
'sólo en una frase hecha; ¿fíermo apenas tuvo «vida, sustitui- 
do por el culto infierno, No obstante, la asimilación se prác- 
ticó aun tardíamente en casos de fonética sintáctica: ma- 
n(u)ferire manferir y maherir, este último usado por 
Cervantes en un tema rústico; benefactoría bengfetria, 
benfetria, siglo x1, y de ahí beketria; Sancti Facundi Sar 
Fagunt en el Poema del Cid, y de aht Safagund, Sahagún; 
Cohiño, Y 42,; sancti Fellcis Sakelices, (León, Cuenca, 
etcétera), 8 387. ; 

En castellano MB, pot medio de “sn, da m: lumbu 
lomo, palumbu palomo, mientras el leonés dice lombo, pa- 
lombo. El castellano antiguo decía con más regularidad 
amos y camiar, que hoy toman forma con sub, culta o dia- 
lectal, así como. gámbaro junto a camarón, de *gambaru 
por cammaru (3). - 


(1) En vez de uva passa, cast. ant, passa. Recuérdese la frase de 
Columsla, «in sole pandere uvas», 

(2) E. HK. Turuz, en Romanie Review, IV, 1913, pág. 480, Intenta ex- 
plicar de otra manera Jos casos antiguos de gt, Para dnsar supone influen- 
cla de ganso, gorm, gans. Voces cultas amanuense, forense, inmeisso. 

(3) Cultas; envidia invidia, fumba, ete., El habla popular asimi- 


vi ` gek, 
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MN da nn, o sea fit domnu dueño, ($ 251), autümnu 
otoño, damnu daño, scamnu escaño (1). En la pronuncia- 
ción latina, según testimonios de Cicerón, Quintillano y las 
inscripciones, había dos diversas asimilaciones, pronun- 
ciándose, ora interanntensis, ora interamico. 


SC da 9, que en la ortografía antigua se escribía e y hoy . 


cos: miscere meter, roscidu rugio; pisce, ant. Pere; 
hoge (8 632); florescit Florege (8 1125). 

à) Cambio de la segunda consonante. RG da rz; "LŐ da 
12 y NG da nz (z= #), rara vez escritos con c=0 en lo 
antiguo: spargere esparzer, argilla arailla; tergére, 
ant. terzer, Ísecar'; burgense, ant. buraés, Bergidu Bier- 

`. 20, Vergégiu Berseo; ex-mulgóre, ast. esmucir, 'ordo- 
-har';- Angéllas: Castil"Aneul (entre"Aütéquérá y Aguilar); 
gingiva ensía (fr. gencive), *sing&llu (8 83,) senzillo. En 
el caso de NG cabo otra evolución, cual es la palatalización 
de la », y asi tenemos que jungere da uncir, junto a uir, y 
la conjugación -»g- resultaba de este modo con tres varieda- 
des de tema: frango frango, fran gis frañes o franses, fran- 
gimus frañemos o fransemos, pero las formas con næ se hi- 
cleron raras, y pronto el infinitivo Ganser fué olvidado por 
frañer, subsistiendo generalmente en la Edad Media sólo 
dos formas: tango tañes, cingo ciñes, y modernamente sólo 
las formas con #; de igual modo ringere (clásico ringi) 
dió refir, mientras el sustantivo *ringélla dió renzilla, 
mod. rencilla junto al anticuado reñilla, Todavía cabe una 
tercera evolución, en que se pierde la €, como intervocálica, 
Segün se ve en quingénti guinientos, pungente burba 


la también hoy mb, diciendo comenencia, tamidn, and. tomeAasidn 
kömöhgnsjón ‘conversación’, elc. 
(1) Cullismos: columna, solemne, omnipotente. 


i 
is 


Mf, 


$n tns, LB RB, Alim, ULem 139 
" I s H 
Þunirnte, mad, barbipontente, y en el anticuado arienzo ar- 
genteu (1). ` 
emi ( da regularmente zu q, es decir, un sonido sordo 
como es de esperar: vencer, torger, dulge, estonge, coges. Es- 
porádicamente hallamos “"“ ch (comp. 8 379): * marcidi- 
tare marchitar; los dialectos mozárabes ofrecen regular- 
mente ch, estado primitivo africado de é, $ 35 Dia: conciliu 
Conchel (Albacete, Huesca), Alconchel (Toledo, Cuenca, Zara- 
goza, Portugal); Carabanchel (Madrid), diminutivo == *Cara- 
bancillo 8 au Arucci Aroche (Huelva); cauchil 'atargea! en 
Granada, diminutivo de cauce; comp. en el árabe hispano 
fauchel, fauchil, diminutivo de hoz. i 


orr BrRB-tendiana-lvrv:ya:en-el latín vulgar, en.el de Espa». 


ña sobre todo, 8 344. Y el español antiguo, cuando aún dis- 
tinguía la b de la v, tendía también a la v; asi Nebrija pro- 
nunciaba alta, olvido, silvar, barva, yerva, sobervio, sorver, 
torvellino, si bien conservaba el sonido etimológico en otras 
voces, como turbar, árbol, carbón, ete. (2). i 
c) Una vocalización de la £ es frecuente cuando le sigue 
oclusiva sorda; la oclusión central de ésta hace central tam- 
bién a la /, relajándola, Hay dos formas de vocalizarse la / 
una es cuando precede Á y otra cuando precede H las otras 
vocales no promueven la vocalización; söltu suelto, völtu 
vuelto, stlva selva, etc.—Cuando precede la vocal más 
abierta 4, ésta dificulta la elevación, para la Z, de la lengua, 
que en vez de adherirse al paladar se aproxima solamente, 
produciéndose una = (8 ol, talpa *taupa, topo; altariu 
otero.—La otra forma de vocalización es en el caso: de 





: | 
(1) Consérvaso NG on voces cultas: dngel, longitud. Véase para lo 


expuesto arriba Orígenes del Español, 8 494] 


(2) Véase R.J. Curuvo, en la Reo, Hisp, M, 1895, páginas DK 16 
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tað“ Consonantes interiores, UL cons. 84 
UL cons. Primeramente ULT da uch; la / se palataliza y 
luego se vocaliza, ult > uyt, atrayendo después a su punto 
de articulación la t, como se dirá en el 8 Zou uyt > uyt > 
uyy > uy6 > ut = uck: aqu)scultnt (8 66;) escucha (ara- 
gonés, leon. occid., gall..escuita), cúltéllu cuchillo (gallego 
cuitelo, port, cutelo); púltes Buches, cúltu astur. crito, 
cacho “abono, estiercol'. Pero la palatalización de la Z de uyt 
se ve impedida en castellano cuando esa £ queda final: 
mult(u), ant. muyt, mod. muy (junto a mucho), o cuando 
va agrupada; vült(u)re buitre; comp. los casos de seis 
(8 50,) y Peine, 8 61,. Se observará que la yod procedente de 
4 además de palatizar la 2 inflexiona la vocal precedente, 
i, Cuando no hay /, en los casos de ULS, Oct ULM, etc., 





da es la inflexión de la vocal, que por cierto no ocurre con 
, regularidad como en el caso de últ: *impúlsiat empuja, 
pülsu poso 'sedimento', insülsu soso (port. ensosso), gen. 
füre azufre (cat. sofre, port. enxofre), ülva ova, *cúlmine 
. Cumbre, $ 5440; sülcu leon., gall. suco (cast, sulco, surco). 
Otros casos de vocalización vacilante de /: cülcttra cocedra 
: y colcedra, ambos usuales en el siglo xvn; *púltéru (por 
*püllétru de pullus) (1) potro y Poltro formas conviven- 
les ya en el siglo X, siendo hoy foltro conservado en astu- 
riano; dülce ant. duce, duz, mod. dulce, No hay vocaliza- 
. ción en ülmu olmo (sin embargo, astur, occid. oumeiro), 
púlvus Polvo. Para la / en grupo secundario, sawz, sas, 

véase $ er, | i 
3] Caso análogo al grupo de primera consonante conti- 
nua es el formado por una semivocal: —a) La w del dip- 
(1) La forma poltero, doc. de Sahagún, año 1095, y otras ilustra- 

tivas, véanse en Origenes del Español, pág. 323. 


. el único efecto visible de la vocalización de la / desapareci- ` 





8 47-48 Aren, Alen., cont L, cons. E. ; 141 


tongo AU impide el paso a sonora de la sorda siguiente: 
paucu poco, auca oca, cautu coto, autumnu otoño, 
fautum (favorecido, protegido') 4oto, Cauca Coca. Las 
excepciones son raras: Pobre no proviene de paupere, 
sino de la pronunciación popere, que los “gramáticos 
latinos señalan como rústica antigua, pero que no se 
generalizó a todas las palabras con AU sino en plena 
Edad Media; el port. ppóre, leon. occid. pobre, probe, 
careciendo de ow, prueban Jo mismo. La s era siempre 
sonora en ant. cast.: causa cosa kóza, ausare osar, p&u- 
sare posar, con s sonora también en fr. chose, oser, poser, 
lo mismo que en catalán y en portugués, a pesar dol dip- 
tongo que revelan el port. cousa, ousar, pousar, prov. pan- 
sar; como en latín debía ser sorda (en toscano es sorda la 
s de cosa, riposare) es de suponer que fué su calidad de con- 
sonante continua la que le permitió asimilarse a la continua 
w y ala vocal. -—òb) Para el caso de diptongo secundario, 
efecto de atracción de una semiconsonante de la sílaba si- 
guiente, sólo tenemos ejemplos en la conjugación, por lo 
tanto muy sujetos a inílujos analógicos que pérturban el 
puro desenvolvimiento fonético. Cabe observar que el dip- 
tongo sólo impide la sonorización de la p, mientras la c y la 
1 se sonorizan. Ejemplos de AU: sapui>saupi > sopr, 
cope; pero yogue, plogue, pude, 8 1203. Ejemplos de Af: sa~ 
piat >saipat > sepa, quepa; pero plega, 8 113,.. 

48. LAS CONSONANTES SEGUIDAS DE L O ÁR SUFREN IGUAL 
SUERTE QUE SI FUESEN INTERVOCÁLICAS.—Las oclusivas sordas 
se hacen sonoras (comp. $ 40): duplare doblar, aprilem : 
abril, aprIcu abrigo, patrem padre, eclesia (forma que : 
se halla en algunos autores e inscripciones en vez de í 


ecclesia, porl. eigreja?) iglesia, soctu suegro macru 
1 




















` Consonantes interiores, em. L, em.R, PS, PT, 


142 $8 48-49 
magro, acru agro (1).—J.as oclusivas sonoras se conservan 
o desaparecen (comp. 8 41): oblata oblada, alavés olada: 
februariu ‘febrero, *eðlöbra culebra; quadru cuadro, 
frente a quadraginta cuarenta, nTgru negro, frente a 
pigritia Jeresa, Antes de desaparecer, la consonante sono- 
ra sufrió una vocalización, como se ve en cathödra por- 
tugués cadeira, cuya yod impidió la diptongación (8 10) en 
el cast, cadera, mientras el aragonés diptonga cadiera; igual- 
mente el cat, cadira (con í, como pit pöctu, Jit léctu) supo- 
ne un primilivo *cadicira; intögru port. enteiro, inteiro, cas- 
tellano entero ($ 10, 4); agru astur. occid. eiro "tierra do la- 
hor', cast, ero 'campo cultivado”, 8 9,; (2). En el caso de 


:«fac(B)ro -ferz femos¡feches 7 (871065) la“c=debió-sonorizarse= 


antes de agruparse.—Las fricativas sordas se hacen sono- 
ras (comp. $ 42,): africu dórego, con b en vez de v por ir 
inicial de grupo. 

49. EN XL GRUPO DE LABIAL SEGUIDA DE DENTAL SE ASIMILA 
LA LABIAL Y DESAPARECE DESPUÉS, —PS > 88: ya en los prime- 
ros tiempos del Imperio romano ipse era pronunciado 
isse, de donde el ant. esse, mod. ere; gypsu, ant. pesso, 
mod. yeso. — PT > t: en una inscripción española del año 
662 se halla seltembres setiembre, septem *siette (com- 
párese ital. sette) siete, scriptura (ital. scrittura) escritura, 


—— 


(1) Voces cultas: duplicar (pop. daðlegar), pesrificar, demacrado, 
eclesiástico, sacramento (ant. sagramiento),—La pérdida de la oclusiva os 
muy rara bn 15, como en el toponímico Peralta (Navarra, Albacete, Goro- 
na) petra alta, o en el antroponimico ant, Pero por Pedro, que parece 
monoptongación del dialéctal Pefro; ant, tamblén Peidro, qug es cruco de 
Pedro -- Peiro; vase Cantar de Mio Cid, p. 140-141. 

(2) Véase A. Casrno, en la Rev, de Filol, Esp, YI, 1920, página 58; 
IX, 1922, p. 327; X, 1923, p. 83. 
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$ 49-50 da 1 


" 
aptare atar, captare catar, subtile sutil (1). Para MN 
asimilada en un > Á véase Í 4714. | 

50. EL GRUPO DE VELAR Y [DENTAL PRODUCE vi 
PALATAL POR ACERCAMIENTO MUTUO DE AMBAS CONSONANTES. — 
1]: CT da ch. La k, final de sílaba, y por tanto más débil 
que la t inicial de silaba, se. deja atraer hacia el punto de 
articulación de ésta, y de velar se hace postpalatal, Kt, rela- 
jándose en fricativa prepalatal dorsal sorda y (2); llegado ya 
en latín vulgar el grupo a este grado yt, ocurre generalmen- 
te que la y se hace sonora bajo la influencia de la vocal 
precedente, y se vocaliza: yt > yt 2» Jt, lo cual sucede en la 
mayoría de los romances, así en el alto aragonés, en el ieo- 
nés occidental, en gallego- portugués, en catalán y en fran- 
cés. 
bardo, siguen camino aparte: la y O y mantiene, por más 
tiempo la energía de su articulación, con fuerza "bastante 
para atraer a la t, haciéndola prepalatal: yt > yt (3); al re- 
traerse, la $ pierde su extructura apical para hacerse dorsal 
y naturalmente algo mojada como la y, recibiendo con esta 
dorsalidad un elemento de africación $$ o tJ que hace tomar 
a la $ un timbre más chicheante hasta resultar €: así tene- 
mos yty —,y6 216 que luego se simplifica en t= ch (4). 





SONIDO 








(1). En voces cultas no hay asimilación: lapso, aceptar, exceptuar, 
concepto, precepto, Lo lengua culta tiende a restaurar los grupos origina- 
rios; asi la Academia pretende imponer septiembre. 

(2) La y es la fricativa sorda correspondiente a la sonora y. 

(3) La transformación de yt, it en jf o $ es corriente en vasco, Véase 
T. Navarro, Observaciones fonéticas sobre el vatcuence de Guernica en 
el Tercer Congreso de Estudios Vascos, San Sebastián, 1923, p. 54955, Y 
en Sociedad de Estudios Vascos; Curso de Lingüistica, 1921, p. 35-40. 

(4) Compárense otras explicaciones más o menos análogas en 
J. Lem px Vascorceiios, Estudos de philologia mirandesa, 1, pág, 229, Y 
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Pero el castellano y patte dël provenzal” Y, -aer ommi = 
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' 


`Asi factu.arag. y port. feito, cat. fet, fr. fait, pero castella- 
no primitivo feícko, moderno Secho, hecho,- prov. fach; lacte 
arag. leit, cast. leche; tectu techo, lectu lecho, jactare 
echar; lactuca, ' port. Y gascón leituga, fr. laitue, catalán 
lletuga, cast. lechuga, prov. laichúgo, lachügo. En castellano 
el grado arcaico yt se detuvo en su desarrollo cuando una 1 
precedente absorbe la palatal, eliminando así la causa de la 
palatalización de la £: pt it: Tetu (ant. por fixum) ito, 
frictu frito; victu, ant. vifo. Frente a éstos, dicho se ex- 
plica como rehecho del ant. decho ($ 122,); ficha es galicis- 
mo. Comp. petral behetría, peine, $ 61,. 

2] „Á, o sea CS, da x palatal sorda del español antiguo 
(8 35 bis ,), convertida en el español moderno en la velar 
sorda J. Los grados sucesivos de asimilación mutua serán lo 
mismo que para Ía ch: ke > js > ys 2 y8 Be x: taxu, 
Ant. texo, mod. tejo (8 9); maxölla (por maxilla), anti- 
cuado mextella, mod. mejilla; dixisti dijiste, adduxi adu- 
Je exemplu ejemplo (1). Si la es queda implosiva, esto es, 
final de sílaba, la palatal de ys se afloja en semivocal, zs, y 
no palataliza la so SeX seis; comp. fresno, sesma, 8614 
i 3) GN da Á por intermedio de £u>yn>yA> á: lígna 
leña, signa seña, Im-plgnus empeños, *disdigna-re 
D 126,) desdeñar (2). Esta reducción de gr > A (yod 2.%) es 
` i, 1 








É D 
F, Knücgn, Westsp. Mundarten, 1914, págs. 1237-239. — Son cultas las 
voces que conservan la ct: defecto, dogto, nocturno, Pacto, acto, tacto, 
Al pronunciar estas voces, el pueblo practica hoy también una vocaliza- 
ción de la primera consonante, diciendo reito, afeito, caraiter o carau- 
ter, efeuto, etc. Antiguamente defeto, ete. (8 34). 

Nd Him EN Mr a Se pronuncia cs: examen, exento, eximir, 


| (2) Voces cultas: pugnar (ant. puñar), signar (pop. en-señar), malig- 
no, magnífico, indigno, insigne; alguna vex pierden la g, como sino, indi- 





88 so-st GN, STR, eve. PL, m.CL, 145 


| 
más antigua que la de kt y ks en ck y 8 = z (yod 4) på- 
rrafo 8 bis y; en no inflexiona la a: tan magnu > /ammay- 
nol tamaño, stagnare > restaynar > restañar, stagnu 
estaño. 

31. GRUPOS DE TRES CONSONANTES.—1] Se conservan las 
tres cuando Ja primera es nasal, o s, y la tercera es r: no- 
vembre xoviembre, *incontrat (de cóntra) encuentra, 
rastru rastro, nostru nuestro, capistru cabestro, *pos- 
trariu postrero.—En el caso de STR hay una solución sa 
que se halla en algunas voces hoy desusadas; geg, vuesso 
(port. rosso, vosso) puede remontar al latín vulgar; vxesa 
merced, 8 5 bis, y maesso, maese, por maestro, explicables 
por el uso proclítico. Rara vez se halla también mossar por 
mostrar, que puede ser influido por el pronombre „tess, 
$ 97, coincidente con Yo, indicativo de mossar, ` 

2] En el caso de em PZ, «FL, «e. CL, el aragonés y el 
portugués tratan pl, fl, cl como cuando son iniciales, $ 39». 
Portugués: amplu ancho, implere encher (como plorare 
chorar); inflare inchar (como flamma chama), manc'la 
mancha (como clamare clamar). Aragonés: amplo, em- 
Pler (como. plorar); soflar (como flama). El castellano ofre- 
ce el mismo resultado del gallego-portugués: ancho, (Ajen- 
chir (contra llorar, llaga); (Jt)inchar (contra llama); mancha, 
macho, $ 61, (contra llamar, llave); sólo el caso FFL,'dehi- 
do al carácter fricativo de las consonantes primera y segun- 
da, se resuelve como en la posición inicial: afflare 'olfate- 
ar, ventear' (jallar (port. achar), süfflare solar, resollar, 
súflammare sollamar (1). : ¡ 
no, que están semipopularizadas ($ 34). En reino (antiguamente también 
regno), influyó rey. a 

(1) Voces cultas: inclinar, inflamar, implicar, exe; emplear es gali- 
cismo; emplegar Alexandre, es semiculto, i 

t 





a 
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2] Las otras combinaciones se simplifican ya en latin 
desde.antiguo. En latin clásico se decía fartu (por faretu) 
harto, tortu (por torctu) tuerto, quintu (por el antiguo 
quinctu) quinto; en inscripciones españolas se halla san- 
tus (siglo 1v), cuntis (año 593); asl, punctu dió Punto, 
cinctu cinto, Otros romances remontan a las formas cultas 
con c, ft. saint, joint. Se pierde también la consonante inte- 
rior en campsare (volver, doblar', ital cansare “apartar, 
refugiarse') cansar. —Menos veces se pierde la éonsonante 
primera: abscondo escondo, constare costar (8 473.) (1). 
Ken. era un latín vulgar Se; en inscripciones españolas 
se halla escelsum, destera, sestus como en las de to- 
das partes, y y de ahí diestra, siesta; mixta mesta, Otras 
combinaciones, 88 48, final, Y sy ' 

52. CONSONANTES SEGUIDAS DE SEMIVOCAL U — Para la 
atracción en habui kube véase $ 9,; para la pérdida de y 
véase $ 20 ' 

1] Enel grupo QU, GU la explosiva se trata como in- 
tervocálica (2), y se conserva u ante a: aqua agua, equa 
yegua, antiqua antigua, lingua lengua, aequale igual. 
Excepciones: numq(u)am nunca (ant nungua), *tor- 

q(u)ace (por torquatu) forcaz, como torceo por tor- 
queo, en el punto 3. : 

2] Ante o, ^ #la v desaparece en la pronunciación, aun- 
que se conserve en la escritura; aliquod algo, sáquo sigo, 








 séquére seguir, aquila dguila. 


zs EI . 
i 
(1) Voces cultas: instar, instrumento, constitución, que vulgarmente 
se pronuncian sin mante la s. 
(2) La voces cultas no hacen sonora la Q: aguildn, am. agutlón; 


sequace secuas, locuaz, secuela, 
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| 

3] La pérdida de la y fué a veces tan ántigán: que la g 
seguida de z, i se trató como si fuese ce-, ci, y se „asiblló 
(8 34,)! por asimilación a la sílaba inicial, tenemos coq(u)e- 
re cocer, coq(u)ina cocina; por confusión de quj con cj 





- hay laq(u)eu /aso, torqueo /uerzo, *torq(u)eale tor- 


zal, torq(u)e torce. La gran antigüedad de estos casos se 
comprueba por el Appendix Probi que ya registra écoqui, 
non coci; coquens, non cocens; exequiae, non execle». 

53. CONSONANTES SEGUIDAS DE LA SEMIVOCAL Y. —Las 
consonantes labiales permanecen en general (números 1y 
2). Las dentales se palatalizan o asibilan (números 3 a 6); la 
palatalización de las dentales £y, dy, ny, ly es ya del Jatin 


- .-vulgar;-ella-impidió..que.se.consumase.la.reducción.de.-je-. 


latino a -e- (8 30, .); dé modo que si bien en inscripciones 
se halla quetus por quiétus, igualmente que abalenare, 
de ali&nus, sin embargo, el romance quedo no ofrece rastro 
de la yod, mientras ajeno y mujer prueban la permanencia 
de la yod tras la /. | | 
3] MY. BY se conservan en vindemia vendimia, prae- 
miu premio, labiu /abio, “rabia (por rabie) rabia, ru- 
beu rubio, cavea gavia, pluvia lluvia; la palabra abuelo 
pudiera ser simplificación de triptongo de un *aviuelo pri- 
mitivo, aviolu. Estas formas parecen semicultas, siendo 
más populares las que reducen bj vi y, como fovea 
hoya, rubeu royo, Peñarroya (para haya, $ 116); esta re- 
ducción, empero, se ofrece en muy escaso número de voces. 
2] PY, SY, KY dejan atraer la y a la sílaba! anterior 
(comp. tras otra consonante el vulgarismo staide por nadie): 
sapiat sepa, basiú beso (88 9, y 172), segúsiu sabueso, 
auguriu agúero (8 149), córiu cuero, $ 13,4. Al veces la 
J se conserva aunque obre en la sllaba anterior; sepia Jibia, 
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córeu cirio, 8 is O se pierde sin que se note su influen- 
cia en Ja vocal precedente: coriaceà coraza ($ 30,,). 

3] DY, GY producen y ya en latin vulgar (1): radiare 
rayar, podiu oyo, modiu moyo, Claudiu San Cloyo 
(Oviedo), exagiu ensayo, fagea , haya, Tugia Toya la 
Vieja (Jaén). Esta y desaparece tras las vocales análogas e, í: 
! fastidiu hastio, praesídla (defensa, auxilio, SE 
| Presea, perfidia porfía, sedea sea, video veo, -Ydiare 
! -ear ($ 1254), pülégiu (ya en latín puleju) poleo, corrigia 
i correa, fastrgi(u) + ale hastial, El grupo “"-DY da 
| em. ç (pero r£ ng dan re, ne, 8 vlt hordeolu orguelo, 
! ^virdia berga, verecundia vergüença, grandia granja, 
germ, Thiudegündia, ant. Zedguenga, nombre de mujer, 
, lo mismo que Aldeg úndia, ant. Alduenga, leonés y portu- 
; gués Aldonga, nombre hecho famoso en el Quijote; *Hinne- 
' gündia, ant. Enneguenga (2). Por esto, atendiendo al $ 47s, 
: el resultado regular de gaudiu será para la lengua antigua 

gogo, pero es más general en la grafía antigua hallar gozo.— 
Merecen notarse' algunas palabtas importantes en que DY 
intervocálico se hace al lado de y; por ejemplo: badiu, 
además de bayo, dió baço (de color moreno"; *radia (por 
radius) dió raya y raga Drago de sol', 'hilaza desigual en 


(1) Se conserva DY ep müdlu medio, que es voz culta (ant. tam- 
blán mevo, usual hoy en Echo, Huesca, y meo, cuya homonimia con el de- 
rivado del. verbo mejare fué causa de perderse esta forma). Véase Can- 
tar de Mio Cid, pág, 186,,. Son cultas repudio (ant. repoyo), odio, radio, 
remedio, homicidio, enoldia, Prodigio, sufragio, refugio, prestigio, ver- 
tigio, 

(2) Véanse ejemplos de estos nombres en Orígenes del Erpañol, pé- 
rrafo 29,. La disparatada etimología que da Covarrubias Aldonza < Dulce 
sirve a Clernencia para afirmar gratuitamente que Cervantes sacó el nam- 
bre Dulcinea del de Aldonza, 
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una trama', etc.); y en contradicción con éstos, mediana, 
ant. mezana, mod. mesana, vendrá del italiano mezzana; estas 
formas pueden explicarse suponiendo que en el latín vulgar 
hubo tendencia a duplicar la consonante delante de yod, 
como la hay en el italiano (appio, labbio, prezzo), y al lado 
de las formas apuntadas se diría también *baddiu, *rad- 
dia. El italiano conoce igualmente dos soluciones, una pri- 
mitiva razzo radiu, mozzo modiu, y otra tardía raggio, 
moggio, pero tanto zz como £g son sonoras (variedad sonora 
de zz cuasi dds), como es natural, siendo chocante la! (an- 
tiguamente sorda) de los duplicados españoles. . i 

4] TY, CY dan z, sonora en el español antiguo, sorda 
en el moderno, $ 35 bis,. 

a) Ambos grupos se habían asibilado en el latín vulgar 
$ 3454, y el italiano los distingue bien con dos sonidos sor- 
dos; TY > zz (variedad sorda de zz cuasi fts) y cv > cci (esto 
es, € o ck); de una parte titiðne /izzome, vítiu vezeo, 
tristitia tristezza, püteu pozzo, acütiare (de acutus) 
aguzzare; y de otra parte aciariu (acies ferri) acciaio, 
*corticea corteccia, ertciu riccio, laq(u)eu laccio, mY- 
nacia minaccia, El español, no manteniendo la sorda inter- 
vocálica como el italiano, da un fonema sonoro, peró con- 
funde en-la sonora z las dos fricativas asibiladas latinas, 
así que en la ortografía medieval lo mismo que en la de 
Nebrija encontramos tizón, vego, tristeza, pozo, agusar, lo 
mismo que azero, corteza, erizo, lazo, amenaza; igual ratio- 
ne razón, salione sazón, minutiare desmenuzar, que 
*panniciolu pañizuelo, Mciu Zizo, etc, Por su parte el 
portugués ofrece siempre sorda: ticáo, Jogo, aguçar, lo mis- 
mo que aceiro, cortiça, ouriço, lago.—La yod fué absorbida 
por la f o c muy temprano, así que no inflexionó la vocal 
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tónica, cualquiera que ésta fuese, $ 8 bis, ` fürnaceu kor- 
nago, malitia maleza, justitia justesa, pereza, 

b) En el caso de “TY, en.CY, se produce, como es 
natural, el fonema sordo m.a, faltando igualmente toda in- 
flexión de la vocal tónica: Martiu março, -antia alabanga, 
criança, assecianga, lautia loga, captiare cagar, tertia- 


“riu tergero, törtiu Tierzo (Guadalajara; con s sorda, orto- 


grafía moderna), lénteu (así en inscripciones, por IInteu) 
liengo; céltico *pöttia pieça, dir&ctiare a-deregar, fórtia 
fuerga, scórteu escuergo, arbüteu alborgo 'madrofero', 
püntione pungón, lancea lança calcea calça, alçar, 


? cörclu _ciergo, Droen orga, póst-cócceu pescuejo (de 








cocca, “origen de cocote, Zogote).—En cóllacte colgó se“ 
ve que la asibilación de TY, como es muy antigua, impidió 
la formación de Ja ch < cr que es consonante tardía. —Apar- 
te debe colocarse SC Y, porque aunque en Castilla da igual- 
mente ç, en León y en Aragón la s mantiene más retraída 
la: articulación, produciendo la palatal à, ortografiada x en 


E 


lo antiguo y hecha j en lo moderno: asclóla açuela; as- 


ciata agada, leon. arag. axada, jada; üstiu (por ostiu) 
cast. ant. «yo, leon. «xo, leon. mod. Ujo (Oviedo), y lo mismo 
el derivado cast. anteuzano, leon. astur. aztoxana; fascia 
haga faja de terreno’, arag. mod. faja de ceñir, $ 4, 

c) Las confusiones entre la sonora 2 y la sorda ç son 
muchas (1): arcione (diminut. de arcus) argón, pero más 





(1) El punlo oscuro de la historia de la £ y s es el resultado de -T'Y-, 
-CY-; a él atienden especialmente las reseñas que se han hecho del tra- 
bajo de Ford, citadas en el $ 35 bls,, n.—NEUMANX y Mryrn-Löskr (Gro- 
mática, 1, $ $13) creen que el desarrollo de la sibilante es diverso según 
es pro o postónica, Mussarla (Romania, XVII, 529) se desentiendo dél 
&cenio, y cres ques el español, en armonía con el francés, llegó a s de 





is TY, CY. t$! 





comúnmente se escribía en lo ant. arzón; viceversa: platea 
blaga, matca maga, potióne poor, pogoña, posgoña, me- 
nos frecuente pozoña; capitiu cabego, cabeça; setaceu ce- 
daço, coriacea coraga, pellicea' pelliga. La causa de ha- 
llarse ç puede ser el cultismo que. detuvo la sonorización, 
cultismo manifiesto en plaga, por mantener pl- contra'$ 39r. 
Otras veces la causa serg una duplicación de la consonante 
oclusiva, por efecto de la yod (comp. punto 3): ya en latín 
brachium se escribía, también bracchium, braccium, 


- de donde braço (como de flaccidu Jagio); junto a Matia- 


nus se halla escrito también Mattianus (Mattia poma) y 
de ahí magana, luego mangana. 





capacko, junto al ant. capago; “ricachó, port. ricago; Furna- 
ceu hormicho, al lado de kornazo con z sonora antigua; 
punctiare punchar, junto a punçar; rúptiare roçar, de 
donde el postverbal roja que en Cuenca es rocha; esta ck 


` parece conservar cl estado africado originario de €, 8 35 bis», 


que era normal en los dialectos mozárabes, $ 47,5. Alguna 


-TY- y a 5 de CH: pero Cuznvo (apoyado por Carnoy, citado atrás, på- 
Sina 14, n. 2) 3c figura que -T'Y- da y -CY- da z; Ford tenueva la opi. 
nión de Mussafia. El haberse podido spoyar en series de etimologias estas 
dos opiniones opuestas, indica lo embrollado de la derivación. Mussafia y 
Ford explicun las anomalías con que lropieza su teoría mediante la hipó- 
lesis de duplicación de consonante; Hrnzoa, mediante diferencias cronoló» 
gicas, suponiendo plaça, pieça, petia, posjarióres en fecha a razón. 
SanoiHanoy, sostiene la igualdad de -T'Y- y -CY-, aceptada en el texto, 
Jun y STeicrR (en la Romania, NLViil, 1922, p. 145-147) creen respecto 
de -TY- que el portugués, logudorés y rumano, qus tienen € u otra conso- 
nante sorda, derivan de la asibilación vulgar pulsu en vez de puteu; 
mientras el español y el francés, que tienen z sonora, derivan de la res- 
tauración culta putiu o putsiu (trisilabo); pero si sl portugués, por: 
ejemplo, sigue una corriente más popular, ¿por qué no sonoriza? | 

b 








te sorda aparece ch a veces: cappace u 
a Eo 
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' de estas palabras parece de origen extranjero, como capu- 
: cho, frente al más antiguo capuz, ital. capuccio.--La yod se 
conserva a veces por cultismo ($ 3,), y entonces -7Y- da e 
pretiare pregiar, oragion, graçia, palagio, servicio, y -CY- 
; da z: judiciu juizio, Galllcia Gallizia, Si estas palabras 
fuesen populares, seguirían igual camino que razón, poso, 
` etcétera, como en francés tienen igual desarrollo raison, puis 
(ort, moderna puits) que oraison, palais. 
5] NY se palataliza en fi: vinea viña, seniore señor 
' extraneu extraño, aranea araña, Hispania España, do- 
; miniare (derivado de dominium; en vez de dominare) 
! ! domeñar, stamínea estameña, pinea piña, 
i 6] LY se palataliza én Ja j prepalatal antigua (velar mo- 
` derna, 835 Bal La articulación de los dos canales lingua- 


' : les, uno. Jateral alveolar y otro central dorsal prepalatal, se 


j simplifica reduciéndolos a uno solc; en aragonés y leonés 
| untiguo prevalece lo dorsal prepalatal de la y y lo lateral de 
la / resultando la dorsal prepalatal lateral A: en castellano 
| prevalece lo palatal y central de la y, contribuyendo Ja / 
! sólo a estrechar el canal hasta producir la 2 O y antigua; en 
i leonés la; ll por lo común se hizo y en una época muy an- 


3 | tigua (mmuyer), mientras que la // procedente de rL queda 


«inalterada (illa ella, valle, ete), coinp. 8 46, (1). He aquí 
| ejemplos castellanos; muliere mujer (arag. mullé, leonés 
` i mityer), cilia ceja, gonsTliu consejo, *símlliat semeja, 
| vfrilia verija, meliore mejor, taleðla tajúela, palea 
paja, folia koja, miliu mijo, gürgüliu gorgojo (2), cüscü- 
MÀ i 

(1) Sobre ésta evolución vénse F, Knücrn, Westsp. Mundarten, 1914. 
págs. 246-250, y EI Dialecto de San Cipridn, 1923, pág. 83. 

(2) Las voces cultas conservan H: Peculiar (pop. Pejugal), concilio 
(pop. concejo), consiliario (pop. cansejero). Las semicullas o exólicas ha- 
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liu coscojo. En igual caso están alliu ajo, *molliare mo- 
jar, cölll(g)o cojo, coger $ 414, 43,; se ve que la doble so- 
nora no impide la sonoridad. Pero en el grupo “exs srda Ly 
el resultado palatal no es la j sonora antiguamente, sino la 
sorda ch: cochleare cuchara. 


GRUPOS INTERIORES ROMANCES 


54. IDEA GENERAL DEL DESARROLLO DE ESTOS GRUPOS.— Las 
consonantes que son intervocálicas en latín, llegan a agru- 
parse en romance a causa de la pérdida de la vócal protó- 
nica interna y postónica interna, Estos grupos se Maman 
secundarios o romances, y deben estudiarse aparte por dos 
razones: una, porque ofrecen más combinaciones de 'conso- 
nantes, agrupando sonidos que nunca se agrupaban en'la- 
tín clásico (véase abajo, punto 2); otra, porque si bien en 
ciertos casos la suerte de estos grupos es la misma que la 
de los grupos latinos, las más veces, como el grupo roman- 
ce es posterior en fecha al latino, pues no se constituyó 
hasta después de perdida la vocal, su evolución ocurre en 
época más tardía y en modo diferente, conservando cada 
cual de los elementos su individualidad por más tiempo, ya 
que al período en que se agruparon precedió otro en que 
vivieron como intervocálicos, Véanse los comienzos' de los 
88 55, 56, 57, 59 Y 60 1 Y »- 


H 
cen 11: mirabilia maravilla, humiliare Aumillar, muralla mu- 
ralla, batt(u)alla ðafalla, victualia vífvalla, taleare tallar (po- 
pular tajar). ! 














i 

Í 

| | 
154 Consonantes interiores. Grupos romances, su fecha, $54 
1] La pérdida de la vocal intertónica, causa de la 
formación del grupo romance, es fenómeno bastante tardío. 
—a) ES POSTERIOR A LA SONORIZACIÓN DE LA CONSONANTE OCLU- 
SIVA SORDA intervocálica ($ 40). Así dominTcu todavía en 
el siglo xı se halla escrito domínigo, de donde salió la forma 
moderna domingo; gallicu se halla escrito galigo en el 
siglo xt, de donde galgo. De igual modo vicinitate pasó a 
vecin'dad, pues si se hubiera perdido la í antes de la sono- 
rización de la f, *vecintat hubiera conservado su ut como 
centum ciento (8 47,); de modo que, en rigor, debiéramos 
decir que en vicin(i)tate el grupo romance es nd y no nt. 
De igual modo Ja pérdida de la vocal intertónica es postz- 


RIOR" A” LA PÉRDIDA” DELAS” OCLUSIVAS “SONORAS; 874157 pues == 


héredltato dió *Aereedad > heredad; verdad es que here- 
d(i)dade hubiera dado también heredad; la pérdida de la vo- 
cal queda impedida por la antericr pérdida de la oclusiva so- 
nora, limpi(d)u $26,. — b) Hay algunos casos en que la 
oclusiva sorda se conserva, denunciando una pérdida de 
la vocal ANTERIOR A LA SONORIZACIÓN DE LA CONSONANTE SORDA; 
suelto sabemos que era ya en Jatin vulgar soltus, de don- 
de se deriva *soltare soltar (solutare hubiera dado *sol- 
dor); en igual caso están sol(i)tarius soltero, así como 
pulpo, golpe, puesto, apostar, casco, cascar, faltar y demás 
casos citados en el $ 254 para quisiertes, 8 1185. Muchas 
veces, cuando el primer elemento consonántico de un gru- 
po romance es un grupo latino, éste impide la sonorización 
del segundo elemento, *cons(ue)tumine costumbre, con- 


's(u)türa por sütüra (del partic. consutus) costura, hós- 


p(Ijtale Aosta], mast(Y)care mascar, *assess(i)tarð (de 
assessus, partic. de assIdeo) asestar, comp(u)tare contar; 
*rend(i)ta (de rendo, por reddo) renta, mod. arrendar; 


| , 
| 
| 
| 
| 


| 
| 
| 
| 


$54 "Fecha de los grupos romances, 


: episc(o)pu obispo (semiculta por la ij, pant(i)ce anticua- 


do panga, mod. panza; frente a los cuales se hallan el anti- 
cuado renda por renta, vindiċare vengar, undecim 
ant. onge, quattuordecim ant. catorze {estos dos últimos 
por influencia de doze, trege, seze sedecim). Para huesped, 
cesped, véase 8 267. 
la oclusiva sorda se debe a INFLUENCIA CULTA: legalitate 
lealtad y *amicitate amistad están en contradicción con 
bonitate bon-dad, cristian-, ver-, truel-, igual-, mal-, bel", 
humil-dad; y si la pérdida de la vocal hubiera sido muy an- 
tigua, *amictate hubiera dado *amitad; los anticuados 
lealdad, amizad (8 60,) nos ofrecen las formas populares, 
que nos hacen atribuir la £ de las formas modernas a in- 


poenitere arrepentir, ant. vependir; reputare reptar, 
retar, marciditare marchitar, (contra heredad, $ 60,); 
*rasicare (de rasus) rascar (contra rðsðcara rasgar). 
También la £ de mitad es un cultismo; y la de Pleito, es un 
aragonesismo ($ Gol, —d) La pérdida de la vocal intertó- 
nica ES ANTERIOR AL NACIMIENTO DE IA Ch proveniente de cr, 
1T, pues pectorale no dió *pechral > *perchal, sino petral, 
y lo mismo cabe decir de ¿ehetría; 8 614, y Buitre, 8 4720. 

2] Aparte de esto, los grupos, romances ponen en con- 
tacto otras consonantes que los latinos, como m'd, de, 
nd'£, m'r, m'l, n'r, ga'r, ctc, y la lengua en su edad primiti- 
va (hasta el siglo xu) toleraba aun muchos de estos grupos 
que lusgo rechazó: semda luego senda, B 55: vienres luego 
viernes, $ sou; caduado, luego candado, 8 58; Plazdo luego 
plazo, 8 60,, etc. Las consonantes continuas son las más 
sujetas a cambio. | 

a) La /y la r se truecan S pallidu,; pardo 


— £) Otras Veces la conservación de K 


2 fluencia culta. El mismo cültismo cabe supófier en otros: = > 
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ulice urce; goruthum (por corftum) *golde, goldre; 
sobre todo por disimilación, como en robiüre roble, glan- 
düla Jandre. e 

b) La n y la/s truecan muchas veces: Önöba Huelva, 
ilicina encina, anima alma, inguen ingle. 

c) La " se puede Hacer r: sanguine, ant. sangne, 
mod. sangre; homine, ant. omne, mod. hombre (88 59 
y 61) | 

d) La nasal se hace dental o palatal, según la conso- 
nante que la sigue (como. $ 33, .): senda, linde, conde, por 
semda, etc. (8 551); conchula concha, que se pronuncia 
coñicha. Para el caso de labial comp. $ 471. 

EN También, para facilitar el contacto de las consonan- 
urgen frecuentemente sonidos de transición, que se 
intercalan entre una y otra: memorare mem-b-rar, acen- 
-d-rar (v.8 59), ant. lim-b-de (8 551). 

Hechas! estas advertencias preliminares, deben enume- 
rarse ahora todas las combinaciones romances de conso- 
nantes, 

5s. Ex EL GRUPO ROMANCE, CUYA PRIMERA CONSONANTE ES 
CONTINUA, LA SEGUNDA CONSONANTE HABÍA EVOLUCIONADO YA 
CONO INTERVOCÁLICA ANTES DE FORMARSE EL GRUPO, mientras 
que s si el grupo es latino, ambas consonantes se conservan 
generalmente intactas ($ 47). s 

1]. Si la. ,Segunda consonante es oclusiva sorda, se hace 
sonora antes de la formación del grupo bondad, verdad y 
otros ejemplos, frente a lealtad (8 541); limite, en el si- 
glo Xn limde y lim-b-de (8 543, y a), mod. linde; e igual- 





mente semita semda, mod, senda; comite comde, moderno 


conde; domitu duendo, amites (plur. de ames) andas; 
sancti- Emeteri, ant. Santemder, Santander; manlca man- 
| 
al 
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ga, tunfca tonga, dies dominlcus domingo, delicatu 
delgado, comunicare comulgar ($ 5440), famellcu ja- 
melgo, aliqu(is) unu alguno, anhölitu ameldo; sorice, 
ant. sorge (con 2 sonora, $ 423), mod. sorce; aurlfice, anti- 
cuado orebze; Ilici Elche (8 427, final). —En el caso de: 
AL'C tenemos: salice, ant. salee y sauze, mod. sauce y 
sas; calice, ant, calze, mod. cauce y cas (en ` Alava, aun 
hoy, salce, calce), trato muy distinto de cuando aLe% es 
primario, $ 9s, pues la / se vocalizó tardiamente, después de 
la monoptongación de au, 8 47,., o bien la / subsiste hasta 
después de la pérdida de la -e final, y entonces se asimila a , 
la -z y desaparece. El grupo UL'C en *pülica (por pulice) 
Pulga, no vocaliza la /, pero sí vocaliza e inflexiona la vocal 
en ülfce uz (junto a urce), Uceda Guadalajara, Ucedo León.: 
2] Si la segunda consonante es oclusiva sonora, per-: 
manece; solidare soldar, igual que caldo o tardo (88 25, 
y 4n | | 
3] Continua seguida de continua, permanece: asinu 
asno, eleemosyna limosna, lo mismo que yermo (8 25,). 
Para chinche, véase 8 37,,. Para GINE hecho *ine: sartén, a 
llanten, herrén, hollin, serrin, véase $ 9,. Para grupos de, 
nasales y líquidas, 8 59. | É 


56. LAS CONSONANTES SEGUIDAS DE R sE DESARROLLAN | 
COMO INTERVOCÁLICAS.—No podía ser otra cosa, ya que hacen 
lo mismo cuando están en grupo latino ($ 48): capra ca-: 
bra=aperire abrir; sólo hay diferencia en el caso de la. 
palatalización de la c: magro, diferente de azre. A 


1) Las oclusivas sordas seguidas de R se hacen sono- 
ras: recuperare recobrar, pipere pebre, laterale ladral 
y luego adral, iterare *drar, á 
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i 
2] Las oclusivas sonoras se conservan: rohorelu +o- 


` bredo, liberare librar, hedera hiedra, 


3] Las fricativas sordas se hacen sonoras: acer azre, 
sicera, ant. *iizra, y cizra (el mod. sidra parece reducción 


de *sizdra, comp. yasdrd, 8 123, como el fr. cidre, del 
ant, fr. cisdre); bifera (esto es, ficus bifera), anticuado 


bevra, mod. breva; comp. rdvano, .dbrego (8 48 y 423). 

4] Las dobles permanecen simplificadas: littera Jetra, 
quattuor tuatro (no de quatuor, que daríà *cuadro). 

57. Las CONSONANTES SEGUIDAS DE L PRODUCEN A VECES 


` UN SONIDO í PALATAL DIFERENTE DE CUANDO EL GRUPO ES LA“ 


two ($ 48).: 

A. Lubiales: PL da ch en capulà cachas; Pero perma- 
nece en populu “pueblo, o hay asimilación i en El Puelo 
(Oviedo), La Puela de Allande (oficialmente La Pola), Pola- 
dura Polacion Polanco (Oviedo, Santander), «Polado e por 
poblar» doc. de 1285, Villarcayo al N. de Burgos (1). —8'Z 
produce ll en tribulu tri/lo, insubulu enjullo, stbTlare 





. chillar, pero permanece en la mayoría de los casos: sIbIla- 


re astur, xiblar, cast. síldar, nebula niebla, nubilu rublo, 
tabulatu tablado, stabulu establo, fabulare hablar.—F"L 
se conserva *sifllare chiflar; *suflare, arag. chuflar. 


. Esta variedad de soluciones no se explica por una diferen- 


cia cronológica en la pérdida de la vocal intertónica (trillo 
y tabla remontan a formas sincopadas en latín vulgar, $ 25). 
La diferencia debe ser dialectal: Puelo, polación se localizan 
bien en Asturias, Santander y Castilla del Norte; comp. fa- 
bulane falar en Asturias, Galicia y Portugal, frente al cas- 
tellano hablar, 


(ui Semiculta es copla copula, 


| 
| 
| 
H 
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| 
| 
| 

2] Velares: CL es proplamente un grupo latino pri- 
mario (8 25,) y da j siempre. Lá oclusión de la la después 
de sonorizada g, se af loja en una fricación, BA que palataliza 


la & erg1271-y si: la palatalización de ct, hublera ` 


sido anterior a la sonorización, és de suponer que hubiera 
dado resultado distinto de a” Ki como lo dió en itallano, no 
sonorizante, occhio, orecchio, a diferencia de teglia, quagliare. 


La 1 del español primitivo sel conserva en el aragonés, evo- ` 


luciona a y en leonés, y toma en el castellano! antiguo el 
zumbido de £, escrita j; esta serie de evoluciones dialectales 
es idéntica a la de LY, 8 53,. Ejemplos: ócülu lajo, arago- 
nés uello, leonés neyo; genuculos (por geniculos) hino- 


- Jos,2fenuculu (por. feniculu). hinojo, vérmicülu bermejo, 


léntYcula nieja, *batacülu (por batuaculu) Jadajo, 
novacula zavaja (1). Igual sonido j produce G'L: t&güla 
teja, reja, $ 104, coagülu cuajo (2). | 

3] Dentales: al producirse el grupo extraño TL, esto 
es, oclusiva dental + continua dental, se evita la dificul- 
tad produciendo la oclusiva con el dorso de la lengua en 
vez de con la punta, a fin de dejar ésta libre para pronun- 
ciar la continua, y resulta CL, Ya en latín vulgar se decía 
veclus, viclus, capiclum, censurados en el Appendix 
Probi; pero la presión literaria mantenía también en. las ins- 
eripciones titlum, crustlum, Vitlu, capitlates, Ejem- 
plos: vetulu > veclu vigjo (arag. biello, leon. bieyu), 810, 
mltulu al-meja, esca mutilare (esca 'cebo del fuego, 


(1) En voces tardías o semicultas se conserva. CL como gl: sacou- 
lu siglo; miraculu; ant. miraglo, mod. milagro; periculu, ant, że- 
riglo, mod. peligro; joculare Juglar, baculu *óaglo, ant. blago. 

(2) Se conserva G'Z en voces ¡tardías o-semicuitas;, regula” regía, 
seglar, y con disimilación /igula (por lingula) Zegra. 
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yesca, desperdicios de los árboles”) escamujar, ad-rotulare 
arrojar (arag. arrollar, arrullar) (1). 

58. OCLUSIVA SEGUIDA DE NASAL — Aparte de decimu 
dieemo, ricinu resno, duracinu durazno, epithema big- 
ma, maritima marisma, nótese que TN invierte sus tér- 
minos, lo mismo que CL en otras voces que parecen semi- 

| cultas: catenatu candado (ant. caxado), serotinu serondo 
| (ast. seroño), rétina (de retinére) rienda. El germánico 
i Fridénandu da ant, Frednando, Frenando, mod. Fernando. 
i 59. LOS| GRUPOS DE NASÁLES Y LÍQUIDAS AÑADEN CASI SIEM- 
i PRE UNA OCLUSIVA SONORA INTERMEDIA, pues ambas continuas 
| y son difíciles de pronunciar seguidas sin que Nun entre 
ellas la interrupción de una oclusiva. 
1} M'N da m-b-r (8 shie): homine hombre, donde se 

1 puede advertir la diferencia de cuando MN es grupo latino, 
X como en daño (8 479); domnu perdió su vocal en época 

* latina, y por eso dió dueño y no *duembro, Otros ejemplos: 
| femina hembra, *columinare ('divisar a lo lejos' desde 
, una altura! o columen) columbrar, seminare sembrar, 
luminaria lumbrera, lumbre, nombre, mimbre, etc. (8 771). 
En el siglo xim coexisten en diversas regiones las formas 
Rr. HOMNE, nomre y nombre. $ 
| % 2) MR da también m-b-r (comp. psoqufpie de péoos 








D 


| 

() En voces semicultas, tanto 7"L como D'L trasponen sus dos ele- 
| mentos, trocándose en ld: capitulu cabildo, titulu gilde, rülulu 
i rolde, mödulu molde; *anethulu (por anethum) aneldo. eneldo; 
| spatula espalda; folíatile (esto es, panis foliatilis) ant, 4ojal- 
| de, mad. hojaldre. Estas voces son tardías y semicultas, a juzgar también 
| por la -e final, en vez de -o, que ofrecen algunas, y por la yocal acontuada 
| de las quatro primeras, contra la evolución popular de la z de la 5, ac- 
gún se advierte en los 88 11, n, y 13, Mo 


E 
] 








88 59-60 M'L, WR, N' M, L'R, Grupos de oclusivas, , tét 


vutpa, fr. nombre, encombre): humeru kombro, cucumere 
cohombro, memorare membrar, 

3] M'L da m-b-1 (fr. trembler, humble): tremularb 
temblar; pero también hay la inversión de ambas conso- 
nantes continuas: tümülu /ormo, y colmo si viene de 
cúmulu. i 

4] WIR da n-d-r (comp. ávbpóz, genit. de dvíp, fr. een- 
dre, gendre, tendre): ingenerare engendrar, cinere cen- 
dra, acendrar. Pero también se produce la inversión; *ci- 
nerata (de cinis) cernada junto a cendrada, generu perno, 
Veneris viernes, teneru tierno. Aun hay una tercera so- 
lución: se conserva #r haciendo fuerte la »: honorare 
honrar (ant. ondrar); ast. xenru, tienru; port tenro y terno. 

5]: N'M cambia su z en r o l(854,y.): minimare 
mermar, anima alma; pero Ranimirus Ramiro. 

6) L'R: colorare corlar, meliorare medrar, * 

60. GRUPOS DE OCLUSIVAS.—La segunda tiene más te- 
sistencia y sufre menos cambios que la primera, limitándo- 
se su evolución a convertirse en sonora la sorda. La mayor 
resistencia de la segunda consonante procede de que es 
explosiva, comienza sílaba y participa así de la fuerza de 
las consonantes iniciales, mientras la primera consonante 
es implosiva y participa de la debilidad de las finales. 

1] Enel grupo de labial y dental, cuando es latino, la 
labial se asimila; y cuando es romance, conserva su indivi- 
dualidad; comp. septu *setto, seto (8 49,) con capitale en 
que la P y la ? evolucionaron primero como intervocálicas: 
*cabidal, y luego como agrupadas: cabdal, caudal, P'T, 
PD B'T y V'T se agruparon reducidas a bd, cuya A era 
todavía pronunciada por Valdés; pero en su tiempo ya se 
anticuaba; y desde entonces se vocaliza en ud, que tras vo- 
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162 coi interiores. Grupo romance de oclusivas, 8 60 
. cal posterior se reduce por asimilación a d: capitellu (en 
` sentido de “cabecilla'), ant. cabdiello, mod. caudillo; capita- 
; le, ant, cabdal, mod. caudal; — rapidu rabdo, raudo; la- 
pide laude (este au tan tardío nunca se monoptonga, $ 9s 
comp. $ 55 al comienzo); — debita, ant. debda, mod. deu~ 
da; bibitu ant. bebdo, béudo, bodo, mod. beódo (8 6, 


— civitate, ant, ciódad, mod. ciudad, viuda (8 67,). Des-' 


pués de vocal posterior: *cúpYdItia (por cúpYditas), an- 
ticuado cobdicía, mod. codicia; cubitu, ant. coódo, coudo, 
mod. codo (1). 

2] El grupo de gutural y dental, cuando es latino pro- 
duce una palatal ch, y, í (8 50); pero cuando es romance 


>  ^wprévalecé- là" articulación "dental 6 Tisereduce“ a“ zd» y == 


, luego a z; así. placitu, ant. plazdo, mod. plazo (8 67,; la 
forma pleito es un aragonesismo) (2); recitare rezar; 
*amIcitate ant. amiedat, amizat, mientras el mod. amis- 
tad revela forma culta ($ 54,). En cuanto al ant. feches 
(8 106, ,), deriva de fac'tis, con pérdida de vocal más an- 
tigua que en los casos anteriores.—En el caso CToDY'T, 
Ja g o dj se pierde, como es natural, junto a vocales de la 
serie anterior ($ 431), y así medietate dió regularmente en 
el castellano antiguo meedad, o con disimilación meadad, 
pero estas formas no prevalecieron, vencidas por el cultis- 
mo meetad, que de una parte se disimiló en meatad, y de 
otra parte se redujo a meitad, metad, mitad (3). Por otro lado 

1 
| 
(1) Las voces cultas no forman grupo de consonantes y conservan 
éstos intactas: Adbito, subito, rápido, etc. 
(2) Para'pleíto, aragonesismo introducido en Castilla hacia el si- 


glo xti, véase Orígenes del Español, $ 17. 
(3) Véase Orígenes del Español, $ 484 
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cogitare cuidar y digitu dedo revelan claramente la pér- 
dida de la fricativa sonora ($ 24, final). 

3] En grupos de dental y gutural la primera se hace 
continua o desaparece, y la segunda permanece | oclusiva, 
pero convertida en sonora ln sorda. —Asi, T'C o D'C da 
ant. dg, mod. zg: portaticu, ant. Þortadgo; modi í portaz, 280; 
pedicu (por pedica). piesgo; judicare, ant. Judgar, mo- 
derno juzgar (1). Son de origen leonés (en este dialecto se 
dice portalgo, mayoralgo, Julgar, etc.) (2), los casos de con- 





. versión de la primera en /; el más importante es natíca 


(por natem) valga, que también se propagó al portugués 
al lado del indígena nadega; en cuanto a mielga herba Me- 


„dica (de Media), hay que notar que ya en latin existía la 














forma vulgar Malicus (que en su vocal inicial $e dejaría in- 
fluir por el grecismo mélicus).— D' C dió ant. dz, z, mod. c: 
duodecim ant. dodze, dozé, mod. doce; tredecim, anti- 
cuado treze, mod. trece. cn 

Al Dentales: hereditate he redad; pero marchitar mues- 


tra ser semiculto (8 54,, final). . | 


61. GRUPOS DE TRES O MÁS CONSONANTES.—-1] Se conser- 
van las tres cuando la primera es nasa! líquida o s, y la 
tercera r o & temporanu temprano, *compe rare com- 
prar, Pompelone Pamplona. Las dos continuas primera y 


(1) Compáreso para esa conversión en continua de la d fricativa final 
de silaba ($ 3545), la palabra gothizy gosque, voz qué no cito en et texto 
porque Ía popular sería "gasgo, | 

(2) En leonés modioval'son habituales estas formas, y sc, hallan muy 
arraigadas en leonés moderno (vénse mi Dialeeta Leonés, 8 125). No pode- 
mos dejar de calificarlas como leonesas, aunque alguna de ellas se en- 
cuentre propagada en el castellano popular (ejemplos reunidos por:Gan- 
cía pz Deg, en la Rev. de Filol. Esp., ll, 1916, pgs. 313-316). 
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Ultima: pueden sufrir cambios: ancora ancla (8 5425), 
glandula landre (8 5444), vulture burtre, alteru autro 
($ 94), otro. A éstos se asimilan los que, aunque tienen na- 
sal la última consonante del grupo, ja truecan en ro 7 
(B 54u ): sanguine sangre, *lendine (por lens, len- 
dem) liendre, inguen (8 62,) ingle. 

2] CL es propiaménte un grupo latino primario, 
8.25,. Cuando intervocálicos, c'L y a't dan igual resultado, 
efécto de la previa sonorización de c, $ 57,; pero cuando 
precede otra consonante, como la c no puede sonorizarse, 
se produce un sonido palatal sordo: circulu *cercho, cer- 
cha; cicercu]a cicercha, trunculu troscho, *mancula 
8 69, por macula) mancha, conchula concha, *cinctúlu 
“(imitado de cingúlu; ital, elntolo) cincho. La primera conso- 
¿nante del grupo puede desaparecer: saróulu sacho, mar- 
culu (martillo! o martulum) macko, masculu macho, 
“calculu cacho, sustantivo (1). Acaso hortülu es la étimo- 
logia de Horche (8 $7,).— “"- GL da un fonema sonoro: 
sübglüttiare (por singultare, *singluttare) sollozar; cuando 


“¿la primera consonante es n, se produce ù: ungüla uña; 


;sIngulos, iant. seños, mod. sendos; rivi angúlu Riaño 
¿(León) (2); cingúlu ceño “aro, cerco”. 

"Al En la generalidad de los otros casos se conservan 
sólo la consonante primera y última: vindicare vengar, 
episcopu obispo, computa cuenta, Panza, once, catorce, 


> "renda (8 svi), archipresbyter arcipreste. La última con- 
. sonante puede alterarse: v. gr., junto a pança, hay pancho, 


(1) Sericullas: musto, mesclar (8 33- 
(2) Véase Origenes del Español, pág. 322. Son cultas dngulo, cingue 
lo, singularidad (ant. señaldat, astur, seBardd, sehaldd (8 244). 
' 
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y junto a despangurrar hay despachurrar; además cortice 
*corce, corcho, (8 35 bis, final). La primera consonante se 
altera en anténatu, ant. annado, luego alnado ($ 54,4). Se 
funden la consonante primera y tercera: acceptore, anti- 
cuado astor (8 67,), luego azor, como las palabras citadas 
en el Y Go, $ 

4) Se pierde la consonante primera en ciertas combina- 
ciones. Cuando la primera y segunda son CT o CS o CN, 
la velar se vocaliza en í, pero no palataliza a la dental im- 
plosiva, como cuando ésta es explosiva por seguirle vocal, 
8 50: pectinare *peynar, peinar, y la i se pierde, influ- 
yendo o no en la vocal anterior: pectoral, ant. peitral, 
mod, petral; *lectorile (de lector) dió letril y luego atril 
atril; *benefactoria ðehetría; fraxinu, ant. fréisno, mo- 
derno fresno; *sexIma, ant. seisma, mod. sesma (1); pig- 
nöra, ant. *peinra, peindra, pendra, mod. prenda, 8 S4y r. 
Otros grupos en que también se pierde la primera conso- 
nante: almendra ($ 26,); septimana, ant. setmana, sedma- 
na, semmana, mod. semana; Séptimánca, ant. Sietmancas, 
Sedmancas, mod. Simancas (2). Claro es que insula habrá 
de dar isla por la antigua reducción de ns a s (8 4742) 

5) Para o DY o e LY véase 8 53, y e 


i 
i. 
| 

: í 

CONSONANTES FINALES H 


: i 
Distínganse siempre las que son finales en latín de las 
que lo son en romance: en sudorem la final latina es s, 


(1) Véanse estas formas con ¡en Orígenes de! Español, p. D 
(2) Véase Cantar de mio Cid, 1, 1908, pág. t91, 
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: ! 

pero la final romance:es r, por la pérdida de la m ($ 62,) y. 
de la e ($ 285). 

: 62. LAS CONSONANTES FINALES DEL LATÍN SE PIERDEN EN 
ESPAÑOL, SALVO LA .S Y LA L, QUE SE CONSERVAN, Y LA ÁR, 
QUE PASA A SER INfTERIOR.—He aquí los pormenores de esta 
ley general: 

1} Labiales: la M final latina se perdia ya en la pronun- 
ciación de Plauto, y no se escribe en el sepulcro de los 
Escipiones: los gramáticos latinos nos aseguran que no se 
pronunciaba cuando la palabra siguiente empezaba por 
vocal (comp. co-eo, có-agulo). En el habla vulgar la pérdida 
se hizo general; así quindecim dió en romance quince, 
„nueve (1). Sólo se pronunciaba 
en los monosilábos, P reforzar su debilidad fonética, y 
aun se sigue pronunciando en español, convertida en n: 
quem gxiex (y por causa de éste, aliquém alguien), cum 
con, tam tan, quam cuan; una excepción es jam ya, que 
pierde su -m también en los demás romances. 

2] Dentales perdidas: La -7: caput cabo, aut o, amat 
ama, sunt son ($ 107), post pues. La -D: ad a (en arago- 
nés, en el Fuero de Madrid, etc., ante vocal: ad aquel, ad otro), 
aliquod algo. Las inscripciones, aun las del tiempo de la 
Repüblica, revelan la inseguridad de la pronunciación latina, 
al escribir quodannis, adque, prefiriendo la f: aput, 
quit, set, atnatos. La -/V se plerde en non, ant. non, 
mod, #0; se conserva en in en; y pasa a interior en los 








neutros nomen >nomene nombre, 8 5430. La -R pasa a' 


interior: inter entre, semper siempre, quattuor cuatro, 
sartor (nominat.) sastre, piper pebre, La -L se conserva 
seo i 


(1) Voces cultas; Adán, Ferusalén, elo. 


i 
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en los monosilabos fel Arel, mel miel, y pasa a interior en 
in-simul, ant. ensemble, La -S sd conserva, como en casi 
todos los romances: minus menos, Deus Dios, ambos 
anbos, venis vienes, sex, secs seis; ad vix, ant! avés 
'apenas', adverbio del cual en las Glosas Emilianenses ocurre 
una forma veiz, si bien es de lectura dudosa; Félix Feles, 
Féles, Félis (1). i : | 

3] Velares perdidas: -C: ad-ilac alld, nec ni: sic 
si, dic di, $ 115, (2). | 

63. CONSONANTES FINALES ROMANCES,— 1] Quedan. cons- 


tantemente finales en romance las consonantes dentales . 


y alveolares latinas, no agrupadas en latín ni en romance, 


$ 28, y a veces por la pérdida eventual de la o, según el 
8 29,. He aquí ejemplos y pormenores: —a) -T >d: cari- 
tate caridad, edad, virtud, salud, jared, cantate cantad, lite 
lid, rote red, síti sed; esta d se escribla frecuentemente -t 
en la Edad Media, representando el ensordecimiento propio 
de los sonidos finales.—La -D suelo perderse, pero se ob- 
servan grandes vacilaciones: mercede, ant. mercé, ¿pero 
prevaleció merced por influjo de la multitud de polisilabos 
abstractos acabados en -d procedente de -1; «ate, “ute, 
Los monosilabos no sufrían este influjo, y así en fide, 
pide, séde, pröde es raro hallar la -d conservada; fed, 
Jet (Fuero Juzgo, documentos asturianos), pied (Berceo, F ue- 
ro de Navarra); sied (Berceo), prod, þrot (Fuero Juzgo); lo 
corriente es que la d se pierda, 8 41,, antes de la pérdida de 
la vocal final, fte (Berceo), see (Fuero de León), proe (Alexan- 


dre, documentos asturianos), pray, (Fuero de Salamanca), 
paralela E 
(1) Véase Cantar de Mio Cid, 1908, p. 192.. 


1 
i 
(2) En voces cultas se conserva la e; Jsgac, Abimelec, t 


y. la.fricativa É. por la pérdida obligada de Ia. -e tras, ellas, Ei elt 
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| comp. Tude Tiy en Galicia; el hiato se redujo enseguida: ' 


72 pie, pro quei son las formas corrierites en Castilla desde 
muy temprano. Los proparoxitonos que excepcionalmente 
` no perdieron la -d-, lapIde laude, 'trIpéde, trebde, treude, 
i 8 414, perdieron la vocal postónica antes que la final, sin 
' que ésta más tarde pudiera perderse a causa del grupo yd. 
i | —b) - -N=n: pane fan, ratione razón, sartagine sartén; 
; para español, $ 66,. — 6) -L=l; sale sal, fidele fiel 
i| —d) -R=r; mare mar, amare ámar. Se puede disimilar la 
| “lor: arbore árbol, lugar ($ 66,).] —e) - S o sus similares 
| (8.4754) -RS, -NS > 8: transverse través, reverse 


| > | 
E mense pues, montense montés, —f) - -Óy -CY, 


E Yet pace bes cruce cruz, solaciu solas, pretiu 


| prez, Hoy esta £ es sorda (lo mismo en Miranda de Duero, 
| Jag, „eig, que en Castilla), pero antiguamente no lo solía 
; Ser en castellano; dialectalmente aparece escrita en antiguo 
| | aragonés y leonés: dee, paç, Pelayos, Se pierde hoy en An- 
| ; dalucía y en regiones americanas que aspiran la -s final, y 
` hasta en alguna 'región de Castilla como Cisneros de Cam- 
"pos. rii nari. i 
: a] El español antiguo, en los siglos xu y xit, admitía 
: accidentalmente finales otra porción de sonidos conso- 
' nantes; no vacilaba respecto de los ya enumerados, pues 
siempre decía merced, cruz, y nunca mercede, cruze; pero si 
respecto de los que vamos a enumerar, y ora decía noche, 
„ora noch, etc. En primer lugar, deben citarse las mismas 
. consonantes dentales y C cuando van agrupadas con otras. 
a) Dentales agrupadas: t representando un grupo latino: 
Septem sit; o una sorda conservada por cultismo: dor 
(añádase el caso de la * inicial del pronombre apocopado 
$: gued por que te, $ 944 —ato nd: sant, mont, puent o 
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raro puend, dond o dont y don; secunda segund O segunt, 
grand y gran, cómite cuend y cuen, Sant Fagind o San 
Fagin.— rt: art, Part, fuert o raro frer,—st: Aert, est, min- 
fist (8 107,).—1d: Aumilt, Bernald.— Alveolares: rr: Torralba, 
o rante consonante, Torguemada, Tordadijo, Tormor, — ss: 
messem tes junto a miesse, amassem amds (8 107). — 
$ representando SC hecha z: crescit crez, fasce faz y 
face, pisce per y peer. — lg: delge, dule y due, calce 
coce y coe, falce foce y fos.—Vx: salice salze y sas, cali- 
ce calet y cas; véase $ 55 inie. para la fecha, más tardía de 
este grupo.—r: acere aree y ars. —ng hecho ne: 'aleanz, 
entonz.—Para nn y H véanse las palatales. | 

b) Labiales: p y b heehay generalmente 5: Zeie: 


, Lob Diez, según el 8 29, nombre que sin apellido era co- 


múnmente Lope; quis sapit guigabe y qhigab. -y hecha 
F nuef, nief, naf, alef, of y ove o hube.—m generalmente 
hacha 7#: com por como, quen por que me (8 94); hoy en Ala- 
va alún por alume alumen, y en Asturias on, en frases 
vocativas, junto a ome, por omne homine. ; 

d Palatales: eh: woch, lech— x: buxu box, dixi dix, 
adduxi adux,——-] hecha generalmente z: genuculu hinos, 
lineaticu Jude, barnaxyrelox.—í hecha n: domnu don, 
longe uen junto a Ixeñe; desdén junto a los otros postver- 
bales *desdeñe y desdeño ($ 83,).— hecha generalmente /: 
mille mill y mil, pelle piel, elle y él (8 935), calle y cal, 
valle y val, castillo y casti! (muy usado en proclisis Casti de 
Peones), cabello y cabel; en América se conserva la palatal en 
Juey por fuelle. 

d) Velaros: €: achac, duc, Anric, — nc: franc, — g: 
Diag López o Diac López, 

3] Con todas estas apócopes el español de los siglos xm 


EM 
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y xiu se asemejaba mucho al francés; pero en el siglo xiv 
ya se generaliza la tendencia a mantener la -e en los casos 
del punto 2, de modo que a partir del siglo xv el español 
moderno no conoce más consonantes finales que las del 
punto 1: d, n, 1, r, s, Z, no agrupadas con consonante ni 
con semiconsonante; así que lo mismo mantiene la -e en 
sauce, laude, peine, aire, fraile, que en monte, elc. — En cuan- 
to a los casos del punto 2, perdió la vocal tras las alveolares, 
que vinieron a resultar simples, aunque antes hubiesen re- 
presentado un grupo; todavía Nebrija inscribe sólo con -e las 
voces miesse, duce Idulce', coce, hoce, hace fasce, Pece; aún 
hoy se dice en Plasencia joce, Jace, o en Sayago Joci, *hoz'; 
| pero la lengua corriente y literaria, usa GH hoz; | haz, 

pee, ex&eptüándose" “únicamente. los numerales doce, “trece, 
ant. dodze, tredze, por razones extrañas a la fonética (8 71) 
y algung voz, como cofrade, en que influyó el ant. cofradre 
(3 66,). En todos los demás casos del punto 2 prevaleciéron 
las formas con -e final, olvidándose la apócope y escapán- 
dose sólo algunas palabras aisladas que, por supuesto redu- 





jeron su terminación a vocal o a consonante dental simple, - 


y admitiendo además la j: san, según, gran, Sahagún; sas, 
caz («palo dus» llama el pueblo de Madrid al “pato dulce” o 
regaliz), quizá, boj, reloj (pronunciado también reló), borraj 
(pronunciado hoy éorzds, forma que da Nebrija junto a Ze. 
rrax), carcaj, don, desdén, £l, wil y piel; varias de estas for- 
mas se deben a la proclisis (sax, según, gran, don, él, mil). 

En la conjugación, la analogía desterró la apócope aun 
en los casos del punto 1, es decir, tras las consonantes 7, », 
7, 2, etc, salvándose algunos restos de ella en el imperativo: 
sal, pon ($ 107,). También carecen de apócope los postver- 
bales; envase, etc. (8 83,). 








8 ég bis, Cronología de los cambios fonéticos. | api 
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863 bls. CRONOLOGÍA DE ALGUNOS canpios FONÉTICOS. —Co- 
mo resumen de toda Ja evolución de vocales y consonantes, 
intentaremos reducir a un orden cronológico los más antiguos 
cambios fonéticos. Las dificultades para ello son grandes, y 
la serié quo aquí establezco se halla, sin duda, sujeta a mu- 
chas rectificaciones. Además es preciso tener en cuenta que 
al colocar cada cambio como posterior en fecha a los que 
le preceden, es sólo en cuanto a su comienzo, o sea, en 
cuanto a la implantación del principio fonético que le rigo; 
luego, la propagación de las nuevas formas lingülsticas, 
una vez creadas segün ese principio, se verifica muy lenta- 
mente, tardando por lo comün varios siglos en consumarse 


su triunfo, de modo que un cambio, antes de generalizarse, KC 


convive y acaso lucha con otros cambios posteriores e en fe- 
cha, produciéndose interferencias complicadas. | 
1] El timbre diferente de las vocales, abiertas O ce- 
rradas, sustituye a la cantidad prosódica que cae en ol- 
vido, $ 8. | 
2] Formación de la yod, de múltiples orígenes, 8 8 bis. 
Aun la yod A5 es muy antigua, pues la yod de cr o la 
atraida de la sílaba siguiente, inflexionan las vocales abier- 
tas 8], nöcte, láctu, matéria, $ 1054, 1334: l 
3] Desaparición de la yod 1.5, por palatalización do con- 
sonantes dentales y velares, pace > pakse, ericiu > 
eriksiu, ratione > ratsone 8 343 Y a 42m 534. Anterior a 
la inflexión de vocales abiertas 8], $ 1042, 135a. À 
4] Pérdida de oclusivas y fricativas intervocálicas, sar- 
ta(g)ne probaív)i $ 43, co(g)itat 8 24, tepi(d)u 
826, Anterior a la sonorización de la oclusiva sorda, s], 
anterior a la inflexión de“las vocales abiertas, 8), y a otros 
varios cambios fonéticos, 841. — 
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5] Soriorización de la oclusiva sorda intervocállca $ 40, 
Anterior a la desaparición de la yod 2.2 i1], oculu ojo == 
tegula teja 8 57,; anterior a la pérdida de la vocal intertó- 


nica 14], domin(i)go, vicin(i)dade 8 54,; anterior a la. 


monoptongación de aw 18], paucu poco; la sonorización 
de s ocurre aun tras au, 84755.* 

6] Simplificación de las consonantes dobles, gutta 
8 45, y de otros grupos análogos por asimilación, septe 
Sette siete, gypsu, 849, ursu’ (pero Ns >s es anterior) 
8 ána. 

7] Vocalización de r “~ en grupos primarios. Anterior 
o posterior a la ¡inflexión de las vocales cerradas 9, # 12] 
impilsiat empuja, pero ülva ova $ 473 c; Anterior a la for- 
mación de ch 16], múltu mucho; anterior a Ja monoptonga- 
ción de au 18], saltu soto 8 oy. 

x 8] Inflexión palatal de las vocales abiertas q, e. An- 

terior a la | desaparición dé la yod 2.2 11), spöllu 

$152 rögula § 1045 O, 

és 9] Diptongación condicionada de o, e acentuadas, 

«ante, yod, en leonés y aragonés, Juella 8 1345, viengo 

$ 1095. V 
P 1o] Diptongación incondicionada de las vocales 
“acentuadas o 815yef10, í 


11] Desaparición de la yod UL por palatalización de 
Ix, el, EL, y de ny, gn, ng, $ 34, 4. Anterior a la inflexión 


| de la mayoría de las vocales cerradas 12], $ 8 bis, ;, pues 


no inflexiona sino OA, cünea cuña 8 14,5, Iaa. 
12] Inflexión palatal de Ins vocales cerradas o, e. 
Anterior vacilante (coetánea?) a la desaparición de la 


yod 3.* 13], Tubéu royo, ruyo 8 14,,; fastIdiu kastio, 
contra corrlgia correa $ 11,5. 
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13] Desaparición de gran parte la yod 3.*, por palatali- 
zación de gy, dy $ $34, y by $ 531. Anterior a la inflexión 
de a 15], radia raya $ 9,,. i 

14] Pérdida románica de la vocal pro- o post-tónica 
$ 24 y 25. Anterior a la formación de la ck<et 16], 
pect(o)rale peitral, petral, $ 54, a; anterior a la monop- 
tongación de as 18], majorinu merino 8 24 anterior 
a la pérdida de la.-e final 19), salice sauce, Y 28, 
lapide laude $ 6314. 

15] Inflexión palatal de a, la más tardía de todas 
las inflexiones. Anterior a la desaparición de la yod 4.* 
16), riparia ribeira ribera, proba(v)i probei probé 
$9, 

+ 16] Desaparición da gran parte de la yod 4.", See pala- 
talizaciones como et. > it > ch, ks» x. Anterior la ch a la 
monoptongación de af 18], lacte Jeiche leche 8 9, 

17] Confusión de 6 y ü finales. Todavía en los si- 
glos x y xt se conservan rastros de la distinción entre . 
terminü y terminos (Origenes del Español $ 35). D 

18] Monoptongación de los diptongos decrecientes ` 
au y al. Anterior a la vocalización de 1 en grupo secun- 
dario 20], cal(i)ce cauce 8 9,; los diptongos ei y'on 
sobreviven aún:hoy en el dialecto leonés occidental, y | 
ciertos vocablos con ef perduran aún en algunas regio- 
nes de Castilla en los siglos xu y xit Bo, ; 
| 19] Pérdida de la -e final, $ 287. Todavia en los si- 
glos xu o xrit estaban sin fijar las normas de la pérdida 
o conservación de -e $ 63r | 
20] Vocalización de 1 y de b, p, en grupo consonántico 

secundario, calice cauce 8 551; debita deuda $ 60,. 
21 Reajuste de las consonantes en los grupos secunda» 
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rios causados por la pérdida de la vocal.intertónica 14], 
limde, plazdo, cadnado, nomre $ $47. 

Los cambios 1]-13] se propagan en la época del latín 
vulgar; la generalización de los cambios 9]-13] constituye 
una época de transición entre latín y romance. Los cambios 
14] y siguientes se propagan en época plenamente románica, 

. Aquellos cambios cuyo orden cronológico respectivo im- 
porla más tener en cuenta para deducir de una forma latina 
la correspondiente romance, son los cuatro siguientes: 

El timbre románico en vez de la cantidad: 1] y 10]. 

Sonorización de la oclusiva sorda intervocálica 5). 

Pérdida de la vocal intertónica 14]. 

. ,Pérdida.de Ja. e Dnel (al, i.e csse 





CAPÍTULO IV 


CAMBIOS FONÉTICOS ESPORÁDICOS | 





64. Hemos visto en el capítulo II la evolución de las 
vocales, y en el JIL lo. de las consonantes, en aquello que: 
tiene de más regular, de más repetido y constante en la 


; primitiva evolución dé cada sonido latino hacia su:corres: 


pondiente español. En esos dos capítulos anteriores hemos 
visto principalmente desarrollarse el trabajo muscular del 
aparato vocal en cuanto articulador de la palabra, regido 
por una actividad psiquica más o menos. consciente; es de- 
cir, hemos visto la historia dela articulación del latin, como 
expresión de un fenómeno espiritual, claro es, pero someti- 
da a muy determinadas normas fisiológicas y & muy pode- 
rosas corrientes tradicionales que obraron sobre da colecti- 
vidad hispánica, DENTRO DE LÍMITES GEOGRÁFICOS Y CRONOLÓGI- 
COS DETERMINADOS, Esa historia nos ha dado a conocer leyes 
o direcciones que obraron sobre todos o sobre la mayorla 
de los casos en que cada sonido se daba en igualdad de 
condiciones dentro de palabras hereditarias. pertenecientes a 
las épocas primitivas en que se formó el idioma español, 

El descubrimiento de esas Jeyes fonéticas ha sentado el 
estudio del origen de las palabras sobre una base fir- 
me deeg de servir al trabajo científico; ha dado eviden- 

[d 
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196 : Cambios fontticos esporádicos. 864 
1 
cia a la etimologia que antes era sólo un hacinamiento de 
hipótesis desarticuladas entre sí, más o menos ingeniosas o 
descabelladas, ; casi únicamente buenas para suscitar el 
chiste sobre la arbitrariedad de los etimologistas; «y dicen 
que averiguan lo que inventan», pensaba Quevedo. 

Pero si las voces que constituyen la mayor y mejor por- 
ción del léxico, las de uso más corriente y habitual, siguen 
esa evolución arriba expuesta, otras muchas, principalmen- 
te las de uso; menos constante, quedan inexplicables por 
esos principios, Siendo la menor frecuencia de su empleo 
la causa principal de la menor regularidad en su desarrollo. 
En estas voces rebeldes hay que reconocér otros cambios 
fonéticos que' no son tan regulares o normales como los 
anteriores, sino que obraron u obran esporádicamente, unas 
vecés sí y otras no, sobre los sonidos colocados en. iguales 
condiciones dentro de las varias palabras. 

Algunos de estos cambios esporádicos son de igual fn- 
dole que los regulares, es decir, se refieren al modo en que 
los centros nerviosos dirigen el trabajo muscular del apa- 
rato, vocal: algunos de esos cambios hasta tienen a veces 
un campo de acción tam extenso, que llega a ser difícil esta- 
blecer el punto de separación entre ellos y los cambios 
regulares (1). Pero otros muchos [cambios esporádicos son 
de naturáleza ¡visiblemente distinta de la de los regulares, 
por fundarse en una intervención más pronunciada de las 

“actividades psíquicas individuales que desvían la articula- 
ción de un modo brusco, muy diverso del modo gradual o 





(1) Arrastrados por esta indecisión, hemos creido oportuno mezclar a 
la exposición da los capítulos H y Ill, muchos casos manifle 


rádicos, por ejemplo, $ 18. Y 20, tte, | 


stamente espos 
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evolutivo en que se suele alterar la articulación en los cam- 
bios regulares: así, por ejemplo, la s de /unes (8 68,) e 
manifiestamente un postizo venido desde afuera a la ilb 
Junae, mientras la į de /izrra se desgajó naturalmente de 
la articulación de la e latina de terra al querer dar más 
realce a la vocal acentuada. j 

Estos cambios esporádicos no pueden por lo común lo- 
calizarse ni fecharse, como los otros, así que no sirven como 
los otros para caracterizar la actividad peculiar de un idio- 
ma en una época dada, porque SUBLEN PRODUCIRSE IGUAL O 
ANÁLOGAMENTE EN CUALQUIER ÉPOCA Y EN LOS Mis DIVERSOS 
IDIOMAS, La evolución del grupo CT en ch, o de LY en y, o 
la diptongación de o, etc., caracterizan perfectamente el 
español en eu evolución primitiva, separándolo no sólo 
de los otros dialectos románicos peninsulares y extranjeros, 
sino separándolo también del mismo español en época 
más tardía, cuando ya no puede alterar la ct de artefacto o 
de impacto, ni la ly de palio, escalio, dalia, solio, etc. Por el 
contrario, una metátesis de r se da lo mismo en el espa- 
ñol integrare, entegrar, entergar, entregar, etc, que en 
italiano o en griego; la inserción de una 7 tras se ocurre lo 
mismo en voces primilivas del español, como stella > es- 
trella, que en otías modernas, como el inglés ballast, que 
dió balastre (así en la edición 11 del Dicc. Acad.), balastro, 
en boca de trabajadores ferroviarios, al lado de balasto (así 
en la edición 14 del Dicc. Acad.). i 

Estos cambios esporádicos, aunque no puedan reducirse 
a una sistematización tan clara como los regulares, intere- 
san esencialmente a la historia, pues acaso nos revelan la 
vida psiquica del lenguaje con más variedad e intensidad 
que los cambios regulares; son además también importantes 

. 


Kg 

















178 Fenómenos de inducción, 88 64-65 


para completar el estudio etimológico del léxico, pues ellos 
explican muchas excepciones a los principios fonéticos sen- 
tados anteriormente, las cuales no deben tomarse como 
anomalías caprichosas, sino como cambios debidos a otras 
leyes o principios de menos generalidad o extensión. 

Expondremos a continuación algunos de estos cambios 
fonéticos esporádicos. 


FENÓMENOS DE INDUCCIÓN ENTRE LOS VARIOS ELEMENTOS 
! ACÚSTICOS DEL LENGUAJE 


Los sonidos que arriba hemos estudiado aisladamente no 


=+ *funcionan“'en“ el-lenguaje como :elementos-aislados, sing — 


formando palabras y frases; y al tener que pronunciarse 
juntos. varios de esos sonidos, sucede a veces que unos 
influyen sobre otros, pues el aparato vocal procura allanar 
las dificultades de pronunciación que pueden resultar de la 
proximidad de unos a otros, y así se producen varios fenó- 
menos debidos a la influencia entre dos sonidos de la mis- 
ma palabra o de dos palabras inmediatas en la frase 
(8 65-67). Pero, además, la palabra no sólo vive en las fra- 
ses en que se la emplea, sino en la memoria del que habla, 
` y ocurre a véces que' dos o más palabras análogas en su 
significación se influyen en 5us sonidos, pues al ser pro- 
nuriciada una de ellas, toma: algún sonido de la otra u otras 
análogas que no se prolieren, pero que se presentan juntas 
en el espíritu del que habla ($ 68). ` 
65. ASIMILACIÓN ESPORÁDICA (1).—Puede ocurrir que los 





(1) Véase el 'estudio general de E, Senaor, Dis bonsonantischen Ferne ` 
wirAungen: Fer zm -Dissimilation, Fern-Assimilation und Metathesis, Güte 
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órganos articuladores encuentren embarazosa la diferencia 
que hay entre dos sonidos próximos, y por eso tiendan a 
igualarlos en algo. Entonces se produce Ja asimilación, que 
es la propagación de algún movimiento articulatorio propio 
de un sonido, a otro sonido qué originariamente no partici- > | 
paba de él, ` | $ 

La asimilación es uno de los más poderosos: móviles - en 
la evolución fonética. Los principales cambios regulares d 
arriba estudiados se fundan en ella. Por ejemplo,:el gran | 
fenómeno de la sonorización de las oclusivas sordas no es ' 
más que una asimilación de la consonante a la sonoridad 
de las vocales vecinas; el paso de cf a ch no es más que una 
serie-de.asimilaciones;la-evolución-AIZ» éjAU-2» 0} RS SS Qc mi 
la de MB2» 724, son procesos asimilatorios, etc., eto, Pero, 
además, la asimilación a otros muchos cambios fo- 
néticos esporádicos. 

1] Asimilación de vocales. El latín dtrectu debiera 
haber dado *direcho (E 19); pero la vocal acentuada influyó 
sobre la inicial para producir derecho, De *s úbmörgúlio | 
(derivado de submergo y con el sentido de mergülus) 
debiera salir *somergujo; pero se asimiló la vocal protónica 
a la inicial y se dijo somorgujo, influyendo además el que la 
vocal acentuada pertenece a la serio posterior, como la ini- 
cial. Lo mismo sucede con stárnütu estornudo, también en 
catalán y provenzal estornut. Un caso frecuente es la asi- 
milación de una e protónica.a una yod siguiente, como si- 
miente, y demás casos del 8 183); da e..d > a.. d n 18); de 
a.d > e.d ($ 17), eto. 
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tingen, 1919, y el especial de M, Guaumont, L'Assimilation, en el Bullen 

tin de la Sucittd de Linguistique, XXIV, 1923.—A. ALONSO, Asimilación, 

Disimilación, en Bibl, Dialect, Hitp.- Amery 1,1930, Pág. 395" 
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2] Asimilación de consonantes. En latín vulgar, en 

vez de pituita, asimilándose la semiconsonante w a la ex- 


. plosiva P inicial, se dijo pitpita o *pippita, de donde pro- 


viene Þepita. | El mismo somorgujo, citado a propósito de la 
asimilación de vocales, se dijo después somormujo, asimilan- 


al Ñ . 
do las consonantes #.,.g. Igualmente *efnisia ceniza en, 


vez de *cenisa, 

66, Disiinación, —Se produce esquivando la incómoda 
semejanza entre dos sonidos de una palabra. 

D Disimilación de vocales. El latín vigfnti daría 
"viiti (8 11) y se disimiló en el ant, veinte, mod. teinte 
(8 6) (1 ).—Los romances para el posesivo, méus suponen 
el masculino: regular meus, pero el femenino mea, sin duda 
por" disimilación de e ante a: rumano mieu, mea; antiguo 
prov. mieus, mía; leon, occid, mien, mia; port. meu, minha, 
y támbién ell ant, fr. moie, esp. mía. responden a mea. La 
misma diferencia hay que suponer entre tuu y tua. Esta 
distinción entre el posesivo masculino y el femenino existió 
en el espaiiol ` antiguo, pero en el moderno ha desapare- 
ECH 8 96. —Al latin vulgar remonta la disimilación redondo, 
ele:; véase 8 20,. —Otras veces la disimilación es sólo de 
origen romarice; por ejemplo: fIbélla, rívölla por fibüla, 
rivülu, $ 83) dieron los anticuados fiviella, Riviella; pero 
al reducirse el. sufijo -iello a illo ($ 10,), en vez de *Aibi- 
lla, Rivilla, se dijo hebilla, Revilla, En los verbos esta disi- 
milación es | abundantisima: coino dico es digo, debiera 
ser en el infinitivo dicðre dicer, o pasándolo a la conjuga- 
ción en ir (cambio muy frecuente, $ 111), debiera ser dicir; 
pero las dos] f seguidas trajeron la forma decir, y lo mismo 

i 
I 
(1) Otra explicación acepta Mevrr-LOpxe, Gram., 1, $ 601. 


866 Disimilación, 


sucedió en las otras formas de la conjugación en que la vo- 
cal acentuada erg í, como dice(b)am, ant, dicia ( tónica, 
8 113), mod. decía ($ 105,). i 

2] Disimilación de consonantes (1). Comparando los 
derivados romances quinque y quinquaginta con los 
de quindecim y quingentos, se deduce que el latín 
vulgar en lós dos primeros casos esquivaba la repetición du 
los dos sonidos QU próximos, convirtiendo el primero en 
Qo G y decía cinque, de donde cinco, y cinquaginta, 
de donde cincuenta; „mientras en los otros dos derivados de 
igual raiz mantuvo. 'QU inicíal, por no haber causa de di- 
similación, y de ahí quince y quinientos, La. disimilación 
ocurre principalmente entre las consonantes continuas, so- 
bre todo nasales y líquidas; el clásico hispanus o hispa- 
nicus tomó en latín vulgar el sufijo -one (que se usa 
para designar razas, como bretón, borgoñón, sajón, frisón, . 
valón, lapón, sufijo que hallamos en el clásico asturco, 
ronis, junto a astur, -úris, brito, burgundio), y de. 
*hispanione se dijo en ant. cast. españón; luego, disimi- 
lando las dos nasales, se llegó a español, con la terminación 
-ol, que no se usa para significar naciones. Además: Bar- 
cinone Barcelona; de-in-ante pop. denantes, cast. delante, 

Debemos señalar aparte un caso de disimilación muy 
importante, el de »...r>*.../ o lur, por tener grande ex- 
tensión: robur, roble por robre, carcere cárcel, marmore 
mármol (8 542.5), arbore drból, leporariu lebrero y lebrel, 
vergel; ant. lorer, mod. laurel; ant. miércores, mod. mi£rco- 
des (8 71); verdulera, ant. verdurera; taratrum (de origen 

| 

(1) Véase M, GRAMMONT, La Dissimilation consonantigue dans Jes tane 

gues indo-europlennes, 1895. 
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céltico) taladro, como aratrum, ast. aladro, (catal. aradre 
aladre); celebro ant. en vez de cerebro, etc. También tene- 
mos l.. l>la r: locale lugar, Guillelmo Guiller- 
mo, etc. 

Se observa que las principales condiciones que hacen. 
más fuerte una consonante, para que sea inductora y no 
inducida, suelen ser: 1.%, ser explosiva, O sea, encabezar 
silaba, yendo apoyada en otra consonante precedente 
(comp. el comienzo del $ 60); 2.9, ir en la silaba acentuada; 
y 3.9, si ambas consonantes son intervocálicas, ir en segun- 
do lugar, pues Ja tendencia a la anticipación es más co- 
rriente que la inversa. 


= 3]:=La: disimilación-puede:levar- no. sólo-al-cambio.de.- .. 


un sonido, sino a su eliminación. Esta puede ser de dos 
clases: disimilación eliminadora de un fonema, como en 
aratru, ant. aradro, mod, arado, ital, arato, sin duda influ- 
yendo concurrentemente el participio aratus (acabamos do 
ver en el punto 2 cómo el asturiano buscó por otro camino 
remedio a la incomodidad diciendo aladro); propriu Pro- 
Pio; *tremulare (de tremulus) “tremblar, temblar; ex- 
conspuo *escuspo, escupo (pero si falta el prefijo con su s, 
entonces la s del tema se conserva, ast. cuspo, cuspir); con- 
ti(n)gére, ant. cuntir; *conti(n)gescáre acontecer; con- 
fratria disimiló de dos maneras, ora ant. confadría, ora 
mod. cofradía. Hay también eliminación de una silaba en- 
tera (en latin veneficus por *veneni-ficus; nutrix por 
*nutritrix; en inscripciones del siglo 1, restiturus), 
como en metipsissimus, que fué en vulgar *med-ipsi- 
mus, de donde ant. meismo, mod. mismo; a igual razón 
de deben contendor por contendedar y los anticuados enten- 
dor por entendedor, aprendor por aprendedor, cejuuto por 
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cejijunto, cazcorvo por cascocorvo, y el vulgar probalidad por 
probabilidad; también tritIcu que en el siglo x1 era tridigo, 
en vez de producir, según el 8 60%, *tridgo (forma que no he 
hallado) produjo tri(di)go, trigo, en oposición a montadgo, 
piezgo, etc. (1).—En latín vulgar había tendencia esporádica a 
eliminar el elemento labial del diptongo AU: Cladius, Ga- 
dentius, Glacus, tendencia que se generalizó en la Ro- 
mania cuando Au va seguido de cu, scu, un fonema velar 
mas otro labiovelar a, que provocan la disimilación elimi- 
nadora de la anterior labiovelar y, implosiva. Así en vez de 
Augustus se decía Agustus, frecuente en inscripciones 
desde el siglo 11 de C., de donde derivan agosto, Zaragosa 


_Caesaragusta, y.el nombre del octavo mes en todos los 





romances. También a(u)gurio era forma general en el la- 
tín imperial hablado, como lo prueban todos los derivados 
romances hermanos del español agúero, agorar, agorero, 
Igualmente todos los romances remontan a a(u)scultare 
forma vulgar en el imperio (auscultat non ascultat, cen- 
sura el gramático Caper), ant. y vulgar ascuchar, mod. escu- 
char, $ 17, Cuando la « segunda no va precedida de fone- 
ma velar, no hay eliminación de'la semivocal y: autumnu 
otoño (no „*adoño), *aurundu 'oróndo, Vacilantemente se 
asocia a los anteriores el caso de cto, con auetoricare, 
verbo técnico jurídico, que en varios romances da un deri- 
vado culto ora de auct- ora de acts documentándose en 
latín vulgar formas hermanas como actore, actoritate; 
arag. aiforgar, con vocalización de la c, pero atorco doc. de 
Huesca 1196; atorgar y otorgar en el Poema del Cid, donde 
————— Li $ 

(1) Acaso hubo también simple eliminación de la d, frigo, 'a Juzgar 


por los dérivados antiguos Triigal, Trifeueiros, véase Origenes del Espas 
fol, pág, 321. á ‘j 
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aparece más useda Je forma segunda que es la moderna; la 
` primera de ellas supone asimilación culta de la c attori- 
care (1). | 

67. Merátests o cambio de lugar de los sonidos dentro 
dela palabra, atraídos o répelidos unos por otros.—Puede 
ser de dos clases: 

1] Metátesis recíproca o retrueque de dos sonidos se- 
mejantes que se hallan en sílabas vecinas. Acaece entre las 
consonantes nasales y líquidas, como en parabola, anti- 
cuado parabla, mod. palabra; periculu ant. Beriglo, mo- 
derno peligro; miraculu, ant. mizaglo, mod, milagro; cal- 
cantare, calcañar y carcañal; alimaña por animalia, El 
latín español, en vez de parete (8 10,), debía conocer pa- 
tere, de donde el vulgar cast. :fader, que no parece, ser 
metátesis del romance Pared, pues la -d final es tan relajada. 
(arriba p. 101-102) que no es probable que pasase a intervo- 
cálica. La metátesis entre otras consonantes es rara: fa- 
ciem ferire, ant. Jacerir, hacerir y después saherir, por 
influencia del prefijo za- ($ 126,, final); mentastru mas- 
D: 'anto, luego mastranzo coh cambio de terminación (compá- 
rese garbanzo), mirandés maltrasto; tormo (8 594); alav. pa- 
dor por vapor. del puchero. . 

(1) La explicación antigua de estos fenómenos, au þr 0 > A +- d, fué 
recibiendo precisiones sucesivas, J. Jup y A. Srriorr (Romania, XLVI, 
1922, pág 148) sospechan que aurunda matitendda su ar por influjo 

Sda aura "Iocura'. A. ALONSO (Rev, de Filol, Esp., IX, 1922, pág. 69) ex- 
plica que en los casos de avou, que son los más seguros, no hay disimila- 
ción de las dos v sino asimilación de la t primera a la y, A. Castro (nota 
a la pág. 242 de la traducción de Meyer Lëtze, Introducción a la Hsgdis- 
tica remánica, 1926) reclama más amplia explicación, y hace nolar los 
casos como Cladius, Písauru itid. Pisara Meteurus ital. Métaro 


Metro; en estos dos toponímicos úmibricos hay cambio de acento que rego 
ponderá a RE dialéctal, 


| 
| 
| 
| 
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2) Metátesis sencilla. Una nasal o líquida sola puede 
también cambiar de lugar en la palabra en virtud de la in- 
consistencia movediza de esas consonantes, o de la dificul- 
tad que causa su contacto con otra letra vecina. La'R es la 
más insegura: *torculare (por torcillar) hubiera dado 
*torchal (8 613), pero *troculare dió trujal; *ex-troculo 
(por extorqueo) estrujo, pectorale petral y pretal, *pec- 
torina pretina, *ap-pectorare (“estrechar contra el pe- 
cho,) apretar (1), praesepe pesebre; crepare, ant. crebar, 
mod. quebrar; Virovesca, ant. Birviesca, mod. Briviesca; 
exton!tru estruendo, integrare entregar; bifera, anti- 
cuado beura, mod. breva; acere asre y arce; para yerno, 
etcétera, véase 8 59,. Para la metátesis de L en aneldo, ca- 
dildo, espalda, véase $ 574, n.—Tratándose de otras conso- 
nantes, el paso de las formas antiguas plazdo, astór a las 
modernas plazo, azor debe suponer una metátesis favoreci- 
da por el carácter africado de la z o £ (8 35 bis,): plasdo 
Fuero de Medinaceli (= pladz-do) > *pladzo (= plad-dzo) y 
con pronunciación fricativa de la d final de sllaba (compá- 
rese juzgar $ 60, n.) > *plazzo > plazo; astor doc. de 940, 
adtor Poema del Cid > *atçor > *aggor > agor. También 
vidua > viwd a, ant. viuda, víbda, mod. viúda; -ifico, 
-iwgo, -iguo (8 18,). 

68. INFLUENCIA DE UNA PALABRA SOBRE OTRA-— Él sonido y 
el pensamiento que forman el lenguaje son de naturaleza 
tan distinta, que están entre sí, Ja mayor parte de las veces, 
en la relación del signo a la cosa significada, es decir, en 
une relación puramente arbitraria, establecida por una larga 








(1) Si nose opone a esta etimologie el port. perra 'cerca'; lambién por- 
tugués: adertar, asi, afierta. X i 
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~ tradición, siendo por lo común indiferente cualquier sonido 
para representar cualquier idea, y cualquier idea para en- 
carnar en cualquier sonido, Sin embargo, hay muchos casos 
en que el hablante no se limita a usar de la palabra como 
de signo indiferente fijado y animado por la tradición, sino 
que la contamina con alguna otra representación. psíquica 
concurrente; que viene a alterar Ja articulación de la palabra. 
Esta deformación fonética viene del deseo, por lo común in- 
consciente, de hacer resaltar con el sonido la analogía ver- 
dadera o supuesta que se descubre entre dos o más voces, 
avecinando el sonido de una al de otra, o confundiendo en 
una dos voces de significado análogo, Veamos las varias 
~ "clases:de-esta influencia: m emm esce 
1] Dos voces de significado semejante o correlativo, 
Que se suelen usar en serie o juntas en la conversación, 
inducen al que habla a modificar la una según el patrón de 
la otra, En vez de decir en una enumeración primarius y 
postremus, se dijo en el vulgar primarius y *postrarius, 
de donde primero y postrero, Por igual razón, al pronunciar 
juntos déstrum y sInístrum se dijo, igualando la vocal 
acentuada de ambas voces, déxtrun y sínðxtrum, de 
donde se tiene diestro y siniestro. Como núrus ocurría 
muchas veces junto sócera o sdcra, se dijo *nðra y sócra, 
igualando la vocal acentuada y la terminación de ambas, 
por lo cual en español suegra y nuera ($ 13,).—Los nume- 
rales nos dan ejemplos importantes; trTgInta (que hubiera 
dado “#riénta) se alteró por influencia de tres en *trógIn- 
ta, y como viginti hizo veinte primero y luego véinte 
($ 66,), también en vez de *treénta se dijo treinta antigua- 
mente (aún en Asturias), y después tréista. Como los tres 
numerales once., catorce, quince llevan -e final, hicieron 
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que la ooriservasen los dos intermedios doce, trece, que, de- 
bieran haberlá perdido (8 634). Para que cuarenta haya con- 
servado su u, hay que suponer la influencia de cuatro (que 
empero no influyó sobre catorce), como cuadro influyó so- 
bre cuadrado (8 39,).—Al citar seguidos los días de la se- 
mana, como tres de los genitivos Martis (esto es, dies 
Martis), Jovis, Veneris, llevaban una -s final, se;afiadía 


otra -s a los otros dos que ro la tenían en su origen, y por: 


dies Lunae se dijo-*Lunae-s, de donde lunes, y por 
dies Mörcnrii se dijo *Mércuri-s, de donde miércoles; 
en este último nótese que la semejanza cón los otros días 
de la semana no sólo se buscó en la s final, sino también 

sílaba primera, según lo llevan 
los otros cuatro nombres. El derivado correcto dé décimas 
re es dezníar; pero el sustantivo diezmo trajo el diptongo 
también a la sílaba átona do diezmar. Un sufijo que, se ob- 
serva en muchas palabras influye sobre otro parecido 
(8 83,). Multitud de otros casos podríamos enumerar; bas- 
tará, empero, advertir que la analogía es, de todos los fe- 
nómenos especiales qué enumeramos en este capitulo IV, 
el más importante, pues tiene capital influencia en la fle- 
xión nominal y verbal ($ 73). : 

2] Hay también cruce de dos voces aunque no per- 
tenezcari a una serie. Dos palabras de significado muy pare- 
cido o igual y de sonido semejante, funden o cruzan sus 
sonidos, pues al tratar de expresar la idea pueden acudir 
juntamente al pensamiento ambas voces, y como se distin- 
guen poco por el sonido, el hablante puede confundir- 
las ep Ja enunciación, mezclando sonidos de ambas bajo 
un mismo acento, o sea haciendo de las dos una mis- 
ma palabra, Para designar el 'escalón' se podían ocurrir 
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dos derivados de «pedem»: pedalis o *pedtlis y pe- ` 


daneus, - que tenían acepción! semejante y que podían 
designar elj tramo; de la reunión de ambos derivados 
se hubo de formar *ped(i)láneus (8 24,) y peldaño 
(8 575). De calce “el talón' sé derivaron con distinto prefijo 
dos verbos: *in- calceare ('pisar los talones al que se per- 
sigue, alcanzarle”, en esp, ant. encalear, port. «ir no encalço 
de alguém», ' “y otro *ac-calceare, en esp. ant. acalzar; de 
la fusión de acalzar y encalzar se produjo *ancalsar y luego 
alcanzar, por metátesis (8 67,), La forma accesoria scütella 
nace de scütella, influída por scitum; de ahí escudilla.— 
Hay también mezcla de voces latinas y griegas. El esp. tré- 
bol, port, *irevoo, trevo suponen *trifólu, que debió for- 
marse del cruce de trifóllum con tplgukkov. El español 
higado y el portugués figado muestran que el acento de 
fIcátum (jecur) se dislocó por influencia del acento vulgar 
sycotum (del grlego cuxwróv), con acento proparoxitono 
como córytos (8 6). 
i ! 


"E REFUERZO DE LA ARTICULACIÓN 


Oéürre en varias maneras, pero sólo haremos mención 
de la 

69. EprfnrESIS o añadidura de sonidos. 

1] A dos consonantes latinas agrupadas se incorpora a 
veces alguna, desarrollada entre ellas para la más destacada 
pronunciación del grupo, como se expresa en el 8 59. Tam- 


bién entre vocales, para mantener con claridad el bisilabis- . 


mo de un hiato y evitar que se simplifique en un diptongo. 
Generalmente, segün que la vocal que preceda sca labio- 





| 
i 


velar o palatal, se halla en los textos antiguos intercalada la 
fricativa labial V (juvizio, Juvez, axuvar 'ajuar') END frica- 
tiva palata! Y (>eyal). La intercalación de y es más abun- 
dante que la de v, y ocurre aun tras vocal labio-velar; así 
en ant. arag. leyón, peyón, sayeta, y hoy en Astorga las ter- 
minaciones -£o, -ea! correyo; yo veyo, leyo, creyo; Tadeyo, 
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. peleya, Andreya, En leonés se halla también duyas por duas 


o 'dos' femenino; esto ayuda a explicar los posesivos tuya, 
suya (8 96,). à | 

2] Otras veces, sin razón aparente se desliza un sonido 
entre los latinos; las letras añadidas son nasales y líquidas: 
M, N: ya en latin vulgar se dijo mancula por macula, 
pues en español se dice mancha, $ 61,, que a haber sido la 
n añadidura romance, se hublera dicho primero *maja (8 574) 
y luego *manja; también en latín vulgar en vez de ma[n]- 
cula debía decirse *ma[n]c&lla, de donde marcilla, $ 83,. 
Igualmente hay que suponer re-hInnI[n]tülare, ant. re- 
ninchar, mod. relinchar; *alaudula (diminut. de alauda) 
hubo de ser desde antiguo *alaundula, *alond'la, pues . 
evolucionó en alondra, como glandula /andre (8 61,), y 
no como molde (8:57, ,) que sería de esperar si la nasal no 
fuese muy antigua. Lon de almendra (8 26,) es también del 
latin vulgar, fr. ámande, port. amendoa, etc, La nasalización 
más tardia, o de época románica, abunda también: *potio- 
nea (por potione) porgoña; Mattiana magana y mança- 
na; locusta langosta; *figIcare ant, ficar y fincar, mo- 
derno Aincar; mensaje, del fr. message. En muchos de estos 
casos la nasal añadida es un reflejo de otra nasal que hay 
en el mismo vocablo, 

3] La adición de R ofrece multitud de ejemplos. En. 

tonu; ant. tueno, mod. trueno, la adición responde'a ono- 
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matopeya. Otros muchos ejemplos ocurren tras un grupo de 
continua + oclusiva: foliatile, ant. hojalde, mod. hojaldre; 
comp. jalde y jaldre; corytu *golde y goldre; fándicüla 
(de fIndére) Aendrija, junto a rendija (=rehendija); escon- 
drijo. Sobre todo surge una r tras st: stella estrella; 
*stuppaculu (mazo de estopa para fregar) estropajo, re- 
gestu registro, mixtencu ($ 18,) mestenco, mostrenco (acaso 
ayudó «mostrar», por etimología popular, $ 70): rastellu 
rastillo y rastrillo; *restucúlu (de restare) pop. restojo, 


liter. rastrojo (catalán restoll, rostoll, portugués restolho); 


balastro, $ 64. 


Ge 7 * "ERROR. LINGÜÍSTICO S e 


El error, la falsa interpretación de los fenómenos lingüís- 
ticos, es un importante factor en la evolución del lenguaje, 
y aunque su estudio ha sido muy descuidado hasta ahora, 
debe formar un capítulo aparte. No es este manual el lugar 
a propósito para una exposición detenida, sólo cabe en él 
una idea de algunos fenómenos principales producidos por 
la errónea apreciación del hablante. 

70. ErmoLocla PoPULAR.—Las palabras más usuales y 
corrientes de la lengua las pronuncia el que habla viendo en 
ellas intimamente encarnada su significación; así que al pro- 
nunciar una palabra no tan corriente, sobre todo si tiene al- 
guna apariencia rara, bien sea por su configuración o agru- 
pación poco comün de sonidos, bien sea por su grande ex- 
tensión, le produce una impresión de extrañeza, y queriendo 
descubrir en ese vocablo la transparencia significativa que 
halla en los familiares, propende voluntaria o involuntaria- 
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mente a asociar la voz oscura a otra de las más comunes y 
conocidas, con la cual advierte alguna semejanza de sonidos, 
y siente la necesidad de hacer esa semejanza mayor de lo 
que en realidad es (1). La etimología popular es, pues, como 
un cruce de palabras procedente de un error da interpre- 
tación respecto de una de ellas; el que habla cree equivoca- 
damente que entre ellas hay una conexión elimológica 

1] El latín recibió la voz de origen céltico paraveredus 
para designar el cabello de posta, palabra exótica en la que 
se vió relación con la palabra frenum, y se dijo.en pro- 
vénzal ora palafré ora palafren, doble forma usada en cl es- 
pañol antiguo, subsistiendo hoy sólo la segunda. En la voz 


culta vagabundo, se buscó dar sentido a su terminación alte- 


rándola en vagamundo. En la palabra de origen griego ne- 
cromantla (vsxpopavreia ‘evocación de los muertos') creye- 
ron descubrir los semieruditos evidente relación con la ma- 
gia negra, y pronunciaron nigromancia y nigromancia. En 
las casas antiguas se dejaba ante la puerta (ostium en 
latín, «go en cast..ant.) una plazuela llamada ante-ostium, 
nombre a que se añadió el sufijo -anu, y de *ant(e)üstianu 
vino la voz antigua antuçanu, cntéuzano; esta plazuela se 
conserva todavía en el norte de España, y se llama en Viz- 
caya y las Encartaciones qnrtusaro y en Asturias antoxana; 
pero ha desaparecido de las ciudades, pues por necesidad 
de la urbanización sólo podian conservar esta plazuela las 
iglesias, castillos y casas grandes, y como éstas suelen estar 
en la parte más alta y fuerte de la ciudad, hicieron creer que 


(1) Nos referimos aquí únicamente a la etimología popular cuando al- 
tora la forma de las palabras, no cuando altera sólo su significado, como 
otras veces ocurre. : 
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su antuzano se llamaba así por estar en alto, y se le llamó 


en consecuencia altozano, dejáridoselo de llamar a las pla- 
zuelas que no estaban en alto, por creer cometer una impro- 
piedad (1). En la lengua antigua se usaba el verbo trechar 
(de tráctare, manejar, trabajar una cosa) con la acepción 
concreta de! ¡preparar los pescados abriéndolos y salándolos, 
y el bacalao, por venderse siempre así, trechado, se llamó 
*trechuela; pero como el verbo trechar cayó en desuso desde 
antiguo (o se conoce sólo en pocas provincias, como Astu- 
rias), no se entendió el sentido de *frechuela y asemejándola 
a trucha, se dijo truckuela, Del latín veruculum se dijo 
en fr, vero, y en esp. ant. y dialectal, berrojo; pero como 
,, esta palabra designaba un instrumento para cerrar las 
4 puertas, se pronunció cerrojo, o, pues se hace de hierro, 
. Se dijo en cast, ant. ferrojo, port. ferrolko. 
2] En los nombres de poblaciones y lugares entra por 
. mucho la etimología popular: desprovistos generalmente de 
significación, el pueblo busca una cualquiera que les dé sen- 
+ tido. Algún! patricio romano llamado Atilio tenía su palacio 
#0 su villa unas cuatro leguas al sur de Burgos, y el lugar Se 
` llamó por éso Turris Atilii, en vulgar Turre de Atiliu, y 
en cast, ant! Tor d'Adijo (8 530; pero luego, como el nombre 
xde Adijo no ee conservaba en español, se creyó que Torda- 
dio debiera ser un derivado de tornar, y se pronunció 
Tornadijo. Tambjén, por haberse desúsado el nombre Muño, 
el pueblo inmediato al norte de' 'Burgos que en el siglo xv se 


llamaba Quintanilla de Muño fisla, se llama hoy de Moro 
i j 





(1) No obstante, aún hay sitios, como en Bogotá, donde altviano con- 
serva su sentido primitivo, y se llama asi a los atrios de Ius iglesias, ora 
estén elevados, ora Bajo el nivel de la calle, 

| 


i 
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1 

Cisla. El río de la cuenca del Sil que en la alta Edad 
Media se llamaba Turr(e) mauri o Zormor, se llama hoy 
Tremor, por haberse pensado en el verbo anticuado tremer. 
Una aldea próxima al Escorial se llama en el Libro de la 
Montería de Alfonso XI Vavalquexigo, y hoy alguno de sus 
naturales la llama lo mismo Wavalguejigo, esto es, nava 
del quejigo; pero los que desconocen este árbol pronun- 
cian Navalquejido, y éste es el nombre oficial del pueblo y 
de la estación del ferrocarril. 

3] Una variedad de la etimología popular consiste a ve- 
ces en un falso análisis de palabra. Por ejemplo: pehiyyoMa 
'bilis negra', metatizó sus vocales, diciéndose ant. malenco- 
nía, por creerlo un compuesto del adverbio mal, y luego se 
dejó aislado el simple ant. esrcorfa “enojo, ira", y el verbo en- 
conar, sustantivo encono, Además se relacionan en parte con 
la etimología popular el falso análisis de prefijos (8 85,) y de 
sulijos (8 82,). : 

4) También en ciertas frases ocurren alteraciones fo- 
néticas por etimología popular, En los siglos xvi- xvi se decía - 
«ser cabeza de lobo», porque había la costumbre de exhibir 
una cabeza de lobo para pedir limosna en recompensa de 
haber cazado ese animal dañido; y hoy que tal costumbre se 
ha perdido, se dice «ser cabeza de bobo», y así sólo. se regis- 
tra la frase en el Diccionario académico. 

71 ULTRACORRECCIÓN.—Liamaremos así un fenómeno fun- 
dado en el natural deseo de purismo. A ménudo'convlven 
en el lenguaje usual una forma correcta con otra vulgar 
más o menos desprestigiada; por ejemplo: comido, comida, 
cansado, enredo, etc., conviven hoy con vulgarismós en que 


se pierde la -d-: comio, comía, cansao, enreo, etc. Cuando el que 


habla es de poca cultura, habituado a saber que donde él 
1 i | 














“dicen mujer, paja; hijo; 
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pronuncia un hiato entre dos vocales, los más cultos inter- 
calan d, se equivoca, y cree que en vez de mio, tardío, co- 
rreo, Bilbao, deba decir, para hablar bien, mido, «fruta tardi- 
da», «el corredo de Bilbado». Y como en el habla culta 
coexisten el masculino eria(4)o, causa(^)o, etc., con el feme- 
nino criada, cansada, etc., de bacalao y Estanislao sen han 
sacado los femeninos corrientes bacalada, Estanislada, 

De igual modo, huyendo del vulgarisimo yave, foyeto, 
etc., dicen muchos Zo por 'yo', arrallán por ‘arrayán’, etcé- 
tera. Por una ultracorrección semejante se dice en la lengua 
literaria Mallorca, en vez del ant. Moyorca < Majortca. 

Los alto-aragoneses y los valencianos incultos saben que 
en vez de sus vocablos muller palla, fillo, los castellanos 





blar bien la lengua culta y desechar su dialectalismo, creen 
que en vez de cebolla o de meollo deben decir ceboja, meojo, 
Una confusión semejante padeció el juglar del Cid cuando 
llamó Gujera al pueblo valenciano Cullera *coMarin. 

Esta equivocación en el deseo de hablar bien, se com- 
prende que tiene pocas manifestaciones en la lengua litera- 


: ría que vive fuerte dentro de su propia cultura y consciente 


de sus caracteres individuales, pero tiene gran importancia 
en todas las épocas y en todos los lugares en que coexisten 


; en pugna dos normas lingüisticas, sobre todo tiene multitud 

! de manifestaciones curiosas en el período de orígenes de las 
| 

` lenguas romances, en que conviven la lengua vulgar, casi 


sin cultivo literario, y el latín muy vagamente conocido (1). 
72, EQUIVALENCIA AGÚSTICA (2).—Muchos cambios fonéti- 


(1) Véase Orígenes del Español, Y 110. 
(a) A. Alonso, Equivalencia acustica, on Bibitot. de Dialectología 
Hisp. Amer, h 1930, pág, 440. 





sl á veces, cuando quieren ha: ` 
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cos se fundan en un error de audición. Hay a menudo, cuan- 
do se trata de palabras poco conocidas, un error de percep- 
ción debido a cierta equivalencia de unos sonidos con otros, 
El que escucha una palabra poco habitual, puede equivo- 
carse, oyendo alguno do sus sonidos diferente de como se 
ha pronunciado, es decir, confundiendo un sonido con otro 
algo análogo. 

En vocablos muy usados se comprende que esta confusión 
de sonidos arraiga poco, pues cuanto más frecuentemente 
se repite una palabra por todos, más ocasiones hay para que 
a cada instante se rectifiquen los errores que individual- 
mente puedan coineterse al oirla. i 

El error de audición puede ser de tres maneras diversas: 
“confundiendo el “punto de articulación (por ejemplo, | la 6 con 
la g), confundiendo la sonoridad y la sordez (por ejemplo, la 
b con la $ o con la f), o confundiendo el modo especial de 
la abertura articulatoria (por ejemplo, la ó con la m). 


1] Equivalencia acústica de las oclusivas (1). a). Las” 


oclusivas sordas se confunden mucho en el lenguaje infan- 
til, El niño aprende antes las labiales o dentales que las ve- 
lares (porque la articulación de aquéllas las percibe a la vez 
con la vista y el oido), y trueca el punto articulatório, po- 
niendo ? por #, pacharro, Parretera, En el lenguaje de los 


| | 

(1) Véase, por su Interés goneral, L. GAUCHART, Confussion d'occhusi- 
ves dans les patois de la Suisse romande (en el Homenaje la Menéndez 
Pidal, 1. p. 660-675). Se hdca cargo de las experiencias do: A. Castro y 
T. Navarro, acerca de la confusión de ó y g (Rev, de Filol, Esp, V, 1918, 
pág. 197).—En G. Panconcsiii-Carzta, Die experimentelle: Phonetik (n 
ihrer Anwendung auf die Sprachwissenschaft, 2." ed., Berlín, 1924, pági- 
nas 124-126, pueden verse las normas establecidas por Bühlor para la 
confusión de sonidos; son de un valór or general, pero con la vaguedad con- 
siguiente a su generalidad. 


| 
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adultos la oclusiva sorda se equivoca rara vez, pues la ma- 
yor fuerza articulatoria que exigen las hace más inconfun- 
dibles; son raros lós ejemplos como Puerca, “anillo del per- 
nio’, que es ein duda una variante de tuerca, 


196 


i 
b) En cambio, la confusión de oclusivas sonoras es fre- - 


cuente, sea én su grado latino oclusivo 8, D, G, sea en su 
grado romance fricativo b, d, g. Se observa que la gutural 
se trueca bastante con la labial'y la dental, en cambio, es 
raro el trueque de dental y labial. 

B=G (1). Por ejemplos el instrumento músico ajabeba o 


Jabeba se dijo también a veces jabega. Una vacilación seme- ` 
"jante se dà Sobre todo en la inmediación de una vocal velar: 


vulgar golvér, guiluelo, gofetá, Jugón, regusto, por volver, bu- 
ñnelo, bofetada, Jubón, robusto; Allabone Alagón (prov. de 
Zaragoza), p anen votivum, ant. dodivo, mod. bodigo. Seme- 
jantemente, partiendo de G etimológica tenemos los vulgares 


` yubo, abuja, butagamba, por yugo, aguja, gútagamba; en la 


D 


lengua literaria conviven abur y agur, y sobre todo abundan 
los ejemplos en casos de g agrupada, brutesco y grutesco, 
brujir-y grujir, Jublar y juglar (gublar también en el Bovo 
de'Antona véneto), 

G=D nos da bielgo al lado de bieldo, gragea en vez del 


~ant, dragea,! ¡y nos explica la etimología de regiieldo, ant. re- 


huelgo (2); por otra parte, ya en latín popular hay gammus 


(1) He tratado de la equivalencia de ambos sonidos en Romanio, 
XXIX, 1900, pág. 340, y en Cantar de Mio Cid, 1908, pág. 179 n. Véanse 
también R. Gross; Wechsel von Labialis und Gutturalis in Romani- 
schen (en Roman. Forschungen, XXVII, 1910, pág. 601-606), y F. KnUorn, 
Westspan. Mundarten, 1914, págs. 160 y 196. 

(2) La etimología de Diez, re Lenia Liter, no explica la forma an- 
ticuada ni el diplongo. Habria que admitir cruce de rehuelgo y *reyoldo, 
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al lado del clásico damma, de donde el esp, pg. gamo, jun- 
to al fr. data; después tenemos golfin junto a delfin delphi- 
nu, almdgana junto a almádana, mégano junto a médano de 
meta, etc. i 

B=D no nos ofrece apenas ejemplos. 

2] Equivalencia acústica de fricativas. La sorda S= X 
(a=5) en grafia moderna s=7, es permutación tan frecuen- 
te, que ya hemos tenido que hablar de ella arriba, en la po- 
sición inicial, 8 37,4; sólo añadiremos aquí algunas formas 
dobles como simio y ximio, sarcia y xarcia; sörlca serga y 
xerga, *sericariu *sIricariu sZpuero y jilguero (por su 
plumaje multicolor sedoso) (1); céltico sambuca samugas 
y xámugas; Suárez y Xuárez, cessar y cexar, Quessada y 
quixada, pexiguera persicatia (2), vessIca vessiga y vexi- 
ga (catal. veixiga, port, bexiga), caséo y cdxco, mosca y moxca; 
máscara «los aldeanos dicen s»azcara, pronunciando como 
árabes la xin, y guardan más la antigüedad» (Covarrubias). 
Sin duda que la influencia morisca (a pesar de todas las du- 
das de varios autores que no tienen en cuenta las opiniones ` 
antiguas) contribuyó mucho a esta serie de sustituciones, 
Aunque sin ella bastaría a explicarlas la equivalencia acústi- 
ca y la espontánea ampliación de la superficie de fricación 
de la s, tenemos que conceder preponderante papel al ara- 
bismo, ya que encontramos abundante el paso de s a x, 
mientras el inverso de x a s es muy raro.—La equivalencia 
de la sonora S == Ô (en escritura fonética z=ž}) obedece al 
mismo carácter prepalatal de la s, 8 35,4: tonsoria >*ton- 
saria 8 83,, >ant. tisera, mod. tijera; eclesia, ant, igreja, 


(1) Véase Rorania, XXIX, 1900, pág. 356. 
(2) Véase Romania, XXIX, pág. 361. 




















A — ei 
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Eclesia alba Grijalba (Burgos, Zamora); Eclesia alta 
Grijota (Palencia); aun en el siglo xvi convivian celojía y ce- 
losía, vigilar y visitar, registir y resistir, quije y quise. Estos 
casos parecen condicionados por la inmediación de una vo- 
cal de la serie palatal, lo que no se observa tanto en la posi- 
ción inicial. 

También hemos hablado de la equivalencia de S=( (en 
escritura fonética s=8) en posición inicial 8 3735, y en par- 
te los casos de confusión pueden proceder de la pronuncia- 
ción de los ceceosos antes y después que el ceceo se propa- 
gase por la región de Sevilla y Málaga; este eventual origen 
andaluz parecen sugerírnoslo casos como el de asechangas en 
„„€l auto IV de la Celestina, edición de Burgos 1499, frente 
i ` neechanças de la edición de Sevilla 1501, forma que ha pre- 
valecido con el verbo acechar en vez de assechar que usan 
Berceo, Juan del Encina, etc. Pero sin influjo andaluz, en el 
habla popular de Castilla se observa hoy la alternancia de 
ambos sonidos sancocho y zancocho, etc. (1). Mencionaremos 
algunos ejemplos fuera de la posición inicial: meso y popu- 
lar muezo mörsu; pesuña y pezuña; ant. gui sab, mod. gui- 
ad; Tarazona Turiasone; bisnieto y bisnieto. Esta alternan- 
cia se observa sobre todo en el grupo sk, influído por la 
constante alternancia en los verbos incoalivos entre sk eli- 
mológico y £k analógico $ 1124: ant. mesquino y mod. mez? 
quino, cascorvo y cascorvo, biscocho y bizcocho, mescolanza y 
meacolauza; ant. Velasquez, mod. Velasquez; en estos últimos 
casos actúa también la asimilación, pues el simple Velasco 
conserva su s siempre. 









(0 Véase Mio Cid, 1908, pág, 174, y GARCÍA DE Deg, en la Revista 
de Filología Española, V, 1916, pág. 306. 
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C — CH; alternancia de que ya varias veces hemos teni- 
do que ocuparnos, $ 35 bis,, y que en muchos casos ha de 
Ser arcaismo más que equivalencia acústica. 

F-Z ant. ferrojo, mod. cerrojo (ayuda la etimología 
popular de «cerrar», 8 70,); ant. fibiella “hebilla” en astu- 
riano y santanderino cibiella o cebilla ‘collera para las va- 
cas', fibella (1); vulgar Celipe, Cilomena, zorro, por Felipe, 
Filomena, forro, etc.; aragonés acarrazar por agarrafar, et- 
cétera. El error acústico lo he comprobado con casos como 
el de un italiano completamente ignorante de. los sonidos 
españoles que al oir Zaragoza, repetía Faragofa. | 

F = H; la sustitución de estas dos fricativas, H 38,, co- 


..menzó siendo un cambio. esporádico,. „por. influjo. de. la gente. . 


inculta, antes de hacerse normal. i 

3] Equivalencia acústica de liquidas y nasales. R = L, 
ánticuados ciridueña y celidueña “celidonia'; andolina y an- 
dorina; voltereta y volteleta, albañal y albañar; anticuados 
torondo, miércores, modernos; tolondro, miércoles; cerebro y 
ant. celebro (disimilación). Sobre todo en posición “agrupada, 
precediendo en el grupo la líquida: sirguero y silguero, sar- 


Pullido y salpullido; sulcu surco, y en el habla;vulgar de ` 


muchas regiones: arcalde, arto, *alto', mardito, calne, calbón, 
etc. Por otra parte, yendo la líquida en segundo lugar en el 
grupo, se trueca habitualmente en leonés antiguo. y moder- 
no: igresia, branco, cravo, praga, complar; Plesente, Compá- 


rese además $ 5474. | | 

Wa Véase Romania, XXIX, 1900, pig. 341-342. Tan dosaterdidos es- 
tán estos fenómenos de equivalencia acústica, quo G. Baist y otros 
(Zeit. f. rem. Phil, XXV, 331) los negaron o los pusieron en duda, Los 
atiende bien, con ejemplos como efnoku por Ainojo, F. KaUorn, Westsj. 
Mund, 1914, págs. 173-174; pero creo que la expresión :0 entwickelt 
sigh aus f» puede, con ventaja, ser sustituida por otra, 
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NM: níscalo y nfscalo; ulspero y níspola mespllu. Es 
cambio mucho más escaso que el anterior, porque aquí se 
disloca el punto de articulación y ya dejamos advertido 
(punto í 5) que el trueque de dental y labial es raro. 

4] Equivalencia de sorda y sonora. Es tan importante 
esta equivalencia que, uyudada de la asimilación a la sono- 
ridad de jas vocales inmediatas, determina una evolución 
muy antigua, muy regular y muy extendida por la Romania, 
] según hemos visto, Fuera de este gran fenómeno de la foné- 
i tica regular, la sonorización de Una sorda es ya raro. Ocurre 
i principalmente en el caso de la! velar inicial: gamuza y ca- 
| ` muza; agarrafar, acarragar ya mencionado; cacho y gacho; 
| gañote “caño, del cuello'; gato cattus, con g también en 
| portugués, catalán, gascón e italiano. Asimismo favorece este 
| cambio la agrupación con r, vibrante que propaga su sono- 
| 
1 
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ridad ala consonante con ella agrupada: £reda creta, con 
D en otros varios romances; grasa Crasu, ya grassu en 
el siglo v, Para cuya explicación es innecesario alegar cruce 
con grossus como generalmente se hace; bravo pravu (1); 
ant. Bronilde por Fronilde. 

; Sonora ensordecidaz piorno vibüru; gonfalón y confalón; 

! drapo y trapo, ant. asavaje, mod. asabache, y otros casos en 

! A que además de la equivalencia intervienen otras varias cau- 
sas fonéticas; O históricas (así, por ejemplo, falbalá puede 
con asimilación a la inicial pasar a Jarfald). En cilantro, 
"S port. coentro, vemos que el latín hispano decla *coriantru, 
en vez del helenismo coriandru, debido a la extrañeza 
del grupo NDR frente a la frecuencia del grupo NTR (contra, 
intro-, intrare, ventre, centru, etc.), Recuérdese aquí 








(1) Vénse Orígenes del Español, Di 
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un fenómeno tan importante en la evolución fonética del 
español cual es, el ensordecimiento de las fricativas, consu- 
mado en el siglo xvi, s=ss, =p, j= x; el olvido de las 
sonoras se generaliza en el siglo xvj, pero desde muy anti- 
guo venía dando formas equivalentes: razon y raçon, hazer 
y hacer (8 35 bls). 

5] Equivalencia, en ciertas modalidades do la abertura 
articulatoria, dentro del mismo punto de articulación. 

a) Nasalidad B= M: ya en el Appendix Probi «globus 
non glomus»; anúlogamente: bogiganga y mogiganga, boñiga 
y moñiga, vimbre y mimbre, albóndiga y almóndiga, cañamo 
cannabu. En la mayoría de los casos ayuda la asimi- 
lación. | 

L= N: milgrana'y mingrana, bamboleo y bamboneo, bu- 
falo y búfano. | 

R = Ni *sangne y sangre, etc., véase $ $4 e 4 

LL = Ñ: escaña y escalla (1); empella y empeña; descabe- 
lado y ant. descabeñado, etc. i 

5) Liquidación: D = L o R ya en latín la erba. Medica 
se llamaba mellca, de donde viene mielga; cadaverina 
caro, calabrina; ant, lámpada y Idmpara de lampáda con 
influencia también del sufijo átono -Kra, $ 83); Panarizo 
y panadizo de panarIciu; cambio muy común, 


(1) Palabra difícil, En vez de equivalencia acústica pudiera haber doble 
resultado fonético: scandüla no sigue la evolución de *amyndüln 


` almendra, glandúla andre, sino que, acaso por perder más tarde la 


vocal postónica, nos ofrece desde los liempos primitivos del romance for. 
mas con doble palatal, ora nasal ora lateral: ercanlla en un doc, notarial 
de la época preliterarla; «scania (var. standa) de Asturias» en el Epitome 
Cronístico Ovetense del año 883; escandia en el siglo xu, Escdnda pro- 
cede de simple regresión de scandüla. 


Hess Mia, 
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CAPÍTULO V 
EL NOMBRE | 


73, La woRroLochA.— Hemos estudiado los sonidos ais- 


a ro (——À Jados.y-formando. palabras: (8-65, -etc); pero nos. falta:estu-. - 


diar esas palabras revestidas de varias funciones gramatica- 
les, ora de nombre, pronombre, verbo o partícula, funciones 


que en general se señalan por una desinencia caracteristica ` 


de que aún no hemos hablado. Trataremos, pues, de las 
diversas partes del discurso, y en especial de las que por 
medio de lo flexión expresan diversas relaciones, ' pues aun- 
que las desinencias de flexión obedecen en principio a las 
LEYES FONÉTICAS, ya enunciadas, obedecen también a otras 
LEYES MORFOLÓGICAS y es preciso ir examinando en cada caso 
la resultante del cruce de estas dos fuerzas.—La historia de 
la declinación y conjugación sería incomprensible por la 
sola fonética, sin tener en cuenta la tendencia! analítica 
del romance (pág. 4-5), manifestada continuamente, ora por 
el uso de las preposiciones y el artículo en la flexión nomi- 
nal ($ 74) y el empleo de los! auxiliares haber y ser en la 


verbal ($ 103), ora por una especie de análisis interno de la 


palabra, sustituyendo terminaciones y desinencias tónicas 
en vez de las latinas átonas (38 831, 10715, Y 122 al — Ade- 
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más, la influencia analógica ($ 68) tiene su principal 
campo de lacción en la morfología, pues actúa principal- 
mente para asimilar categorías de palabras que desempeñan 
igual función gramatical, por ejemplo, igualando la termina- 
ción de los singulares (8 77,5), de los femeninos (8 76) o 
las divi ersas formas del verbo (8 104).—En fin, háy que re- 
cordar también la tendencia a [diferenciar por medio de la 
forma funciones diversas. La fonélica puede hacer confun- 
dirse formas de función distinta, y si la lengua unas veces 
permanece! indiferente, dejando confundirse los derivados 
de amem y amet en una forma común ame (8 621 y y), 
alguna vez: reacciona, procurando con ura distinción cual- 
quiera reparar el daño causado por la fonética, y en vez de 
tu es, ille est, toma una forma del futuro y dice tu éris, 
ille est, eres, es. También se da el caso de que para fun- 
ciones que 'el latín confundía cree el romance formas dife- 
rentes, como los femeninos en -ora y -esa (8 78,), que el 
latin no distinguía de los masculinos. Otras veces el roman- 
ce, que dejó descuidadamente perderse una distinción latina, 
por ejemplo, el plural de guíen, remedió más tarde su falta, 
creando un plural nuevo (8 101,). 

Además, el estudio siguiente tendrá otra parle nueva, EI 
caudal de voces del latin, empobrecido en el uso vulgar, 
había de resultar deficiente con el correr del tiempo para 
expresar Jas múltiples ideas nuevas que han venido trasfor- 
mando la vida de los pueblos románicos. Los idiomas ro- 
mances, como lodos, poseen recursos para crear nuevas 
palabras siempre que Ja necesidad de éstas se presenta; 
recursos que en su mayoría Son un desarrollo histórico de 
los que ya poseía e] latin y que es preciso estudiar. 
Comenzando por la historia del sustantivo, la dividiremos 





88 73-74 Nombre. Desinencia casual perdida, ! 20$ . 
én dos puntos principales: la evolución de los accidentes 
grámaticales latinos (caso, número y género) y la formación 
de nombres nuevos. i 


1 
1 
FLEXIÓN DEL SUSTANTIVO — | 
74, Los cAsos.—LAS DESINENCIAS CASUALES ¡LATINAS SE 
OLVIDARON, USÁNDOSE SÓLO EL ACUSATIVO; DE LOS OTROS CASOS 
QUEDA ALGÚN RECUERDO EN PALABRAS AISLADAS.—1] A causa: 
de la pérdida do la » final (8 62,) y de la desaparición de : 
las diferencias cuantitativas en sílaba final ($ 29), se con- * 
fundían entre sí muchas desinencias casuales, y sonaban : 
igual el acusativo cervüm que el dativo-ablativo cervd, 


. o el acusativo manüm que el ablativo manü; la misma. 


-0 final vino. con el tiempo a resultar para esos casos de 
aquel nombre de la segunda declinación que para los de 
éste de la cuarta. Y así se producían otras confusiones va- 
rias; véase punto 6. 

2] Sin embargo, no son estas razones fonéticas, sino 
otras psicológicas y sintácticas, las que más contribuyeron 
a la pérdida de la declinación latina. En general, la declina- 
ción de las lenguas indoeuropeas se conserva peor que Ja. 
conjugación, porque la sustantividad invariable del sustan- 
tivo no exige la distinción de formas como el verbo que 
indica acción, proceso, mudanza. Las relaciones indicadas 
por las desinencias casuales, son por lo común más vagas 
que las expresadas por las desinencias verbales, y necesita- 
ban concretarse por medio de una preposición, En fases 
como «pro patria mori», «cum amicis deliberavi», las ideas 
“en interés dei, “en compañía de”, no las expresa el ablativo; 








= el instrumental" se” expresaron con diversas preposiciones: ` 
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la preposición lo dice todo; el caso, nada. Así se compren- 
. de que la preposición, por más cómoda y expresiva, se ge- 
neralizó en latín vulgar, con merma de la desinencia, que 
llegó a ser completamente inütil; de tal modo que desde 
muy antiguo el latín vulgar tendió a construir todas las pre- 
posiciones con acusativo, olvidando el ablativo (caso que 
- en singular se confundía fonéticamente con el acusativo, 
* pero que en plural tenía desinencia bien clara: -Is, Ibus); 
hasta un maestro, en una inscripción de Pompeya cae en la 
falta de escribir «Saturninus cum suos discentes», y en ins- 
cripciones romanas españolas se halla «iacet in locum», «pro 
salutem», etc. Por esto no se halla en los romances huella 
del ablativo (1), y tanto el de procedencia como el locativo o 











de, in, cum, eto. É 

3] El dativo era sustituído por la preposición ad. Plauto 
«decía ya «hunc ad carnificem dabo»; en tiempos de Sila y 
César se escribía vulgarmente «ad id templum data». No se 
conserva del dativo rastro en las lenguas neolatinas, salvo 
en el rumáno. 

4] El genitivo (a pesar de tener en plural una forma 
bien clara; -rum) se perdió también en fecha incierta, pero 
seguramente anterior a la épaca romance. La relación de 
dependencia se expresó con la preposición de; en las ins- 
cripciones se halla ya «curator de sacra via», «oppida de 


(1) Algunos han querido ver pruebas de la supervivencia del ablativo 
en los derivados españoles de los neutros, como logumen, ete; pero 
degumbre, elc., se explica sin necesidad de tn ablativo (v. 8 77,4 Sólo 
con valor adverbial hallamos supervivencias del ablativo, v. gr.: « quanto 
magis, tanto melius», «cuanto más, tanto mejor», ogaño, Juego, mente, 
A 123,. Del ablativo plural no hay rastro alguno, 











$14 Restos dal genitivo y vocativo latinos. 20} 





H 
Samnitibus». No se conservan del genitivo más reliquias 
que en ciertos nombres de lugar donde se perdió algún 
sustantivo, como monasterium o orclesia Sancti Justi 
Santiuste, Sancti Quirici Sanguirce, Santander Y $54, 
Santelices 8 383; o bien en algunas frases petrificadas: fo- 
ru(m) judicu(m) Fuero Fuego (1), comite stabuli con- 
destable, pedis ungula pesuña, fil(iu) eclesiae filigrés, 
feligrés; auri freen, ant. orfrés (luego rehecho:. orofrés); 
Villa Gotthoru, ant, Villa Otoro, mod, Villatoro (barrio de 
Burgos); Campi Gotthoru, ant. Campotora, mod. Toro, en 
Tierra de Campos, con aféresis por etimología popular bus- 
cada en el animal "toro; Turre mauri, Tormor ($ 703; y 
Jee días de la semana martes, jueves y viernes ($ 68,). 

75) ENvocitivo jio Expresa relaciones” sintácticas" y no 
necesita forma especial; en latín era igual al nominativo, 
salvo en la segunda declinación: De ésta sólo algún nombre 
propio muy usado en vocativo conservó su forma: Yagis 
Jacobe, y como grito de guerra Sancte Jacobe, en el 
siglo xim Santi Yagüe, mod. Santiago (8 3140). El refrán an- 
daluz «San Sixte, busca las uvas donde las viste», conserva 
otro vocativo, y otro el Fesucriste del Poema de Fernán 
González, ! 

6] Quedaban, pues, en la declinación TM dos solos 
casos, el nominativo y el acusativo, ambos empleados en el 
antiguo [rancés y provenzal. Pero si ambos casos se distin- 
guían por su forma en el. plural de la primera y segunda 
declinación (-ae, -as; -J, -0s), se confundían en los demás 

E Ca 
| | 
(1) Ahdlogos a este cultismo jurídico hay otros de origen ecleslástico, 
en inventarios de los siglos x y xn Libro drdíno < Librum ordinem, 
Libro prego < precum. ! 
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plurales y en el singular de la primera (-a, -am) y tendían a 
confundirse en todos los otros singulares, porque al lado 
del nominativo con -s se usaba ya en el latín arcaico otro 
sin -s: filio, Cornelio, que siguió siendo siempre propio 
del lalín rústico (1), y porque en los sustantivos imparisila- 
bos se tendía a igualar las sílabas del nominativo con las 
del acusativo, hallándose aun en los mismos clásicos stir- 
pis por stirps, carnis por caro, mentis por mens, 
bovis por bos, caleis por calx, nominativos que he- 
chos sin -s se confundian también con los acusativos. Con- 
tríbufan además a la confusión ciertos dialectos itálicos 
como el osco y el umbro que hacían el nominativo plural 
«de los temas -a y -o en -as y -os, conservando la desinencia 
sindoeuropea que el latín había alterado; una inscripción es- 
*pañola del siglo n usa este nominativo plural: «filias matri 
«piissime posuerunt». En conclusión, la generalidad de los 
romances, desde $us orígenes no conocieron ninguna dis- 
tinción entre ambos casos, y sólo usaron una forma. El es- 
pañol no conoce sino la propia del acusativo; los restos del 
«nominativo clásico son esporádicos; la -s aparece por in- 
«¿Nuencia eclesiástica o gálica en Dios, Fesiús, Longinos, Car- 
tios, Marcos, en los nombres rústicos Domingos, Pabros, Tori- 
“bios, etc., en el toponímico Roncesvalles rumlcis vallis (un 
genitivo y un nominativo) y en el anticuado res junto a ren. 
De los imparisilabos tenemos jüdex, ant. Sieg, luego Juez 








i i 
(1) No obstante, el nominativo en o no aparece en las inscripciones 

españolas sino en algunos nombres propios; se hallan unos sesenta ejem- 

plos de +, como C[ORXELIUS] SILVAXU deel, generalmente en fin de línea, 

e interpretados como descuidos o simples abreviaciones gráficas por Car- 

noy, Le faria d'Espagne, 1906, págs. 185-206. 
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(jadice hubiera dado juze, comp. doze, treze) (1); pümex 
(clásico pa: ) Pómez; y de los que tienen el acento en distinta 
silaba: présbyter preste (quizá, como chantre, venido a 
España por intermedio del francés; nótese que é no dipton- 
ga), sastre (8 62,); virtus, del lenguaje eclesiástico y juri- 
dico, ant. virtos “ejército”, virto 'fuerza, violencia'; maestre 
magister debido al uso de esta palabra en la cancillería 
latina; Un grupo abundante forman los en -o, -onis; 
curcülio gorgojo, avis strüthio avestruz, esperteyo (pági- 
na 8), *companio compaño (junto a *companione com- 
Panón), titio figo (junto a titione pison), bübo buho 
(junto al arag. óobón); el tener la terminación -on un valor 
especial de aumentativo, contribuyó a que se conservasen 
tantos nominativos en -o, pues se tomaron como positivos 
de up aumentativo (2)..Por último, también hay que men- 
clonar los muchos vocablos cultos más tardios: cráter, vér- 
tigo, fárrago, prefacio, tempesta, crisis, tórax, etc. 

Fuera de estos pocos casos, todos los demás sustantivos 
se derivan del acusativo latino, 

75. EL NÜMERO.—PÉRDIDA DE LA CUARTA Y QUINTA DECLI- 
NACIÓN LATINAS, LAS TRES DECLINACIONES ROMANCES.--La cuare 
ta declinación latina se confundía fonéticamente con Ja 


(1) Jader puede expllcarss-tamblén por conservación de la postónica, 
como cd/iz, drbol, $ 26,, El caso de sierpe junto a serpiente (catal, serp, 
serpent, port, ital. serpe, serpente) se explica no por el nominativo sör- 
pens, sino por Ía forma del bajo latin serpa serpia, ` 

(2) Asi Meyrer Loxe, Gram., II, pág. 4. Gancla pp Dog en la Revista 
de Filología Española, VI, 1919, pág. 283, prefiere prescindir de toda re- 
lación con el nominativo, creyendo gorgojo regresión de un perdido sgor- 
gojón. Pero la pérdida de la declinación fué lenta y, nun después de su 
pérdida, los casos del latín escrito tuvieron que influit en la lengua 
vulgar. 
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1 
segunda ep au acusativo (sing. man-üm, plur. man-0s= 
cerv-üm, cerv-ós) (1), y ya en el latín clásico muchos 
nombres de la cuarta hacían algunos casos por la segunda 
(domus, laurus, pinus, ficus, etc.). La quinta declinación no 
podia distinguirse de la tercera (faci-ám, -Bs=lcon-óm, 
ts). Quedaban, pues, en romance sólo tres declinaciones, 

1] Sing. rosa(m) rosa; plur. rosas rosas. Esta decli- 
nación corresponde a la primera latina, y se acrecentó con 
una porción de nombres de la quinta, de la cual ya en latín 
clásico había algunos con doble flexión (luxuries y -ria, 
materies, mollities); en vulgar *rabia(m) rabia, “día 
(en verso dfem, 8 73. *sania saña, *carla en Aragón 
quera 'carcoma' ás se agregaron a esta d 










(8 7714 Y Ah y otros que sin tener -a final etimológica, la 
tomaron después, por ser esa vocal caracteristica del género 
femenino. De estos últimos, además de los citados en el § 76, 
pueden citarse con preferencia algunos nombres de la ter- 


cera declinación que teniendo coma tales una terminación 


indiferente para el género masculino o femenino, tomaron, 
sin embargo, la -a como forma más clara del femenino; an- 
tiguamente se decía la cuchar, las cuchares (en lat. neutro); 
luego se dijo -ra, -ras ($ 20,); antes se decía las andes (en 
lat. masc.), y luego Jor andas ($ 55,); de puppem se dijo 
popa (ital. poppa), por influencia de prora. Con mayor ra- 
zón toman -a los sustantivos que significan individuos de 
los dos sexos, para dar forma propia al femenino; así, los 
anticuados Jo señor, la infante hoy tienen -a, y se va gene- 


(1) Sólo en voces cultas aparece la u final ($ 29,, n.) en nombrea de la 
cuarla declinación: impetu, etc.; ant, apetitu, 


f ; Heine ` 


mbres que por su etimología tenian -a final 


$15 Declinación =o, -a'y consonante, ati 





ralizando la parienta (comp. 78,) Los latinos pantice y 
pulfce (masculinos) hicieron panga, pulga. | 

2] Sing. cervu(m) ciervo; plur. cervos ciervos. Co- 
rresponde a las declinaciones latinas segunda y cuarta, 
Además se agregaron a esta declinación los nombres que por 
su etimología terminan en -o, como cabo, etc, (S 7714,5Y 4), 
gorgojo, buho, virto, esperteyo (8.744), y otros que sin tener 
-o etimológica, la toman, como caracteristica del género 
masculino; por ejemplo, nombres de la tercera declinación 
que teniendo, por lo tanto, una. terminación indiferente para 
el masculino o femenino, tomaron, sin embargo, la -o, 
como los masculinos latinos Wee cokombro, passé- 





de los nombres de la tercera declinación latina y aquellos 
de la quinta que no pasan a la primera: facie(m) has, 
fide fe, especie junto a especia, Esta declinación adquirió 
también aquellos nombres de la segunda que cambian su 
-0 final en -e, o que la pierden, como cupru cobre, trifo- 
liju trebol, capitán, ángel, y otros ejemplos en el $ 29,. 
Además preste y maestre, citados en el 8 74« y Dios, que 
hacía en el siglo xur su plural por la segunda declinación, 
deos dios, resultando igual al singular, por lo que los ju- 
díos españoles motejaban a los cristianos de politeístas, 
pues usaban siempre Dios en forma de plural, y no decían 
en singular Did (del acusat. Deum), como dicen todavía 
los judíos españoles de los Balcanes y Marruecos; para 
evitar este molesto equívoco se formó el plural dioses por la 
tercera declinación. Nótese que el plural de la tercera se 
forma en español, como el de la primera y segunda, aña- 
diendo -s al singular: Aombre-s; pero como en ella abundan 








leo e(m) león; plur. leonés leones. Compren- i 
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am + Nombre, Plural de los en e tónica. Género, 
más los nombres acabados en consonante, los cuales aña- 
den en el plural -es, deom-es (1), se generalizó este -es, en 
vez de la simple -s, a los terminados en diptongo, y en vez 
de los anticuados y dialectales bueís, leis, reis, se dice bne- 
yes, leyes, reyes; sin que hoy se admita la forma sin -e- sirio 
en voces ratas, como estai, que junto a es/ayes se dice tam- 
bién estáis, Luego se generalizó la -e- a los nombres en vo- 
cal acentuada, especialmente a los en «f, que si antes eran 
corrientes en doble forma: jabalis, Jet alfaquis, -tes; bor- 
ceguis, -iesi hoy rara vez se usan sin la -e-. De los aca- 
bados en otra vocal acentuada, todos (salvo papds, mamás, 
pies) admiten el plural -es; es 'el más general en el caso 
dea; albald, -es, bajaes, sofaes; es indiferente en el de -o, 
on: chacó-s, rondá-es, tists O tisu-es; y no enleramente des- 
usado en el de «€, pues sí lo general es corse-s, también se 
dice de Jas letras del abecedario cees, tees, y hasta a veces 
cafees; antiguamente piès (8 311) tenía su -e- etimológica, 
como el hoy no del todo desusado Jees. Un vulgarismo es 
el. doble: signo de plural en el;anticuado maravedises y en 
los modernos pleses, cafeses. | 

6. EL [ENERO — MascuLino Y FEMENINO, — El romance 
conservó las dos géneros masculino y femenino tal como 
en latín: -panis, axis, mons, sol —mors, navis, lis, 
salus. Nojobstante, hay varias diferencias entre el género 


de los nombres latinos y el dé los romances; pero sólo me~ 
i 
n 


88 75-76 





i 
(1) Los extranjerismos acabados en consonante ajena a la final caste- 
Nana (8 63), O no tienen forma de plural, o añaden sólo -s: déficit, los 
clubs, armontums, Jos fénix (ant. fénices), lor dux; pero junto a maer o 
rat se usa fragues (en sing. lambién frague); prescindiendo de dibums, 
que es usual, la Academia da como plural d/órmes, El plural lores procede 
de que no se pronuncia la d de lord, 


i 
| 
| 
l 
H 
i 
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| 
f 
F 
| 
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i 


23. 


rece notarse aquí que el romance simplificó las relaciones 
entro la terminación y el género, y salvo en día y mano no 
consintió la -a final átona de la primera declinación sino en : 
los femeninos (1), ni Ja -o sino en los masculinos (2). : 

Los femeninos en -o no tuvleron más remedio que, o í 
cambiar de género, o de terminación, Ya en latin vulgar | 
eran sentidos como masculinos los nombres femeninos de : 
árboles en -us que seguían la segunda declinación: fraxi- 
nus, ilmus, taxus, o Ja segunda y la cuarta: pinus, ; 
ficus; así en español son masculinos fresno, olmo, tejo, ` 
Pino, y con sólo la significación del fruto Argo. Por otra par- 
te, cambian de terminación: socrus (ya en inscripciones, | 
socera) suegra, nurus nuera, y los nombres de piedras í 
preciosas: amethystus amatista; smaragdus masculina ` 
y femenino, esmeralda, No faltan ejemplos de este doblé : 
cambio en una misma palabra, como en el nombre del: 
arbusto alaternus fem, ant. Jadiermo y aladierna;. sap-' 
phirus fem., ant. piedra zafira, mod. el safiro. ' 

77. "DESAPARICIÓN DEL GÉNERO NEUTRO, EI género neutro | 
se caracterizaba en latín por tener el nominativo Igual al ; 
acusativo, en singular con diversas terminaciones especiales ` 
del género, y en plural terminando ambos casos exclusiva- ; 
mente en -A, Esta forma externa especial se conservó en i 








(1) La-a tónica de la tercera declinación puede sec do masculino: 
safd, papá. Los de la primera masculinos no son populares: poeta, atleta, | 
tremito, salvo alguno como papa; antes se hablan popularizado con géne- 
ro femenino, dicióndose David la profeta, las patriarcas, No son excep- 
ciones morfológicas, sino simples metáforas, los populares femeninos 
aplicados n personas con artículo masculino: el vista, el corneta, el cura, ! 

(a) Los otros femeninos en -o son voces extrañas al castellano; Ja sao | 
viene del provenzal o catalán (max; atag. la seo, cat. sen); la testudo es 
voz culta, y además, en el Dicclonarlo de la Academia, desde su décima , 
edición. apurece como masculina. 
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romance, pero la idea de! género neutro se perdió (salvo en 
el pronombre y adjetivo sustantivado), quedando así una 
forma vacia de sentido. Ante esta contradicción, el romance 
incluyó las formas del neutro que acababan en -o entre los 


“masculinos, las en -a entre los femeninos, y las indiferentes» 


por no terminar en ninguno de estos dos fonemas, las atri- 
buyó a cualquiera de los dos géneros (véase especialmente 
el punto 1 c y d), según razones que dependen de la historia 


especial de cada palabra. Veamos el pormenor do las diver- ` 


sas terminaciones que el neutro ofrecía. 
1] Neutro singular.—He aquí las principales formas que 
podían presentarse: . 


al, En primer. lugar, había, ciertos. neutros, que termina- - 
ban su nominativo acusativo en -o y en -a, coincidiendo. 


exactamente con los nombres de la segunda y primera decli- 
nación. Unos son los neutros en -UM: pratum prado, gra- 
do, vino, gozo, hilo, iguales por su forma a los masculinos de 
la segunda, cuyo género recibieron. Otros son los neutros 
en MA, -MATIS, derivados dei griego: eplthéma bizma, 
apostáma, cauma- calma, c(e)leusma' chusma, diadema, 
asthma asma, f. lema; estos nombres, en romance tenían una 
forma igual a los'de la primera declinación, y fueron mira- 
dos todos como femeninos; sólo los eruditos, conocedores de 
que en latín eran neutros, tendían a usarlos en masculino, 
género que representa mejor la indeterminación sexual del 
neutro que no el femenino, y por influencia erudita tienen a 
veces género masculino algunos nombres que en el uso 
vulgar son siempre femeninos, como chrisma, phanta- 
sma, rheuma, arðma, anathema, thema (1). 





(1) Los únicamente cultos son siempre masculinos: emblema, poema, 
síntoma, epigrama. D 
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b) Los neutros en «US ofrecían al oido un aspecto de 
plurales: pectus pechos, tempus tiempos, pignus peños, a 
pesar de lo cual, en el período primitivo del idioma conser- 
vaban su valor de singular, o al menos ho se usaban nunca 


' sin la -s. Asl, la frase latina «Spus est mihi» la calcaba 


la lengua antigua «xebos me es», y nunca decía „eba; el Poe- 


ma de Fernán González escribe «escudo contra pechos, en i 


mano su espada», y el Arcipreste de Hita dice «cató contra 
sus pechos el águila ferida»; siempre se decía en la Edad 
Media «dar peños» por dar prenda; «recibir en peños», «te- 


ner en peños», como en el período clásico «tenia a empeños 


cualquier cosa», y hoy «echarse a pechos algo», «tomar a 


_ptchosr, «abierto, de pechos», «hubo en fiempos» cen otro 





tiempo, «en fiempos del rey Alfonso», etc. Notable la, frase 
híbrida anticuada «el Cuerpos Christi», hoy «el Corpus» sim- 
plemente.—Pero naturalmente, esta -s no podía sonar, sino 
a plural, y hubo de formarse un singular antictimológico: 
empeño, pecho, tiempo, cuerpo, lado.| d | 
c) Los neutros en -R y -N se explican o porque forjan 
un nuevo acusativo analógico, como si fuesen masculinos, 
o porque pasa a interior la -7 o la m 8 62, (1). Asi, en vez 
de robur hallamos robore robre, roble; en igual caso es- 
tán uber, *ubere ubre, piper pebre, súlfur azufre, in- 
guen ingle, legumen legumóre lumen lumbre, vimen 
bimbre, mimbre, examen enjambre, nomen nombre; cül- 
men cumbre (8 59), aeramen 1 18,) (2). En cuanto al 
H 





ti) La explicación es indecisa, Por ejemplo, para los neutros on sn, 
Mevir-Ldaxe, Gramm, l, 8 535, y ll, 8 11, parto de la forma -men, 
mientras C, H, GnawpotiT, Latín Vulgar, $ 347, supone *-mIne, 
(2) Los cultos conservan su forma latina; certamen, régimen, crimen, 
germen, examen. 
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| 
H 
| | 
género, la terminación en -e es indiferente para el masculino 
oel femenino, y así unos escogieron aquel género y otros 
éste; los cultos se hacen todos masculinos. —Aparte debe 
citarse stercus, que dió *estiercos, ant. y dial. estierco, 
port. esterco, ital, sterco, según el punto 5, mientras *ster- 
core dió *estiercor, disimilado estiércol (comp. mármol, pá- 
rrafo 66,) (t). 

d) Neutros de varias terminaciones.—Son también indi- 
ferentes para el género masculino o femenino cóchl8ñre 
(no cóchléar) cuckar, cuchara fem.; puteAle (no pútðal) 
focal masc.:Los monosílabos [81 hiel (fem. como en cat., pero 
port. o fel, prov. ló fel), m&l miel, sale (no del masc. sal) 
sal, son femeninos todos como en catalán, pero en portu- 
gués masculinos (2); mare mar masc. o fem., rete tenía 
también un femenino: retis red —Deblan hacerse mascu- 
linos por su terminación sapbt cabo y cornu cuerno. 

e) Deben ponerse aparte ciertos neutros que tenían dos 
formas de “nominativo acusativo, una monosilaba y otra 
„bisilaba. Junto a vas, vasis se decía también vasuim, -i 
(el plural era siempre por la segunda: vasa, -orum); junto a 
Bs, bsis habla ossum, de donde vaso, hueso; y en vez de 


„ac, lactis se usaba en latin' ene lacte (3), de donde 


| 
leche, femenino como el catal. let, pero masculino el por- 


tugués y leonés occidental leite, 
2] Neutro plural, —El plural romance de los neutros 


i 


(1) Mzvrn-Lüsxz, Granm., Vl, $ 10, crec que estiércol tomó su 1 de 
estercolar; pero más bien parece que este infinitivo está influido por el 
sustantivo, según se apunta en el 1067. 

(2) En el occidente de Zamora y de León sal es también masculino; 

(3) En voces cultas se halla también el tema del genitivo ablativo, 
como en género, cuya vocal final es extraña al latin, 

j | 


i 
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citados se formó de nuevo segün el singular, y no siguiendo 
la terminación -A del latin: los prados, de prado, no de 
prata; cabos, de cabo, no de capita. —Si el romance con- 
servó muchos plurales, latinos en -a no fué con valor de 
tales plurales, sino como singulares femeninos; recuérdese 
que en latín, junto a arma, -orum había ya el femenino 
arma, -ae, y junto a opera, -um había ópera, -ae, fè- 
meninos, como el esp. arma, Imebra, obra, Hay neutros que 
dejaron en español doble descendencia de sus formas singu-: 
lar y plural pignus dió peños y pignora dió prenda; bra~: 
chium órazo, y brachia braza.—Estos nuestros en -d, re&-. 
pondiendo a su valor latino de plurales, tienen, al menos 
originariamente, un valor plural o colectivo: brasa, la medi- 
da de los dos brazos abiertos; öva, la hueva del pez; de 
velum, la vela o velamen de la nave; la hoja del árbol; la. 
bada o votos matrimoniales: la gesta, hechos de un héroe; 
interaneum, la entraña, conjunto de vísceras; la leña; la 
ceja, parte de la frente donde están las cejas; la fiesta, etcé- 
tera; y alguno analógico en latín vulgar, como “rama; 
*fructa, que en clásico son masculinos; *clnera cendra, 
clásico cinis, masculino. Anticuados: la buena o conjunto! 
de bienes de yn propietario: la dona u objetos regalados; en 
asturiano, Ja vasa o vajilla, etc, (1). Nótense también los sus-' 
tantivos como herramienta, vestimenta, etc., y los nombres 
de frutos: sórbum serba, morum mora, pirum pera, 
Mattianum manzana, pomum Poma, prunum Pruna (que, 
en algún dialecto es masc., pruno, como pero, prisco persi- 
cum). Algunos se usan preferentemente en plural, como 
eapula cachas, comp. port. as ovas a hueva”, ' 





(1) Aun en voces cultas se halla esla derivación del plural: ulcus 
Viera, yiscus viscera, nomen nómina, ants. la idola, la claustra, 
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FLEXIÓN DEL ADJETIVO 


En cuanto a los casos y al número, nada hay que adver- 
tir, El adjetivo deriva del acusativo, sin que muestre, 
como hace el sustantivo, rastro alguno del nominativo u 
otro caso. 


78, Er cínerO.—Al revés del sustantivo, que conservó > 


la forma y perdió el sentido del género neutro, el adjetivo 
romance no recuerda la forma especial del adjetivo neutro 
latino (salvo el comparativo aislado /o menos), aunque con- 
serva su sentido en los abstractos sustantivados lo corriente 


- (neutro.currens), Jo felie (neutro. felix);-etc.--No.era nece- =- 


saria una terminación especial de adjetivo neutro, ya que 
no había sustantivos neutros con quien necesitase mostrar 
su concordancia. En consecuencia, los adjetivos latinos de 
tres terminaciones se harán en romance de dos, y los de 
dos, de una. ' 

1] En el acusativo se confunden los dos tipos de flexión 
latina; altus:(-um, -am)>alto, «a, y dexter (-8rum, 
-am)>diestro,; -a, negro, tierno, otro, nuestro, Están suje- 
tos a apócope en proclisis (8 293) uno, alguno, ninguno (y 
antiguamente | mucho, todo y nullo), bueno, malo, primero, 


Postrero, tercero, ciento >cien, santo san, Se da algún cáso . 


` muy raro de adjetivo que en latin tenía forma especial de 
femenino y la perdió en romance: düplus doble, triplus 
triple (culto), pop. treble; símplus simple (culto); multiple; 
firmus firme (culto), y libre; lo general es la tendencia con- 
traria de distinguir el masculino y femenino en casos en 
que el latín no los distinguía. No hemos de contar como ex- 
cepciones los derivados de los doce adjetivos que en latín 
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tienen masculino -er, femenino -ris, neutro -re, pues 


éstos no distingulan el masculino del femenino más que en 
el nominativo, y no siempre (-ris se usaba también para el 
masculino); así que en el acusativo no tehían sino -rem 
para ambos géneros: alácrem, o vulgar alécrem alegre, 
y los eruditos celebre, salubre, campestre, terrestre, etc. Había 
tendencia a convertir estos adjetivos en -us; así el Appen- 
dix Probi manda decir «acer, non acrus», y esta última 
forma prevaleció en agro. J R 

2] Los adjetivos latinos de dos terminaciones quedan 
con una sola; felis, igual, breve, wiviente, pobre; sujetos a 
perder la -e en la lengua antigua fuert, semejant, amanecient, 


dude O duz, grant, práctica, que hoy sólo se conserva con 


gran cuando precede inmediatamente al sustantivo (8 63,).— 
Es fuerte la tendencia a dotar estos. adjetivos de terminación 
especial para el femenino: —2a) En primer lugar, deben citar- 
se los adjetivos en or, que si antiguamente eran invariables 
(«alma sentidor, ira aturador, vezina morador, espadas taja- 
dores»), a partir del siglo xiv comenzaron a generalizarse con 
terminación femenina, que luego se impuso ¿omo obligato- 
ria, salvo a los comparativos ($ 794), y aun éstos toman -a 
cuando se sustantivan: la superiora, y en Aragón la menora 
la mujer menor de edad'.— 4) Van después los adjetivos 
en -on (no común); el Poema de Fernán González dice «gen- 
tes españones», y los judíos de los Balcanes aún hoy dicen 
«la lengua español»: pero luego se dijo españolas, bretonas, 
ladrona, juguetona, Los en -an, -in, paralelos de - anus, -inus 
(8 834), tienen su -a etimológica: alemana (lo mismo que 
asturiana, cuyo masculino es -riano), holgazanas, mallor- 
quina, danzarina, — e) En fin, los adjetivos en -ensis- ofre- 
cen ya desde el siglo xu ejemplos como burgeses e burgesas, 
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cortesa; etc., junto a «tres eminas de vino leoneses»; hasta en 
el período clásico se conservó «provincia cartaginés, la 
leonés potencia», como en Portugal hasta el siglo xvi se 
decía «molher portugués», Hoy es de rigor Ía -a en los de- 
rivados de pueblos, como francesa, cordobesa; pero rara en 
montesa y jamás usada en:cortés.—d) El francés, el pro- 
venzal y menos el catalán generalizan esta terminación 
femenina a otros casos; en armonía con ellos, el aragonés 
antiguo dice simp/a, dolienta, granda, etcétera; los judíos 
españoles de Oriente dicen jdvexa, ilustra, y nuestro vulgo 
en varias regiones dice cuala, hallándose atalas en una rima 
del Libro de Alexandre, 

79. GRADACIÓN. — 1] Las terminaciones corrientes de 
comparativo -ior y superlativo -issimus, -imus eran en 
Jatín ya inaplicables a los adjetivos en -ius, -eus, para 
los cuales se usaba la perífrasis magis necessarius, ma- 
xime necessarius, perlfrasis que lós poetas aplicaban a 
toda clases dé adjetivos; y en el latín arcaico y decadente se 
halla además plus miser, plus felix, En España y Dacia 
se continuó usando para el comp. mas (port, mais, cat. mes), y 
en Galia (fr. y prov.) e Italia plus (1). Para el superlativo se 


. olvidó el maxime, y se expresó, bien por medio del mismo 


comparativo : precedido del artículo, o bien anteponlendo 
otro adverbio, que en español es muy., Se anteponen más 
rara vez otros adverbios, como altamente; sumamente dañoso, 
y uno sé! pospone: abatido ademds, anticuado ya. 


2] La gradación interna y orgánica subsiste en los com- 
l 1 


(1) En la Rioja se usó antíguamente (Glosas Emilianenses, Berceo) al 
lado de mas la forma plus, que por su ġl- indica sor propia del dialecto 
navarro-ntagonés (8 391). Berceo usa también chus, cuya ch- denuncia 
procedencia gallego-portuguesa. Véase Orígenes del Español, p. 333-334. 
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parativos mejor, peor, mayor, menor, menos, y en los cultos, 
inferior, superior, ulterior, exterior, etc., adjetivos todos de 
una sola terminación (comp. el $ 7814). El. superlativo orgá- 
nico es siempre culto, tanto el de aquellos comparativos: dp- . 
timo, etc, como el de éstos: infimo, supremo, último, extre- 
mo, etc. El superlativo -Issimus se conservó en =Ísimo, 
forma enteramente culta (1) y apenas usada en la Edad Me- 
dia. A un clérigo como Berceo se le ocurría alguna vez el 
latinismo dulcksimo; don Sancho IV usa una vez altísimo; 
pero el que en tiempo de Alfonso X tradujo en romance el 
epitafio latino de San Fernando que se halla en la Capilla 
Real de Sevilla, tenía tal forma por éxotica, y nunca usaba si- 
no la perifrasis, traduciendo fidelissimus, humilissimus, 
por el más leal, el más sofrido e el más omildoso. El superla- 
tivo -Ísímo a veces no se une a la forma vulgar del adjetivo, 
Sino a su forma latina; antiqu-isimo, sacrat-Ísímo, crudel-, fi- 
del-, amabil-, terribil-; integérr-imo, acérr-, paupérr-, ` 

3] Aunque no muy usada, debe señalarse la forma de 
un superlativo hecho, no con sufijo, sino con prefijo: re- 
bueno, -feo, -mejor (2); aparece tarde en la literatura, pero 
Cervantes ya lo usa para el adverbio: «estaba más que re- 
bien pagado». —superabundans, sobre-abundante, -sa- ` 
liente, -agudo; muy corriente en Aragón, sobre-bueno, -barato, 
etc.; en Berceo sobragran, sobrabien;— per-doctus, -elo- 
quens, -durabilis, per-durable, forma culta, usada vulgar- 
mente en el reino de León (desde Asturias 'a Salamanca): 

| H 
$ I o. 

(1) Es culto atendiendo al $ 11 (en inscripciones latino-españolas se 

halla karessemo, merentessemo) y al $ 25, (en inscripciones roma- 


nas: dulcissme año 280, dulklsma año 410). Hoy en Castilla se popu- ` 
larizó el superlativo con la forma Bitenitmo, muchismo. ` ; 


(2) Véase F. Kafen en la Rev, de Filol, Esp., VIN, 1921, pág. 319. i 
i : 


| 
| 
| 
| 


Donen Schäf. ` 2 : 
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' 
per-blanco, -ciego, «echo, -dañoso, y también bajo otra forma 
peri-tieso, admitida por la lengua comun en peripuesto, 

Al El comparativo y superlativo se refuerzan repitiendo 
el adverbio: muy mucho mejor, o repitiendo la sílaba caracte- 
rística; muchi-si-si-mo. También se superlativan los adjetivos 
mediante el incremento de ciertas silabas: fray Antonio de 
Guevara usa ya esta clase de refuerzos: «poquitos y, aun 
poqui-ti-tos»; la Gramática de Lovaina 1555 da tamañ-irr-ito, 
muchach-irr-ito, incremento hoy desusado, salvo en chigu- 
irr-it-ito, extremo refuerzo do cAiígu-it-ito. Hoy son corrien- 
tes re-te-bueno, re-que-te-guapa. 


FORMACIÓN N 


i 
i 
Se am cse en een ec 


i 


Los nombres nuevos del romance se formaron, o por HA- 
BILITACIÓN de palabras de otra clase para ejercer funciones 
de nombre (88 8o y 81), o por DERIVACIÓN, añadiendo al ra- 
dical de una palabra un sufijo o terminación nominal (88 82- 
84), o por preripación, anteponiendo a una palabra un ele- 
mento que determina su significado (88 85 y 86) o por 
composición, juntando dos palabras en una para expresar 
una Idea única (88 87 y 88). En todos estos procedimientos 
los romances superan en riqueza y varidad a la lengua latina. 

80. PALABRAS HABILITADAS COMO SUSTANTIVOS.—De todos 
los otros dominios del léxico se pueden tomar palabras para 
el del sustantivo. 

1] Nombres propios de personas, Ora para designar per- 


sonas: lazarillo, tenorio, quijote, fúcar, addn; ora cosas: queve- ` 


dos, simón, manuela. Nombre y apellido: perilldn, -ana, Nom- 
bres propios de lugar: rioja, málaga, jerez, 
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2] Adjetivos.—En latín se ' decia simplemente persi- 
cum (sobrentendiéndose malum) por el priesco 9 prisco, 
y serica (esto es, tela o vestis), de donde viene Jerga. 
Fueron en su origen adjetivos, derivados también de nom- 
bres propios: avellana Abellana nux, manzana Mattia- 
num malum, espinela, cordobán, lombarda, malagueña, et- 
cétera. El latín vulgar, en vez de hiems decía tempus 
hibernum invierno; en vez de aestas decía tempus 
aestivum estío; por ver decla veranum verano; por 
vitrum se dijo en España vitreu vidrio, En igual caso 
están innumerables sustantivos: cirio, hogaza, hoguera, hi- 
guera, ribera, etc, Muchos se usaban aún en la lengua an- 
«el „Puerco, Jabalt», 
emás, los que hoy 
tienen valor de adjetivo pueden sustantivarse: una capital 
(ciudad o letra), un periódico, el estrecho, el bajo, el falso (del 
vestido), etc, y mediante el artículo neutro, lo bueno, lo 
bello, Recuerdo especial merecen los adjetivos femeninos 
con valor de sustantivo; el alba, la gruesa, nueva, llana; 
algunos de ellos deben proceder del neutro plural (compá- 
rese gesta, $ 771), y al mismo tiempo se usan a veces en la 
terminación o del singular: el llano, ant. en vero, moderno 
en veras. i | 

3] El verbo es fuente abundante de sustantivos; —a) El 
participio está en primer lugar. El participio ,pasado se 
presta a innumerables formaciones; como los sustantivos 
latinos dictata (neutro), equitatus (masc.), tenemos en 
español dechado, cabalgada, ida, venida, mandado, dado, ba- 
Jada, posada, armada, ganado, trazado, comunicado, herida, 
bastida, acometida, ejido, etc., e indicando personas; asilado, 
vepatriado, herido, etc. Aparte deben citarse los participios 
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fuertes (88 106 y 122) que por no tener la forma ordinaria 
del participio se prestaban a perder su oficio verbal; eran 
en latín sustantivos: debitum, ‘cursus, morsus, trac- 
tus, unctus; sponsus, y lo son sus derivados españoles, 
con otros como venta, mesta, Peso, etc, que en romance 
quedaron fuera del sistema verbal, sin uso de participios. 
Otros conservan, o conservaban en algún periodo del espa- 
ñol, su doble empleo, verbal y sustantivo: vista, puesto, he- 
cho, fecha, dicho, dicha, tuerto, falso, Junta.—El participio de 
presente es de poco uso; como los sustantivos latinos ado- 
lescens, oriens, occidens, tenemos levante, poniente, la 
corriente, mendigante, etc. —b) El infinitivo va en se- 
gundo lugar; el latín lo sustantivaba como nominativo 


o acusativo neutro: vivere ipsum, scite tuum, sobre. 


todo en los periodos arcaico y decadente; el romance usa 
de este giro con toda libertad, y gracias al artículo puede 
“usar el infinitivo en funciones de genitivo o dativo, como el 
griego (casos Íþara que el latín usaba el gerundio y supino), 
y, aun va más allá que el griego, pues usa también infini- 


tivo plural: el dormir, los decires, los andares, haberes, dares 


5: tomares, El español conservó hasta hoy entera la libertad 
de sustantiyación de todo infinitivo, que el francés coartó 
mucho a partir del siglo xvr. El español admite también a 
sustantivación la forma reflexiva: el arrepentirse (ital. íl pen- 
tirsi; pero en francés, sin proriombre, le repentir). —c) Las 
S otras formas verbales ofrecen escasos sustantivos. Prime- 
ra persona, fallo, recibi, pagaré, abonaré, cargareme. Tercera, 
vale, debe, pesame, pldceme (1). | 
l | 
(1) Añádanse los latinismos credo, distingo, lavabo, déficit, Explicit, 
exegudtur, 
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4) Otras palabras pueden también producir sustantivos: 
los adverbios bérie y male dan los sustantivos bien y mal.“ 
También se sustantivan el lejos, un sobre, el contra, «en 
aquel entonces», «poner peros», los ayes, el vo, el no po. 

81. PALABRAS HABILITADAS COMO ADJETIVOS.—Son' menos 
que las del párrafo anterior. RK? 

1] Algunos sustantivos fueron convertidos en adjetivos; 
el neutro acetum (originariamente participio de 'acBre) 
dió acedo; y derivan de masculinos. latinos fundus kondo, 


` ciccus chico, -vermiculus bermejo, porcus puerco, hi 


dalgo, y de femeninos derivan castaño, cenizo. Atendiendo 
a la cualidad distintiva de un ser, puede tomarse. el nombre 
de éste como adjetivo: lince, topo, asno, «llevar vida “perras, 
mosca, alcornoque, «muy quijote». (8 Bol i 

2) Cualquier participio puede usarse como adjetivo; ci- 
laremos únicamente participios arrancados del dominio 


„verbal y que subsisten sólo como adjetivos: bibltus beodo, 


domltus ducudo, t&nsus teso y tieso 8 122,, strictus es- 
trecho, fictus hito, farctus harto, etc. 

82. FORMACIÓN POR MEDIO DE SUFIJOS.—SIGNIFICACIÓN DE 
LOS MISMOS. + ; 

1} El sufijo es el recurso más abundante de formación 
de palabras nuevas. Las lenguas romances son más pobres 
en raíces que la latina de la cual dejaron perder una gran 
masa de vocabulario; pero suplen esta pobreza con una ri- 
queza mayor de derivaciones. Los múltiples sufijos latinos 
pasaron al romance, pero de dos modos diferentes: unos 
como tales sufijos, y otros sin caracter de tales. AI decir 
auda-dor, raspa-dura, el tema y el sufijo ofrecen al que ha- 
bla dos elementos distintos: uno representa la idea; verbal, 


y otro la del agente o la del efecto de la acción, y esos sufi- 
| 
R 








EE 








226 Nombre. Los suñjos. Falsos sufijus y regresiones. 882 


jos son útiles para aplicarse a otrás palabras y modificar su 
significado; raspa-dor, mata-dor, o mata-dura, anda-dura; 
los sufijos latinos -tor y -tura viven todavia en español 


. y son aptos para formaciones nuevas. En cambio, al decir 


rastro, rostro; no se sienten varios elementos, no se enuncia 


: la silaba -tro como significativa de nada, aunque es un 


sufijo latino que designa el instrumento; y a! decir macho 
'mazo', cachas o teja, de todo punto ignoramos que esas pa- 
labras envuelven el sufijo -ülu, también instrumental; de 


' modo que hay otros sufijos latinos que perdieron por com- 


pleto su valor en romance, o su valor y su forma a la vez. 
e: n H 
2] Los sufijos que en romance conservan su vida con- 


servan en general el oficio que tenían en latin -mentum 





‘formaba s si tivos abstractos de tema verbal, co 
mentum, , y lo mismo en romance valimiento, sentim-, 
abastecim-; -osus indica la posesión de una cualidad, o la 
posesión abundante, como anim-osus, form-osus, y en 
romance tramp-oso, olor-, caballer-, graci-, tardi-: quej-. 
Pero claro es que el significado de los sufijos pudo ex- 
perimentar sus alteraciones: -tor se une en latin a temas 
verbales para expresar el agente, como en accusa-tor, 
lec-tor, fac-tor; pero en romance, además de este uso, 
el sufijo forma adjetivos: acusa-dor, salva-, o mediante una 
personificación, expresa también el instrumento (en vez del 
-irüm, -ülu y otros del latín): calza-, parti», cola-, destila-, 


` trilla-dora, aþisona-, y luego el lugar en que so hace algo: 
: mostra-dor, come-, obra-, mira-, corre-. 


3] El sentimiento que el hablante tiene de los sufijos 
es a veces equivocado. Por ejemplo, los nombres Agapito o 
Margarita son tomados por diminutivos, y de ellos sa saca 


, un positivo 4gapo o Márgara. Estas regresiones, o sea 
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deducción de un primitivo en vista de un nombre que se 
juzga derivado, son procedimiento muy usual. Así del dimi- 
nutivo monaguillo se sacó el positivo mondgo, que por su 
acento no puede venir de monácu. Ya en latín vulgar, del 
diminutivo avIcella se sacó el falsa positivo avica, que 
sincopado *auca dió oca, ital. oca; y en el latin; vulgar es- 
pañol pópulus álamo se-tomó conto diminutivo y se sacó 
de él el positivo *pópus de donde hoy se dice pobo con los 
toponímicos El Pobo, Poveda (1). De rös marinus se hubo 
de decir *romerino (Ir. romarin, ital. ramerino), y luego, 
creyendo que -izo era sufijo diminutivo” (8 83,), se dedujo el 
simple romero. 


83. La FORMA DE LOS surijos.—1) Para que en romance” 
` un-Sufijo:pueda-vivir-y producir nuevas” palabras” necesita 


llevar el acento. Los sufijos inacontuados fueron sustituídos 
por otros, El sufijo adjetivo Bug, por ser átono, no con- 
servó su valor en romance: vindus no se conservó sino 
como un sustantivo, viña; junceus,. vitreus, cereus se 
sustantivaron en juncia, vidrio, cirio, y se acudió a otros 
sufijos para formar estos adjetivos: vinoso, Juncal, etc.—Los 
diminutivos latinos en  ülus: cannüla, albulus, no po- 
dían subsistir y debían ser sustituidos por los en eu us, co- 
mo novállus; así, lo mismo que al lado de catalus decía 
el latín clásico catöllus, de donde el anticuado cadiello, 
o junto à anulus decía anellus, de donde anillo, el vul- 
gar dijo *cannölla canilla, albellus albillo, y por rótula 
rodilla, Esta sustitución se prueba que es ya del latín 
vulgar porque se verifica también en nombtes que no tuvie- 
ron nunca en romance significado diminutivo, por no con- 





e V, García pc Disco en la Rev, de Filol. Esp, V, igi, pág. 40. 
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servarse i positivo, como singülus, hecho *singéllu 
sencillo ($ 479); tragula, *tragella zrailla; astüla (de 
axis), *astella astilla; fibüla, *[ibélla- hebilla; pustú- 
la postilla, martillo (1). Hay raros derivados de las dos 
formas culta y vulgar: ma(n]cüla mancha y má[n]cólla 
mantilla; *pestilu (por pessitlu), ast. piesllo, y *pestöllu 
pestillo; Castulone Caslona y Castellones.—En virtud de 
tendencias fonéticas (8 6,), el sufijo -ólus se hizo tónico y 
sirvió para formar diminutivos como ¿ijuelo, leuzuelo, pa- 
ñuelo, etc.—Existen, sin embargo, en romance, sufijos áto- 
nos, aunque miuy raros, de origen preindoeuropeo, La 
toponimia nos revela la existencia de un sufijo -äro Bra 
on valor ‘posesivo “abundancial, extendido por las leriguas 
editerráneas, desde el Asia Menor hasta España, Álvaro 
(Coruña), Támara (Palencia, Portugal, Canarias). Este sufijo 
se intercambia en España con variantes en que la consonan- 
““te se sustituye por otra sonora -Ála, Ana, ága, varian- 
tes que se observan en un ejemplo notable. De la braca, 
prenda de vestir característica de los celtas, se llamaron 
¿éstos braciti en la Galia Narbonense, y bracüri en las 
“bocas del Duero: el ncmbre de la capital de estos últimos era 
Se „en latín clásico Bracára, y tenía como variantes populares 
á "Brackla y *Bracána, de donde derivan el ant. portu- 
“gués Bragaa, mod. Braga, y el ant. cast. Brágana (2). Estas 








(1) Por igual razón, en la Rs culta erystaliInus, cedri- 
nus, debían de tomar el sufijo de div inus, bovinus, Alpinus, y se 
dijo cristalino, cedrino. 

(2) Provisionalmente, mientras trato de nuevo | esta materia, véase mi 
artículo titulado Sufijos dtonos en español (en Festgabe für Adoifo Afus- 
safia, 1905, págs, 380-400), y Origenes del Español, 8 61 bis, Compárese 
para el portugués Canouma MicnaZurs og VasconceLLos, en Bulletin Hig- 
punigue, vi, 1905, pág. 194. í 
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varias formas de sufijo átono vivieron en el latín vulgar de 
España como lo indican muchos restos en la lengua común: 
cáscara (ya se documenta en el siglo. x) es derivado de casca; 
gállará lo usa Berceo y hoy se dice en Soria, por agalla del 
roble, galla; gudcharo deriva de guacho, y alicántara es du- 
plicado de alicante; en vez de murciego, 82, se dijo murcié- 
gano, murcitgalo hoy murciélago; junto a buzo hay búsano, 
retruécano viene de retrocar, burdégano de *bordiego, borde 
‘bastardo’; tángano de tango, bonítalo de bonito, Þeepítalo de 
pezpita, cernícalo de cerner, ciénaga de cieno, relámpago del 
ant. relampo, rázago 'tejido ralo y basto' de raza 'raleza del 
tejido", luciérnaga de lucórna, vástago de tasto bastón 
“tallo, brote'. Esta abundante derivación atrae varias termi- 
naciones de otro origen: lampáda ant. lámpada, moderno 
lampara, 8 72,4; subtillus (prov. sótol) dió sátalo docu- 
mentado en el siglo x, moderno sótano; Christophóru en ` 
vez de *Cristdboro dió *Cristóbalo (Cristóvulo en ant. portu- 
gués, Cristuébalo en cast, del siglo 1x) moderno Cristóbal. 

2] El sufijo diminutivo se une al nombre a veces mediante 
una -c, cuyo origen es latino; la terminación diminutiva lati- 
na era -ülus en los nombres de las dos primeras declinacio- 
nes, a la cual se anteponía generalmente una c en los nom- 
bres de las otras tres, y como el vulgar sustitufa a -ülus, 
-éllus, según queda dicho, antepuso la c también en éstos, 
y así navicüla fué en el latín imperial navicélla, de 
donde navectlla; pauper-cülus fué en vulgar: *pauper- . 
cállu pobre-cillo, carbun-cölu carbon-cillo; mani-cula ' 
mane-cilla, monti-culu, monti-cellus moñte-cillo, y esa 
c se generalizó a otros sufijos: avecil/a, avecica, dolorcito, au- ` 
torzuelo, meloncico, —viejezuelo, reinecita, lucecica, Florecilla, 
reyezuelo;— en piecezuelo hay asimilación de *piedesuelo, ` 
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„como en piececillo asimilación de *pedeciello *pedicóllu 
por pedicúlu, M 
3] El sufijo viviente, que conserva su significación. pro- 
pia y sirve para formaciones nuevas, al unirse a la palabra 
cuyo sentido modifica, lo hace según las leyes fonéticas, 
“pero con marcada tendencia a hacer resaltar la forma 
propia de la palabra a que se une el sufijo.—Respecto a las 
vocales, por ejemplo, áqua se derivó *áquaricius, y de 
.péllis, pellicia, etc., eguarizo y pelliza, corisiderando áto- 
na la sílaba inicial: pero luego se reformó la primera de estas 
' dos voces, diciéndose yeguarizo, Primitivamente se dijo. pe- 
.drezuela, ternezuelo, lo mismo que pedrollo, pedrusco, terne- 
ra; pero luego se rehicieron de nuevo los diminutivos, 
“=diciéndoso también piedrecilla, tiérsiezito, viüevecito; pañuéli- 
to.-— De las consonantes ofrecían particular dificultad las 
velares, Para un glosador del siglo x, siccitates resulta- 
ba oscuro, y lo explicaba traduciendo seketates, porque el 
derivado romance conservaba sin asibilar la c, atendiendo al 
"simple seco, como de flaco se dijo flaqueza, Alguna vez exis- 
tió el derivado estrictamente fonético, y luego se abandonó; 
'burguense dió antiguamente burges y burzés (8 470), 
luego no se dijo más que burgués; el derivado fonético sub- 
siste hasta hoy en perdigón (port. perdigdo, cat. proven- 
zal perdigd), raigón, narigudo, narigðn, junto a narisdu, y 
siempre que no se reconoce la derivación, verbigracia, en 
sucio. —Por igual causa muchos derivados del participios 
fuertes se rehicieron sobre una forma de participio débil, 
para hacer resaltar la forma ordinaria del verbo: en vez de 
dictore se dijo decidor; en vez de lectore, leedor; en 
.vez de factore, hacedor (sólo en compuestos; malkeckor, 
bienh-); en vez de apertore, abridor, abridura, rompedor, 
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prendedor, -ura, veedor (1), todos los cuales se formaron 
como sl procediesen de un participio débil, lo mismo que la 
mayoría de los derivados; amatore, partitore, etc. 

4] La forma del sufijo puede ser alterada por; confusión 
con otro. Asi, aerügine, ferrügine, se terminaron eri 
-IGINE, orín, herrín, por influencia de fuligine Aollin, 
rublgine robie. El sufijo -udIne fué rcemplazado por 
-UMINE, costumbre, mansgdumbre, etc. La voz aistada 
tónsoria dió su derivado en portugués: tesoira; pero en 
español la terminación -oriu fué cambiada por el sufijo 
-ariu, de donde tijera, mirandés tejeira, gall. ; tixeira; y 
andlogamente stórea fué *staria, pues estera no puede 





- explicarse como reducción de. *estuera. (según el d 139), en 


vista del mirandés steira y del gall. port, esteira (comp. cal- 
deira, leigo, beiso, citados en el $ 9,).—1.os sufijos -AX y 
-ACIUS, -IX y -ICIUS se trocaban desde antiguo; asi 
hallamos juntos fornace, ant. forras (fem.) y el mod. 4or- 
maso, hornaza; limace, ast, Himas, y el castellano Zima- 
za (2); rapas y el ant. rapago; "*spinace, ant. espinas, y cl 
mod. espinazo; pelliciu pellíza y pelliz (fem); solatlu y 
solas; struthio y avestrus; *torquace torcas y ant. torca- 
go; y en vez de otras terminaciones :se halla *lumbrice 
lombriz (fem), por lúmbricu. En àlgunos casos pudo 
coadyuvar la influencia extranjera, acaso la del prov. 
solatz o la del fr. pelisse, etc. — A confusión del sufijo 
clásico -AWU y del vulgar -AWE (8 45, final) se debe el 


(1) Las excepciones son cultas muchas veces; escritor, ostor, redene 
tor, revisor, conductor, colector, ruptura; pero no slempre, sobre lodo 
con el sufijo -ura, muy popular en la época de origenes del idioma: co- 
chura, soltura, basura, Juntura, rotura, estrechura. 

(2) Aun hubo una tercera forma: *Jimacu, *ilniaccu, olav, limaco, 
sanlanderino ¿infaco, ast, Histaen, 
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$ E t 
que junto a derivados de -anu: romanus romano, cerca- 
no, lejano, anciano, temprano, ciudadano, villano, y junto a 
derivados -ane, *sacrista sacristán, *gabila gavilán, se 
hallen vacilaciones como el ant. sacristano, sagristano, cap- 
pellanus; ant. capellano, mod. capellán, ánt. holgazano, mod. 
holgazda; roano $ 20,; ant. rudi; del árabe alazár alazán y 
luego alazano. Para catalán, alemán, frente a valenciano, se- 
goviano, etc, pudo influir la terminación aguda de -one 
breton, ant.¡españón. Sin duda además entre las formas 
apocopadas hay varios extranjerismos, como tedn decanu 
(galicismo por la pérdida de la €) galán (fr. galant) que 


„tomó también la forma galano; guardián, ital. guardiano, 


prov. gardian, guardian; capitán del ital, capitano,—Otra do- 
ble forma paroxitona y oxftona hay en -ZNU y -INE; así, 
junto a molino, padrino, dañino, vizcafno,. rocino, Villarino, 
tenemos Villarin, rocin, mallorguin, mastin mansuetinu, 
cojin coxinu; algunas formas epocopadas son galicismos 
evidentes, cómo jardín, y pudieran serlo las correspondien- 
tes a las francesas roussin, coussin, mátin; pero la tendencia 
a la apócope es tan indigena que hay regiones, como Astu- 
rias, el Bierzo y NO. de León, donde se desconoce entera- 
¿mente ue, diciéndose siempre molin, padrín, etc., aunque 
d tos; contrariamente, en el dialecto de Extre- 
madura el diminutivo conserva la o: pegueñino, discretino. 
5] Los sustantivos postverbales que indican funda- 





4 H S ERO 
` mentalmente acción (o luego, agente: escucha) y se deriván 


de verbos mediante la simple terminación de género -«, -a, 
eran en latín clásico muy raros: lucta, de luctare, lucha; 
pugna, de pugnare. Posteriormente abundan: falla, de 
fallere, por fallacia, ant. falla; proba, de probare, por pro- 
batio, prueba; compütus, de computare, por computatio, 
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cuenta; *dubIta, de dubitare, por dubium, duda. Casi to- 
dos son'de verbos en “ar, como en romance: esfuerzo, perro, 
vuelo, huelga, friega, compra.. salvo algunos de verbos -er, 
ir: socorro, sorbo, contienda, reparto.—Pero el español mira 
el tema verbal como indiferente, para tomar no sólo las dos 
terminaciones masc. y fem. -o Y “a, sino también Ja -e 
(masc. antiguamente coexistian alcango, alcanga, alcange; 
rebato, -a, -e; galopo, -e; loco, toque, y hoy descargo, -ga, 
“que; costo, “A, “e; avanzo, -ce; gasto, desgaste; saca, saque; 
corta, ~e; descuajo, -e; desembarco, “que, etc.—Estos postver- 
bales en la lengua antigua podían apocopar su e: alcans, 
don (al lado de los ant. dono y dona donum y plural 
dona); y aun hoy se ve apócope en disfraz y en algún 
extranjerismo cómo desdén, catalán desdeny, por el ant. des- 
„deilo; sostén, prov. sostenh; pero en general no se permitió 
la apócope, considerando la -e como la de las desinencias 
verbales ($ 1074), diciéndose desgrane, enlace, roce. Además 
de la terminación verbal “é, contribuyeron a la formación 
y aumento de estos postverbales los muchos de origen 
extranjero, como los anticuados conorte, deporte (en vez de 
los castizos anticuados conuerto, depuerto), deleite, detalle, 
choque, acorde, escote; etc.; contribuyó también la existencia 
de otras parejas de sustantivo y verbo derivado de él, como 
achague, achacar; disparate, -tar; ultraje, -jar; viaje, -jar; 
baldón, -nar; fin, finar, y la vacilación de varios sustantivos 
Por dl estilo de zafiro, zafira, zafir (88 76 y 29,4). ! 
84. PROCEDENCIA DE LOS surijos.—La casi totalidad de los 
sufijos romances son procedentes del latín. ! 
1] Pero algunos revisten doble forma por haberse intro- 
ducido por el doble camino de la tradición oral y de la es- 
crita. Así, al lado de Primero, som-, saet-, moned-,: tempor-, 
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ustur-, clav-, se dicen también estas y otras muchas pala- 
bras con forma latina de sufijo: monet-ario, etc., imagin-, 
domicili- El sufijo -ARIU tiene además de estas formas 
popular, -ero y culta -ario, otra tercera forma galicista: -er 
o -el (ésta disimilada cuando hay una r anterior): ant, Jebre- 
ro y lebrer, mod. lebrel (fr. lévrier); ant. mercadero, moder- 
no mercader (prov. mercadier); locariu, ant. loguer (pro- 
venzal loguiers); bachiller, taller, vergel, cuartel, laurel, bro- 
quel bucculariu (prov. bloguier). El sufijo -477CU tiene 
también ¡una forma popular: port-azgo, mont-, almirant-, 
hall; otra culta, deudtico, silv-, y otra procedente del pro- 
venzal o fr.: salv-aje, port-; ram-, se. 
sl El sufijo -/CCU del dim no es de 
se halla también en. en portugu 8 y en Vi aco. "Tampoco es, ali- 
no -io, usado en portugués y de origen oscuro, Se tiene por 
: dé origen ibérico el sufijo propio del español y el portugués 
-AECU o „ÉG U: andar-iego, labr-, palac-, rap-, mujer-, ve~ 
ran-, cadañ-(iJego, Manch-(i)ego. Tampoco es latino (sin duda 
ibérico) el origen de nuestro sufijo patronímico que reviste 
múltiples formas: Garcia, Garceiz; Sdnches, Sanchta; Muñós, 
Muñis; Alvaróa, Alvarez; Velascóz, Velásquez; Galindez, Ga- 
lindda, Galindós; Nuda, Núñez. El sufijo germánico -ZIVG 
pasó a las lenguas romances aðad-enga, frail-engo, real-engo 
o realenco, mestengo, mestenco O mostrenco (1); en Aragón, 
agrienco acritud, salobrenco salobre, -friolenco. De origen ára- 
be es -/ que se halla formando adjetivos de algunos nom- 








(1) En- cuanto al uso del sufijo, la serie semánticas «bienes sealengos, 
abadengos y mestengos» confirma la elimología de Nobrija que apoyá en 
Romania, XXIX, 1900, pág. 360. Las etimologias modernas (Brüch, Spitzer, 

. Revista de Filología Española., XUI, 1926, pág. 114) no saben del sentido 
y de la forma primitiva de esta palabra lo que sabía Nebrija. Volveró sobre 
esta etimología más ampliamente. 
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bres propios: Alfonsi, Ceutl, Marroqui, T: uel y sin valor 
de sufijo en carmesi, baladi, jabali. e 

85, Prerios.—1] Al contrario que los sufijos, los T 
jos, en romance son átonos. Si en el período primitivo del 
romance se conservaba uno que otro tónico: cómpátre 
cuémpadre, cóncüba cuéncoba, se eliminaron luego, que- 
dando sólo alguno, como compütu cuento, que | tiene: apoyo 
en la conjugación ($ 64). E 

2] Le acumulación de prefijos, que sobre todo veremos 
en el verbo, produce la conversión de ex- en in-ex-; así 
exagiu ensayo; exemplu, ant. ensiemplo; examen enjam- 
bre (comp. ensalzar, etc., $ 126), y y por confusión con éstos, 


--axungia- enjundia,. cabsinthiu- enjenzo - (y ajenjo): Para 


otros casos de confusión con el prefijo ex« escuchar, escon- 
der, véase 8 17,. | 

3] Todos los prefijos son de origen latino, El artículo 
árabe al-, a» no es un verdadero elemento de composición 
en español, pues no tiene significación alguna; alcantarilla, 
alcalde, alquería, adarga, acémila, etc.; se halla en voces la. 
tinas o griegas arabizadas, como alcázar (castra), azúcar 

"{saccharum), albaritoque, albérchigo, ajedrea, altramuz, 

alambigue, adarme (8 A y en voces de origen puramente 
latino, como mitulu al=meja, *materfneus (por materI- 
nus) al-madreña; o sustituyendo a otra vocal inicial: amid- 
düla (8 26,) almendra (port. amendod), haemorrh(oides) 
almorr(anas). | 

86, CLASES DE PREFIJOS.—Pueden distinguir compues- 
los de sólo prefijo, y de prefijo y sufijo a la vez. 

1] En los de sólo prefijo han de distinguirse dos clases, 
según el oficio del prefijo. En los PREPOSICIONALES el prefijo 
hace veces de. preposición que rige al nombre con que se 
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compone, formando ambos un simple complemento grama- 
tical, pues el verdadero nombre no se expresa: anteojo '(len- 
te para] ante el ojo'. En los ADVERBIALES el prefijo hace veces 
de adverbio, él nombre que forma parte del compuesto es 
sujeto cuyo sentido modifica el adverbio antepuesto, y se 
sobrentiende un complemento: antebrazn “brazo o parte del 
brazo que está delante [del brazo propiamente dicho]'. La 
palabra anteiglesia es un compuesto preposicional cuando 
significa "la lonja de delante de la iglesia’, y es adverbial 
cuando significa 'iglesia principal o parroquial”, compá- 
rese en latín Jos compuestos de igual palabra, ora con la 
preposición in, ora con el adverbio prefijo privativo in- 
(ambos de origen independiente), como inclinis 'inclina- 
` do'*(prep.), o “sin inclinación’ (ádv.); e igual immixtus, 
. immutabilis, etc.—Ejemplos de los principales prefijos. 
Preposición: 'exconsul, ex diputado, proconsul, po- 
meridianus; intervallum, cognatu cuñado, cuya com- 
posición no es sentida en el romance; y en vulgar, ante- 
annu antaño, inodiu enojo (a través del prov. cat. enojar); 
post-auriculu pestorejo ($ 13); ultra marem ultramar; 
y em romance, a-diós, -ploma; ante-pecho, -cama, -sala, -auti- 
faa? contra-veneno, -bando, -fuero, -pelo; entre-cejo, -acto, 
«linea; en=bozo, -salmo “curación 'por medio de palabras del 
salterio'; sobre-todo, “mesa, -cena,-natural, -humano; 80-capa, 
<-panda ‘sostén debajo de un pándeo', -lomo, Adverbio: prae- 
coquus o praecox, bis-coctus bizcocho, bisaccium 
bizasa, biféra breva, y bajo latín, contraproducentem, 
vulgar antenatus alnado, compúter compadre, comm&- 
ter comadre, y en romances, ante-portada, foso; contra- 
prueba, -orden, -peso; entre-tiempo, -abierto, -cano, -fino; 
sobre-diente; -pelliz, -carga, -escrito, -juez, -abundante (pá- 
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rrafo 795); so-caz, -chantre; tras-pié pie vacilante que se 
coloca delrás*, ¿sudor “sudor que viene tras una congoja'; 
re-bueno (8 794); blen-amado, andante; mal-parado, -hallado 


El prefijo privativo latino in- Apenas dejó más derivado 


que in-imicus enemigo, in-firmus enfermo, e in-cinc- 


ta mujer encinta, en ninguno de los cuales siente el roman- 
ce la composición (1); en el romance el sentido privativo de 
iñ- fué asumido por dis-: des-hora,: «honra, «amor, -ho- 
nesto, -igual, -lenguado “malhablado'; dis-gusto, con orme, O 
por sine-: sin-razón, -fin, -sabor, muy afecto al vulgo, que 
dice sinfiuidd, sinsustancial, etc. 

2] Los compuestos de prefijo y sufíjo a la vez se llaman 
PARASINTÉTICOS, de zapd, que indica la yuxtaposición, y 
ouyBertrós, la síntesis de varios elementos que forman. un 
término Fuevo, como desalmado, donde sin que exista un 
sustantivo *desalma, ni un adjetivo *almado, la reunión de 
los tres elementos forma un compuesto claro y expresivo, 
En latín antesignanus “soldado que combate 'ante las 
banderas’, obvius 'lo que se encuentra en el camino o al 
paso', subterraneus soterraño, y luego companage, trasno- 
chador, pordiosero, embolado, etc. i 

87. COMPOSICIÓN PROPIAMENTE PICHA,—Dos o más pala- 
bras que conservan en la lengua su significado aparte, sc 
unen formando una sola, que representa al espíritu unu 
idea única. Además de csta primera condición esencial, 
el compuesto perfecto adopta para los dos componentes un 
acento único, el cual en latin. podía recaer sobre el primer 





(1) Los cultos conservan vivo el sentido negativo de in- 
dantes; indiscreto, imposible, Indirecto, fnaguantabte, 
rizado, como fadino, tampoco siente la composición, 


y son abun- 
ete.; alguno vulga- 
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. elemento: flavIcómus; pero en romance siempre va sobre 
“el segundo; sólo en algún compuesto que carece en ro- 


mance de carácter de tal hallamos el acento en la primera 
parte, como trIpüde trébede, treude. También en el com- 
puesto perfecto el plural afecta sólo al segundo elemento 
(padrenuestros, primaveras, hilvanes). Hay empero compues- 
tos de dos nombres intactos, que aún no se han fundido 
por completo, y entonces el primer elemento conserva un 
acento débil o secundario: espíritu-de-vino, y se pluraliza a 
la vez que el segundo elemento: ricoskombres, gentileshom- 
bres, casasquintas, guardiasciviles junto a guardiaciviles, 
hijosdalgos junto a hidalgos, hideperros; y aunque ahora 


7"choca;"se*hallan a-veces-en^los buenos+autores-plurales-- * 


como montespios, sordosmudos, bocasmangas, bocascalles, sal- 
vosconductos, 

88. TRES CLASES DE COMPUESTOS.—1] Compuesto por 
yuxtaposición. Varias palabras unidas conforme a las leyes 
sintácticas ordinarias, por usarse a menudo así unidas, vie- 
nen con el tiempo a soldarse: entonces se borra en el pen- 
samiento la imagen particular de cada una de esas palabras, 
sustituyéndose con una imagen simple y única. Ora sus- 
tantivo y adjetivo: musaraneus #uusaraña, vinagre, 
hilván, disanto, melcocha, murciego, y viceversa: bajamar, 
primavera, mediodía, vanagloria. Como raros por su forma 
deben notarse: avutarda, de av(e)tarda, ant. autarda y 
'agutarda (8 68), y pavipollo, que no significa “pollo (sust, ) de 
pavo", lo cual lo colocaría en la clase siguiente, sino 'pavo 
pollo o joven' (comp. lat. pullus (adj.) passer), y en esto 
caso la í es inexplicable; comp. pimpollo pinuspulius.— 
Ora dos sustantivos, uno de ellos en genitivo: agricul- 
tura, jurisconsultus, de los que en su forma latina sobre- 
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viven pezuña, orpimiente, condestable. (8 740, aquamanus 


aguamanos, y que en español se imitó muy poco: kid algo, ` 
espiritu de vino, o con pérdida de la d intervocálica (8 413): 





Aldealpozo, Majaelrayo esto es. Maja(d)a(d)elrayo, Puente- 
larreina, Villagonzalo, Cardeñadijo, Cardinea (d)e Atilio, 
Cardeñajimeno.—Ora dos adjetiyos conjuntos: sordomudo, 
tontiloco, y sustantivados: claroscuro, altibajo.—Además hay 
otra yuxtaposición fecundísima en los romances e ignorada 
del latín (1); éste carecía de los compuestos de verbo y 
sustantivo que el griego poseía (dyá-orpuros), y usaba sólo 
los de adjetivo verbal en segundo término, como capri- 
mulgus, armIgg8r(us) (iyðuopdyoc); el romance abandonó 
— éstos y creó aquéllos: S: chotacabras,, 2ortaguión, saltatumbas, 
matamos: os, perdonavidas, saltamontes, quitasol, cortaplumas. 
abrojo, hincapié, sacacorchos; y con pronombre, sadelotodo, 
bienmesabe cierto dulce en Andalucia, Venezuela y Cuba. 
También verbo y adverbio: bogavante, catalejo, si-es-no-es 
“un poco', y verbo con complemento: saltambarca, salta- 
embanco 'saltabanco', o afectando italianismo: saltimbanqui 
(ital. saltimbanco); verbo y vocativo: andaniño, tentemozo; 
BÓlo verbos: tiramira, ciaboga, duermevela, ganapierde, 
quitaipón, correveidile; es evidente la forma de imperativo 
que tiene el verbo en estos dos últimos; pero la persona El 
de presente indicativo mezclada con imperativo aparece en 


[0] Lotta Fnascts MoNIER, Les composés qui contiennent un verbe a 
un mode personnel en lat, fr., ital., esp, Paris, 1875; reúne los escasos 
ejemplos del lalin, nombres propios que aparecen èn las inscripciones, ta- 
les como Vincomalus, Speirandeo, Habetdeum, y el apodo de 


= uncenturión del tiempo de Tiberio, llamado. Cedoalteram "trae otra", 


según testimonio de Tácito; los verbos están en indicativo o imperativo, 
Tiene esta obra varios yerros en la Interpretación do ejemplos españoles, 
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í 1 
vaivén, que primitivamente sería *veives o *vaivien (francés 
va-et-vient). En general, debe reconocerse en estos verbos 
el indicativo, que es indudable ¡cuando el compuesto equi- 
vale a una oración de relativo o a un participio de presente: 
destripaterrones “el que destripa terrones’, El perfecto apa- 
rece en cochitehervite. ' 

2] Compuesto ELÍPTICO. Otros compuestos no son, como 
los anteriores, una simple suma de dos términos, sino que 
expresan más ideas que las contenidas en sus dos eleinen- 
tos; la sola yuxtaposición de éstos no tiene sentido por sí, 
sino se sobrentiende una relación entre ambos. Se forman, 


«pues, mediante la elipsis de una relación, y no son, como 


los anteriores, producto lento de la fusión de dos palabras y 
dos ideas que antes vivían juntas sin soldarse, sino que el 
compuesto nace de una vez, mediante una síntesis de con- 
cepción, Compárense con los de la clase anterior los com- 
puestos de ¡sustantivo y adjetivo. El de yuxtaposición 
aguardiente resulta un sustantivo, y no significa más que 
'agua-ardiente', mientras el elíptico boguirrasgado es un ad- 


jetivo, y se sobrentiende un sentido posesivo 'que tiene la 





boca rasgada'. Además, hoy boguirrasgado, alterando la final 


„del primer término, suelda más intimamente sus partes que 





guardiente; pero esto no es esencial (1), y hasta el siglo xiv, 


aunque se decía rdbigalgo, cabescorvo, manvacio, glo, se pre- 


1 


a) Viemme A. Ww: son Musrng, Observations sur les composés espagnols 
du type «aliabierto». (Recueil de mémoires philologiques présenté á 
M. Gaston Paris, págs, 31-56).—G. Bien, «Longimanus» und «manilar- 
go» (en Romanische For: chungen, X, 41 1). Comp. Romania, XXX; 605,— 
Munur, Bemerkungen su Baists Schrift «longimanus und manilargo». 


(Sårtryck ur Uppsatser 1 Romansk Filologi tillägnade Prof. P. A. Geiger, 


Upsala, 1901}; Véase Romania, XXXI, pág. 444. 
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feria, acaso por mantener la integridad de los dos términos, ' 


bocarrasgado, bocabierto, barbapuniente, «águilas que llaman 


cuelloalbas», «cigúeña picoabierta»; en el siglo xv se imponía ` 
yo patitieso, zanquituerto, crestibermejo, etc., única forma hoy ` 


conocida. Estos compuestos son muy raros eri el periodo 
latino: oridurlus óoguiduro, oriputidus, nariputens, 
y en bajo latin barbirasus; la lengua literaria usaba una 
forma opuesta, con el adjetivo antepuesto : flavícðmus 
“pelirrubio”, longlmánus '“manilargo'. —Dos sustantivos. 
También raro en latín. Los soldados decían arctiballista 
“ballesta combinada con un arco", y los labradores caprifi- 


` eus cabrakigo “higuera macho", y sin duda también *can-' 


naférüla cañaherla, cuyo segundo componente no se 
conserva aislado en español; .además casatienda, puercoespi- 
no, aguanieve, calofrio, coliflor, arquibanco, tripicallo, carri- 
coche, ajipuerro, ajiaceite, que en la Litera se dice ajaceite, 
como en todo Aragón ajolío, por absorción del hiato. Cuando 
el segundo sustantivo tiene valor de genitivo, como bocaca- 
lle, bocamanga, telaraña, maestresala, puntapié, es difícil decir 
si la elipsis de la relación de genitivo es propiamente sintác- 
tica, o solo fonética: tela(d)earafia, como es evidente, por el 
artículo, en Aldealpozo y los casos citados en el punto ante- 
rior. El genitivo en primer lugar es muy raro: zarzamora, 
sarzarrosa, casapuerta, ferrocarril; en el latin 'cordolium 
cordojo.— Dos adjetivos; no asociados por copulación, sino 
de significado opuesto y cuya unión expresa una cualidad 
intermedia, como agridulce, verdinegro, j | 

3] Los compuestos PARASINTÉTICOS „son muy! pocos; cada: 
"ero, sin necesidad de que existan aparte un sustentivo *ca- 
daño ni un adjetivo añero; casquimuleño ‘caballo con casco 


pequeño como las mulas', capigorróu 'maleante que anda en 
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el traje estudiantil de capa y gorra", sunjuarada, mampostería 
“labor de piedras mampuestas', escolapio 'hermano de las Es- 
cuelas Pías'. 


NUMERAL 


89, CARDINALES.—1] Los latinos de 1 a 16 persisten en 
español como en casi todos los romances: unum. zno, un 
(878,) unam una; — dúos *doos, dos; duas, anticuado 
duas y con asimilación de.la a, cerrada por la influencia de 
la,x, dues (8 27), forma usada aún en el comienzo del siglo 
xii en los diplomas de San Fernando, pero a partir de los de 

` Alfonso X se usa para ambos géneros el masculino dos, salvo 


en leonés occidental, -donde-aúnrhay*diferencia-de- géneros: so 


masc. dous, fem. duas, dues (comp. tou, tua, $ 96,); — trés 
tres; — quattiðr, vulgar quattor ($ 303) quatro, cuatro 
(88 39, y 623); — cinque (8 66,) cinco, con vocal final Influl- 
da por cuatro (igual en portugués, pero, en otros romances 
con -e final); — Sx seis (8 50,), ant. y ast. seyes, con adición 
de y ($ 69,) y abertura de la 1 final, por analogía con los 
plurales reis reyes, leis leyes, bueis bueyes 8 7541 —- séptem 


siete; — cto ocho; — növum nueve, ant, también nuef 


(8 6325) — décem diez; — ündécin, vulgar ündecé (por- 
tugués, fr. provenzal onge, cat. onse) onze, mod. ónce; — duð- 
décim, vulgar dódéce ($ 303), ant. dodee, doge, mod. doce 
(& 71), leon. dolze (8 60,); — tredécim tredee, trese, trece, 
leon. frélze; — quatt(u)ordecim catorce (8 39); — quin- 
décim quinze, quince (1); — södöcim, ant. sedse, seze, 


(1) Los Judlos españoles de Viena y Belgrado conservan adn la pro- 
nunciáción de las consonantes antiguas on ondsí, dodzi, tredzi, catordsi, 
guinda. 
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„2) Este último numeral se perdió en la lengua moderna 
y se formó analiticamente dieciséis. Esa tendencia analítica 
invadió en lo antiguo hasta el número 12, y se dijo en algu- 
nas regiones diez e dos, dizedós, dieetrés; pero en la lengua 
moderna sólo se usó desde el 16 al 19, y cn vez de septen- 
décim se adoptó la forma analitica ya usual en el latin 
clásico decem et septem, y lo mismo, por octodécim 
y novendécim se dijo decem et octo, decem et no- 
vem. Únicamente falta advertir que en lo antiguo se redu- 
cía el diptongo de dies, diciendo dizesiete, diseocho. 

3] De 20 a 100 (1) se conservaron todas las decenas: la- 
tinas: vIgIntt, ant. veinte (8 66,), dialectal veente, vente, 


= === veyente= (8-69), mod. vite; (y -lo mismo- viginti: unus; 


viginti duo, viginti tres, etc.) —*trégYnta, ant. treínía 
(8 68,), mod. tréinta; —quadraglnta quaraenta, mod. cua- 
renta (8 68, —cInquagínta (8 66,) cinguaenta, mod. cin- 
cuenta; — sexaginta sesaenta, mod. sesenta, contra el 850,, 
por influencia de lu s de seisj—sept(u)agInta (8 303) se- 
taenta, setenta; — oct(u)aginta (no octóg- )| ochaenta, 
ochenta, arag. olaenta; — nonaginta, ant. nonaenta, y *no- 
vaglnta novatnta, noventa; 2 cántum ciento, cient, cien (y 
centum unus, centum duo, elc). Para las decenas 
40-90, además de las fornias ¡dobles -aéuta, -érta, se halla 
-efnta en ant. leonés y ant. portugués: seteenta, noveenta, et- 
cétera, La reducción de a a e y su ulterior supresión se ex- 
plica por el frecuente uso proclítico: setaenta y dos, y tres, 
etcétera, El español y el portugués remontan así, a las for- 
mas clásicas latinas, mientras los otros romances remontan 
| 


U) Jaxon Jun, Dia Zehnersahlen in den romanischen Sprachen (en 
Festgabe für Heinrich Morf, Halle a. d. &, 1905), 
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; A una contracción ya operada en el latin vulgar, con dislo- 
cación del acento a la sílaba anterior: -a(g)Inta > -alnta > 
-dinta > -anta (en inscripciones se halla quarranta, oc- 
| tanta), formas que también se hallan por España no sólo 
en el catalán seitanta, vuytanta, etc., sino en el leonés ciz- 
| quanta, novanta,|etc. y en el aragonés quaranta, xixanta, et- 
i cétera. Esta retrotracción del acento,! -á(g)inta, se extendía 
| también a trigínta, de donde el leonés portugués trinta, 
ly a viginti port. vinte.—Berceo dice UNA Vez tres vent por 
'sesenta'; en San Ciprián de Sanabria se usa dous veintes, 
| cuatro veintes; en Santander se llama cuatro veintes al 
| ochentón: el Enttemés de los Romances (hacia 1591) bromea 
| diciendo: «que para sesenta leguas nos faltan tres veces 
i veinte»; en Tras os Montes se cuenta también tres vezes vin- 
; le, quatro vezes vinte; todos estos parecen restos de un siste- 
„ma de numeración vigesima!, antes muy extendido, y como 
“el vasco lo usa (ogeitámarr “veinte y diez”, berrogei “dos 
- veintes', irurogei "tres veintes', Jarpgei “cuatro veintes') pu- 
: diéramos sospechar un influjo ibérico. El tres vent de Ber- 
‘ceo se ha explicado por galicismo (deus vinz, treis vinz, 
` quatre vinz, etc.);'en todo caso también pudiera ser un vas- 
quismo más del poeta riojano (1). 

Al De 200 a 900 el español conservó cuatro compuestos 
latinos: dücénti, -ae, -a, dozientos, -as, rehecho en dos- 
cientos, es;—trócónti, -ae, -a, trezientos, trescientos, «as; 


H 
! 
1 
i 
H 











(1) ManoanzrE Rüstrzn, Auf welchem. Wege kam das Vigesimalsystem 
nach Frankreizh?, en Zeit. f. rom, Philol, XLIX, 1929, pág. 273-286, com- 
bate la antigua hipólesls de que el sistema vigesimal francés provenga del 
galo, para sostener que proviene del nórdico; los vikingos lo transmiten a 
los anglosajones, éstos ul latín monástico de Inglaterra y al anglonorman- 
do en el siglo xit, y de aquí al francés del norte.—L. Brzen, Urtimbiches 








& 89 Numerales cardinales, 245 


quingénti, quinientos, -as;—sexcenti, seiscientos. Pero 
formó nuevo compuesto para quadringenti, septingen- 
ti, octingenti, nongenti, diciendo cuatrocientos, setec-, 
ochoc-, nove-, todos en Ja lengua antigua con ç sorda, pro- 
cedente de C inicial, a diferencia de dosientos y trezientos, 
que tenían z sonora, procedente de C al cap la 
Litera hay formas nuevas para cincocientos 'quinientos y 
oncecientos “mil ciento'. : ` 

5] Mille mill, mil, junto al cual se usa sustantivado el 
adjetivo milliarius, ant. millaria, mod, millar (forma cul» 
ta; la popular sero designa la milla), y el vulgarismo 
milenta formado análogamente sobre las decenas. En vez 
de los compuestos duo millfa, tria mIllfa, decem mIl- 
la, se usan otros en que el plural millia fué sustituldo, 
por el singular mille; dos mil, seis mil, porque antigua- 
mente se usaba la perífrasis dos vezes mil, quarenta vezes 
mil. La voz millón es relativamente moderna y derivada del 
ital. milione; de ahí se sacaron billón, trillón; en la Edad 
Media se desconocía numeral superior a mil, según las Par- 
tidas II, 21, 2): «mil es el más honrado cuento que se pue- 
de seer, et de allí adelante non puede haber otro cuento 
nombre señalado, por sí, et ha de tornarse por fuerza a seer 
nombrado por los otros que diximos que se encierran en el 
millar». No obstante, se usaba ya la voz cuento por «diez 
veces cien mil». 


del romanischen Zahlwórtern, en Zeit. f. rom. Philol, XUN, 1925, págl- 
nas 1 y sigs., cree que los restos de numeración vigesimal en España y en 
Francia, como los que se hallan en Sicilia, en los Abruzos y otras partes 
(tamblén en copto se expresa So pór 4 >< 20), son formaciones espontá- 
neas debidas a lo inexpresivos que son para el pueblo los números altos 
en forma sintética, $ 
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i 
6] Respecto de la flexión, el romance restringe aún la 
ya restringida flexión del latín. —1 distingue género y nú- 
mero; en composición con decenas, centenas o millares, 
distingue el género, pero tiende a perderlo cuando precede 
al sustantivo: ant, «veintima casa», mod. «veintiuna casas» 
O «veintiún casas».—2 en lo antiguo distinguía el género; 


í modernamente sólo lo distingue ambos—La flexión latina 


de 3, como distinguía sólo el masculino femenino tr&s del 
neulro tria, no pudo subsistir; así que de 3 a 99 no hay 
flexión. — Las centenas distinguen el género, como en latin. 
No se conservó el plural milia. 

90. Onpmarms.-—1) Primarius (no primus) Primero, 
"ér, tra; secundus- segundo, -a;—tertiarius- (no tertius) 
tercero, -er, era; — quartus, cuarto; — quintus, quinto, — 
De 6.2 en adelante la lengua moderna usa casi sólo las 
formas cultas, copiadas del latín más o menos mecánica- 
mente; v. gr.: quincuagésimo y el nuevo cincuentésimo, Las 
formas populares que existieron desde 6.2 a 10.2 se perdie- 
ron o se conservan sustantivadas: séxtus, vulgar séstus 
(8 51,) siesta; —séptimus. ant. Sietmo;— octavus, ocha- 

vo; —nünus,—déclimus, dieemo. De 11.2 en adelante la 
lengua popular olvidó las formas latinas, salvo que antigua» 
mente se conservaron dos, sólo como sustantivos: qua- 
dragósImus guaraesma, cuaresma, y quinquagésfma 
cinquaesnta, En vez de postremus se dijo postrero, -er, 
„era (8 68,). 

2] La lengua antigua poseía un sufijo ordinal que apli- 
caba a todos los números desde 2, especialmente desde 7 en 
adelante, Es el sufijo adjetivo -6nus, que el lalín aplicaba 


‘a los distributivos (seni, septeni, noveni, deni, viceni, cen- 


téni). Sirvieron de punto de partida seteno, noveno, centeno, y 
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luego se hicieron 4ua/reno, inguino, sessero, ochena des-, 
onz-, doa», tres-, cators-, digesses-, disesset-, veyuteno, veynt e 
dosseno, veynt e tresseno. Todos se perdieron, salvo noveno, 
y sólo sobrevivieron algunos como sustantivos colectivos: 
las setenas, decena, docena, cuarentena, 

3] Junto a estos ordinales se usaba el cardinal para los 
compuestos de wo: «la estrella veynte e una», y a veces 
para los otros; la quaraenta, la quaraenta e dos, etc. Moder- 
namente, en números más altos de 20 se usa también el 
cardinal por el ordinal; en nümeros más bajos lo tiene por 
galicismo Vargas Ponce en 1791; por ejemplo, decir siglo 
trece, epistola doce: «ya se ha impreso repetidas veces Luis 


. „quince y hasta. Alfonso dies; se dirá en breve, Carlos tres y _ 


Pio seis». Bello admite con razón, sin nota de extranjerismo, 
la ley dos, el capítulo slete, el siglo dies y nueve. Dm 
91. MüLrIPLOS Y FRACCIONARIOS.—1] Como mulliplicati- 
vos tenemos los populares doble, y ant. treble, con los cultos 
duplo, triple, cuddruplo, etc, además de múltiplo y simple; 
para la -e final, v, 8 78,. Hay también formas perifrásticas: 
«lo vuelvo cuatro doblados, «con cien doblada alegria». La 
perifrasis latina con el adverbio numeral «bis tantum, quin- 
quies tantum», es la que da el múltiplo vulgar más usual: dos 
tanto, cuatxo tanto, ciento tanto, que hoy va anticuándose. 
2] Para los fraccionarios, salvo dimidia, que en vul- 
gar se sustituyó por medietate mitad, el latín rio tenía 
forma especial; usaba el ordinal, sobrentendlendo pars; 
tertia, quarta, de donde so tomaron tercia (culto por su 
-cia), cuarta, La lengua culta los usa más generalmente en 
terminación masculina (1). i 


(1) Décimo influyó pará que se aceptara el sustantivo céntimo por centé- 
simo, camblando el acento del francés centime, 
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Además, la lengua reparó en el único sufijo ordinal tóni- 
co (8 83,), existente en latín, que es el de octavus, y tomó 


-avo como terminación fraccionaria: dosave, centavo, anti- 
cuado sextao, veinticicatrao, frentao (1). f 





——— 


(1) El sufijo -Tmus de síetmo y diermo sirvió para formar sefsmo o 
sesmo y algún otro usual en las revesadas particiones antiguas de propie- 
dades y derechos, En un documento de 1211 se halla «uendemos ennas 
acennhs de fuera la dizeduesma part del quarto del medio resmos, 


B 


up cec 


CAPÍTULO VI 


EL PRONOMBRE 


92. Inga GENERAL (1). —EI pronombre tenía en latin, por 
lo general, una flexiór. algo diferente que el nombro, y en 
romance ambas flexiones se diferencian bastante, El nom- 
bre perdió todos los casos latinos, salvo el acusativo, mien- 
tras el pronombre mantuvo, además del acusativo, el nomi- 
nativo singular (en los pronombres personales, demostrativos 
y relativo), el genitivo de singular (en el relativo), el de 
plural (en el dialectal ler, $ 97), el dativo singular (en 
los personales de primera y segunda persona) o el sin- 
gular y plural (en el personal de tercera persona). Ade- 
más, el pronombre conservó el género neutro singular (en 
el personal de tercera persona, en los demostrativos y en 
el relativo), que el adjetivo dejó perder. Para esta notable 





(1) Véanse: J. Conxu, Le possessif en ancien espagnol (en Romania, 
XIN, 1884, 285, y Zeltschift, XXI, 415).—E. Gessnzn, Das spanische Per- ` 
sonalpronomen (en Zeit, XVI, 1893, p. Y). Das spanische Possessiv» 
und Demonstrativpronomen (en Zeit, XVII, 329). Das spanische Re- 
dativ- und Interrogativbronomen (en Zeit, XVIII, 449).— F. Hanssen, ' 
Das Possessiopronomen in den altspanischen Dialekten, Valparaiso, 1897. 
Sobre los pronombres posesivos de los antiguos dialectos castellanos, San» ` 
tiago de Chile, 1898.—R. J. Cuervo, Los casos enclíticos y proclíticós del ` 
Þronombre de tercera persona en castellano (en Romania; XXIV, 1895, , 
Pág. 95). : É i : 
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diferencia que existe entre la flexión del nombre y del pro- 
nombre influyó en parte el haber mayor distinción entre 
ciertos casos en la flexión pronominal latina que en la ma- - 
yor parte de la.nominal; pero sobre todo el deseo de la len- 
gua de buscar transparencia y facilidad en la expresión. 
Fuera de esto, la flexión del pronombre muestra otra ri- 

, queza, distinguiendo en el caso régimen dos formas: una 
acentuada y otra inacentuada; distinción cómoda en que 
aventaja el romance al latín clásico. En éste se usaba sólo 
mi junto a mihi; Ennio empleó sam, sos, sis por 
suam, suos, suis, formas acortadas del posesivo, que sin 
duda tenlan mucha extensión en el latín vulgar, 


es tuga rir 2 0 at c HER com € 
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93, FORMAS ACENTUADAS.—1] Primera y segunda per. 
sona.—El nominativo égo se abrevia en latín vulgar Bo 
*ieo (prov. ieu), leon. occid. you, cast. yo (8 10,, final; —ta 
tú.— El aragonés antiguo usa el nominativo fé para el caso 
régimen con preposición: «tó et tod el pueblo con tú», «si a 
tú place», como el provenzal antiguo y el catalán; el arago- 
nés moderno extendió este uso a la primera persona con yo, 
Pa yo, como el provenzal moderno fer yeou, catal. per jo 
a Jo, valenc. a jo. 

Dativo: mYh1 contraído en latín clásico m1 mí-—tíbI en 
español primitivo tíve (1), contraído en latín vulgar ti (a imi- 


(1) Véase Orígenes del Español, Y 667, donde también se apunta la 
forma analógica de la primera persona, mive. Para la j ucentuada véase 
arriba el $ ttg. 
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tación de m1) /i.—Ambos pronombres mi tí, se TN siem- | 


| 
pre con preposición para todo caso régimen acentuado; las 


formas latinas mecum, tecum (ant. port. mego, tego, co- 
mego) se ofrecen en documentos vulgares: micum, tIcum, 
pues la forma me se reservó en Espaüa para usos, átonos 
8 94, y 4 al revés que en italia donde se emplea mi para 
los usos átonos y me para los acentüados, por lo cual se 
dice meco, teco. Anteponiendo otra vez la preposición que va 
pospuesta, resultan los pleonasmos conmigo, contigo (italia- 
no ant. commeco, conteco). 

En el plural no hay sino una forma de nominativo-acusa- 
tivo: nós mos, VOS vos, usuales en lo antiguo; pero que el fin 
de la Edad Media se reemplazaron por mos-o£ros, vos-otros, 
antes empleadós sólo enfáticamente pará poner la primera o 
segunda persona en contraste con otra, y luego usados en 
todo caso como formas únicas. Nos y vos quedan relegados 
al estilo elevado y cancilleresco. En vez de nobiscum, vo- 
biscum, decía el vulgar noscum, voscum (con acusati- 
vo en vez de ablativo, $ 741), en leonés y portugués antiguos 


- nosco, vasco, y luego los pleonásticos anticyados con nusco, 


con vusco, que aun subsisten en portugués: connosco, comvos- 
co; la u del esp. ant. es disimilación de las dos o.,0 conti- 
guas, sugerida por la vocal cerrada de -migo -tigo. 

2] El pronombre reflexivo carece de nominativo y tiene 
el plural igual al singular, quedando, pues, sólo el dativo: 
sIbt contraído (como mI, tI) st, sf, consigo (el ital. usa la 
forma de acusativo seco, ant. conseco); consico ya en las Glo- 
sas Silenes. i 

3]: El latín no tenía pronombre especial para la tercera 
persona; cuando necesitaba de él, empleaba cualquiera de 
los demostrativos, pero el romance escogió ille, 
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En singular el nominativo sirve para el caso sujeto, y para 
el caso régimen con preposición, —Masculino: Ille elle, for- 
ma usada én el Poema del Cid y en los textos de la primera 
mitad del siglo xim] (Berceo, Alexandre, Fuero Juzgo); esta 
forma tenía una variante: elli, usada por Berceo y por el an- 
tiguo leonés, subsistiendo aún en asturiano (1). Desde el si- 
glo xm se impuso como general la apócope él (8 63,.). — 
Femenino: Hla ella. — Neutro. Yllud ello. 
En plural el acusativo Sitve para el sujeto y el régimen, 
— Masculino: Yllos ellos, — Femeinno: Yllas ellas, 


94. FORMAS INACENTUADAS PARA EL CASO RÉGIMEN. —1] Co- 


, mo queda dicho el español, al revés del italiano saca sus 


formas átonas del acusativo me, te, se. La primera y se- 
gunda persona: Singular: mö me, të te.—Plural: nös 
nos; vös vos; ésta, a fines del siglo Xv empezó a generali- 
zarse en forma abreviada os (antes en unión del imperativo, 

$ ris Nebrija, en 1492 da como forma única la de v- ini- 
cial, vos; peró en el siglo xvi Juan de Valdés decía que «tal 
v- nunca la|veréis usar a los que agora escriben bien en 

prosa», — Por influencia de la consonante inicial de me se 

halla mos en vez de #05 en algunos diplomas antiguos, ón el 

lenguaje villanesco de nuestro teatro y hoy en el habla vul- 

gar gengral (arag, murc., andel, santend,, ast., salm,, miran- ` 
dés, gall., port). Además por influencia de te se dice en 

Ribagorza y parte do Somontano de Aragón tos por vos u os: 

ellegátos a casa», «tos lo dd», «tol dirán» “os lo dirán", 


2] Acusativo reflexivo: 58 se, para singular y plural, 
————— íi I 

(1) La f final de algunos pronombres puede explicarse por dlalectalig- 
mo ($ 284); pero en ofrf, tratándose de una -o final, debe admitirse la ine 
Nuencia de la tónica de gu; (8 101). Las variantes del tatin vulgar 1111, 
YstI, nada explicarían, pues hubieran dado *j//z, “iste (88 13, y 28). 
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En el habla vulgar de Castilla, Aragón, América y de los 
judios españoles se le añade la -1, signo del plural del ver- 
bo: «al marcharsen ellos, siéntensex ustodes, Váyasen», 

3] La tercera persona difiere en distinguir el dativo 
del acusativo. : 

Singular —Dativo masculino y femenino: 1111 *ille, le; 
dialectal //.— Acusativo masculino: illum “ello, lo; femeni- 
no: illam Ae, 

Plural, —Dativo masculino y femenino: illis les, dialec- 
tal lis, — Acusativo masculino: Yllos los, femenino illas /as. 

Se notará que en todos los casos se pierde la vocal ini- 
cial, por efecto de la posición enclítica: cantarunt-(i)ilu, 
non-(i)llu cantaut. La -/- se redujo a Z tanto: por el uso 
átono (comp. el artículo $ 100,), como por influencia de la 
forma tónica él y porque el español no conoce en general 
ll- inicial de palabra o tras consonante y había de preferir: 
dizen-lo a dizen-llo; el leonés, que usa mucho Ja //- inicial o' 
tras consonante, usa también bastante responditronlle, arren- 
dar los, quello aya, sillo quesier.—Cuando el dativo va unido 
al acusativo del mismo pronombre (dedit illi illum), el cas-' 
tellano antiguo usa la forma gelo, -s, gela, -s, que es el re- 
sultado regular del grupo Y11i-11lu>(1)liello> gella (compá- 
rese para Ai intervocálico collí(g)it>coge) y con reducción 
analógica de la segunda /l,>gelo. El leonés usa las formas: 
gello y gelo al lado de yelo y lelo, como al lado de muger: 
usa muyer y muller. Este gelo se propagó por analogía al 
plural, y en vez de dedit illis illum>dio-/es-lo, se dijo, 
como en singular, dió-gelo. Nótese que fuera-de esta combi- 
nación de dos pronombres enclíticos, la unión del dativo 
con cualquier otra vocal siguiente no es tan íntima: en 
edédit-illf illa-cárta» hay dos grupos tónicos, mientras en 











A saa 





234 Pronombre personal átono, 894 


adédit-illi-illa> sólo hay uno; de ahí el diferente resultado 
en español: «dió-/e la-cárta», frente a «dió-ge-la». Pero en 
el leonés (y en el portugués) se propendió a considerar 
como intervocdlico el 11i del dativo aute toda vocal inicial; 
«dio-ge ela-carta», «dio-ze otra», leon. mod. «dioyi otra» 
(port. edeu-/4e a carta», lo raismo que «deu-//'a»), y en se- 
guida se tomó la palatal inicial como característica de dativo 
enclítico, y se generalizó aun ante consonante: «dio-yi 
mucho», y al plural «dioy¿s», lo mismo que ant. «dio//eslo», 
mod. «dioyzslu» 'dióselo'.-—-El cast. gelo (sing. y plur.) en el 
siglo xiv empieza a dejar su puesto a la forma moderna selo, 
generalizada gracias a la influencia analógica ejercida por 
: expresiones reflexivas como echóselo, atóselo (a sí mismo) 


` Sobre echógelo, atógela (a otro). La analogia morfológica Gi 


apoyada por la analogía fonética existente entre g y s, que 
se ve en formas como tigeras, quijo, vijitar, 8 42,, en vez 
de las etimológicas con s (1).—En el uso, las funciones del 
dativo y acusativo aparecen bastante confundidas; el leísmo 
domina en Castilla, atribuyendo a /e funciones del acusativo 
masculino /o, y aun se extiende al plural diciendo les por 
dos; aunque menos, se practica a la vez el lalsmo, que atri- 
buye al acusativo la, las funciones de dativo femenino; y 
entre el vulgo se abusa también del lofsmo, empleando Jo 
con significado de dativo, 

4] Todas estas formas enclíticas. podían perder en las 
antiguas lenguas.romances su - final del singular, cuando 
la palabra en que se apoyaban terminaba en vocal; y así, 

| 


( Una exposición do las opiniones distintas de Ja mía sobra el ori- 
gon de gelo y selo, puede verso én la Revus ds Dialectologie Romane, 
Bruxelles, 1910, lI, 124-125, 
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no añadiendo sílaba, daban a la lengua brevedad y energía; 


. «aqueste escaño quem diestes; siempret maldizré; sos detie- 


ne; fuel veer»; y la m y la £ podían sufrir los cambios pro- 
pios de consonantes finales: «tengon por pagado; fusted 
meter tras la viga» ($ Din, d o de mediales: «vos ruego 
quensblo fagades»; tóveldo==túvetelo (88 59, y 57a). Como 
las consonantes m y í dejaron pronto de ser finales en es- 
pañol y las formas a y -d, arriba citadas, diferlan demasia- 
do de la forma plena me y te, la apócope del pronombre de 
primera y segunda persona fué cayendo en desuso, así como 
la de se, desde fines del siglo xur, Subsistió hasta fines de la 
Edad Media la apócope del pronombre de tercera persona, 


„aunque, en circunstancias mucho más limitadas que en lo 
d qoum. 


antiguo (t). i a 

5] Otra manifestación de la unión Intima de estos enclí- 
ticos con la palabra acentuada es su fusión fonética, ora 
mediante asimilación: serville == servirle, torqase = tornarse 
(8 108), ora mediante metátesis: dalde == dadle, dandos = 


dadnos (8 115,). ! | 

6] La tendencia opuesta a 'acentuar el pronombre es 
menos marcada; en poesías del siglo xvi, y hoy día, se dan 
ejemplos de levántaté, entifndemf, siempre con imperativos, 


para redoblar la fuerza de la expresión con el doble acento. 


PRONOMBRE ¡POSESIVO 


95. GENERALIDADES. —El posesivo en español se deriva 
únicamente del acusativo latino; Tiene dobles formas, pero 
no tan radicalmente distinguidas en la lengua antigua como 


(1) Véase E, Staarr, Étude sur les þronomt abrégés en ancien ese 
Bagnól, Upsala, 1906; y Cantar de Mio Cid, 1908, págs. 251-256 








»0e090000090900090000000000000009000009 

















000.00000000000 





















; 
j 
i 


| 
i 
| Pronombre. Posesivo de un poseedor, 88 95-96 
| 
las del pronombre personal, Verdad es que la lengua mo- 
derna llegó à distinguirlas completamente, pero aun así, 
más bien que. formás tónicas y átonas debemos Hamarlas 
formas de pronombre sustantivo y formas de adjetivo an- 
tepuesto, pues si bien estas últimas en el lenguaje general 
de Castilla la Nueva, etc, son: ¡hoy proclíticas, mi-pddre, 
nuestra-cdsa, Ino lo emp en castellano antiguo, que decía 
mió pádre, nilo son en la pronunciación de varias regiones, 
como Asturias, Santander y en general León y Castilla la 
Vieja, donde se dice mí pddre.—El pronombre adjetivo iba 
acompañado antiguamente del artículo, y este uso continúa 
dialectalmente en regiones arcaizantes como Asturias San- 
tander, Zamora, Miranda, el Norte de Burgos, etc., y por 
arcaísmo se conserva aún en la traducción del Padrenues- 


tro hoy en uso: el tu nombre, el tu reino; ol español moder-. 


no, al hacer proclítico el posesivo, aligerando la expresión, 
suprimió también el artículo, 

96. POSESIVO DE UN POSEEDOR.—1] Primera persona.— 
Como “sustantivo, tenemos para el masculino m8úm ^de 


mío, $ 1o, (1), que en español antiguo era también mið (8 6,) 
lo mið tima d en el Poema del Cid; «mientre lo mió f dies É 


non vos faldrá aver» es un verso de 7 - 7 silabas en el 
Apolohi mið subsiste hoy en Asturias; — meos mtos, 
ant. y ast. miðs. Para el femenino: m8am mea ($ 66,) mía, 





— meas mías. à 
3 


Como adjetivo, se usaban antes para el masculino las 
mismas formas mlo, -s, y mid, -s (subsistentes ambas en 





(1) Esta explicación, Que responde a la existencia de meu mizo, no 
excluye el que también se llogase al mismo resultado partiendo de un meu 
que diese mio, según el 8 trg; italiano mio, frente al plural miel, 
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Asturias); así, en hemistiquios de siete sílabas hallamos 
«míos antecesores», o bien, «catando mió fijuelo». Para el 
femenino habla mía, -s (raro); mte, -s; mi, ís; ese mié se ex- 
plica por-asimilación, cerrándose la -a „para acercase a la í 
precedente; el acento también se dislocó en seguida, „rif, 
para reducir el hiato a diptongo, pero de la acentuación 
etimológica wie parece proceder la apócope mí (8 27). En 
el posesivo adjetivo se distinguía, pues, diciendo emi madre 
e mið padre»; pero las confusiones son antiguas, y a princi- 
pio del siglo xut se podía decir ya en leonés «mid muger», 
prefiriendo el masculino para todos los usos, como hoy en 
Asturias, mientras en Castilla, prefiriendo el femenino, se 
mezclaba a veces «mio hermano e mi padre», y esta última 
forma al fin excluyó enteramente a sio. La causa de la 
confusión de géneros es principalmente que éstos no se 
distinguían mediante la -o y -a átonas habituales. 

2] Segunda y tercera persona.—Susfantivo: la vocal 
tónica de tum tilam, súum süam, hay que suponerla 


. diferente según el género: tyo tus, suo sua (8 66,), di- 


ferencia reflejada en el leon. occid. tou, tua, y en el caste- 
llano ant. masc. to, so, fem. tua, sita; de éstas parece haber- 
se sacado un masculino analógico y raro: tro, suo. Las 
formas modernas tuyo, -a, suyo, -a, parecen rehechas sobre 
el posesivo relativo cuyo, habiendo podido empezar la imi- 
tación en tua, sua, con hiato deshecho mediante > (8 Gol, 
Adjetivo: las formas -10, -a y -uyo, -a del sustantivo son 
raras en uso adjetivo: «suo señor e suos amigos»; más rnro 
aún: «con las suyas cuerdas». El pogesivo átono aparece 
contracto: tum, sus, en inscripciones españolas de los 
años 630 y $73; en romance la forma corriente del masculi- 
no era to, so, y la de] femenino tue, tu y sue, su. Hay ma- 
9. í 
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nuscritos castellanos de los siglos xur y xiv que distinguen 
. eon regularidad los géneros; la cancilleria de San Fernando 
` tiende a la distinción; pero la de Alfonso X ya prefiere fu, 
st para ambos géneros, aunque no faltan ejemplos de lo 
contrario (en los Libros de Astronomía se dice sus O sas es- 
trellas), y al fin prevalecieron por completo las formas feme- 
ninas como exclusivas para todos los usos. Por el contrario, 
en asturiano prevaleció #0, so para el masculino y femenino; 
es decir, el castellano y el asturiano hacen aquí, contraria- 
mente el uno al otro, lo mismo que en la primera persona, 
97. POSESIVO DE VARIOS POSEEDORES. — 1] Primera y 
segunda persona.-- El latín, junto a vester conocía ya. 
voster; y la analogía- generalizó esta farma-en:eFlatín-vul- 
gar: nöstru, vöstru dieron nuestro, vuestro, con -a en 
femenino, con «s en plural. Se usan como sustantivo y ad- 
jetivo; como adjetivo, en la Edad Media existía, aunque 
aro, «estre, femenino con final igual a la de sje, sue, et- 
cétera (8 27). La lengua antigua. y vulgar conoce otra forma: 
nuesso, Vuesso ($ 511), y con influencia de la inicial del po- 
susivo de un póseedor, se dijo también muesso, como se 
dice mos por #05. ` 
2] Para la tercera persona, el español, el portugués y 
el rético, igual que el latín, usan el mismo suus su como 
posesivo de uno y de varios. Pero los demás romances 
crearon un derivado del genitivo illorum para el posesivo 
de varios; el navarro aragonés lo conocía también: /ure, lur, 
plur. /ures, usado algo en el castellano primitivo (lures fa- 
ces, Glosas Silenses); la forma /or es escasa en los documen- 
tos aragoneses, y se halla en el asturiano del Fuero de Avi- 
lés, sin duda por extranjerismo (1). 
O) Véase Origenes del Español, pág. 362 y slgs. 
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PRONOMBRE DEMOSTRATIVO Y ARTÍCULO 

98. Noticia GENERAL, —1] Los demostrativos y el ar- 
tículo en español se derivan del nominativo latino de sin- 
gular (salvo $ 100,) y del acusativo de plural. Conservan el 
neutro singular, siempre como sustantivo. 

2] En vez de hic, iste, ille, el romance establece una. 
gradación con iste en primer término, ipse en segundo 
(pronombre de identidad latino, que los romances tomaron 
como simple demostrativo) y un compuesto de ille en ter- 
cero. llle por sí solo sirve de pronombre personal y de 
articulo.. Hie. se, perdió, salvo, en. frases como. hoc.anno. 
ogaño, hac hora agora. Ipse conservó su significado clá-. 
sico sólo en algunos compuestos arcaicos que se hallan en 
textos de los siglos x1 al xii: en-ipse el ends, ellos enesos; 
sepse sese, sibi ipsi sise, suus ipse súyose, ille-ipsus 
eleiso («uno con altro sese inquinare; si él por, sise fiziesse 
penitencia; las animalias se son vestidas de súyose; per sibi 
eleiso») (1); aún se puede añadir alguna frase moder na, por 
ejemplo, «como yo esté harto, eso me hace que sea de za- 
nahorias que de perdices», El pronombre de la identidad 
fué en romance el reforzado. con la partícula met, la cual 
no sólo se usaba tras los pronombres: ego-met- -ipse 'yo 


„mismo', sino que se anteponía simplemente a ipse, de 


donde medipsu, forma no propagadu (sólo en la Crónica 
General aparece misso por *neisso) sino en Superlativo: 
med-ipsi-(ssi)-mus (§ 66, y comp. Br. aOvézatoz. mismi- 





U) Véase Orígenes del Español, $ 68, y R, Lapesa, en, la Revista de 


Filología Española, XX, 1936, pág. 402. | 
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simo, ital. nessuníssimo) mismo; éste tomó los dos sentidos 
de ipse y de idem. El determinativo definido is se per- 
dió en todos los romances. 

3] Los domostrativos se refuerzan en latín con el ad- 
verbio demostrativo ecce; por ejemplo: eccillam fr&n- 

, cés ant, icele, mod. celle), eccistam (fr, ceste, cette); y en 
latín vulgar, además, con él demostrativo ya reforzado 
öccum (en los cómicos latinos por ecce eum), de donde 
eccu(m)-iste aqueste, aquese, También se refuerzan con 
alter pospuesto: estotro, esotro, quillotro, etc. 

99. Los TRES PRONOMBRES EN PARTICULAR.— 1] Iste este, 
ant. también: est o esti (la -i final, 8 93s n.); Ista esta; — 
Istud esto, — Plural: istos estos; istas estas. 

^2] Ypse ese (8 49), ant. también es o essi; — Ipsa esa; 
—ipsum eso.—Plural: ipsos esos; ipsas esas, 


"Al eccu(m)-ille .aquel, ant! aguelli; — aquella; — ague- 


llo, Comp. $ 128, É 

100, EL ARTÍCULO no existía en la lengua latina; sólo en 
su última época el latín vulgar sintió la necesidad de hacer- 
se con un articulo como el Briego, y se lo creó de diversas 
maneras en los diversos territorios romances. 

-1) El artículo no es sino un demostrativo que determina 
ún objeto más vagamente que los otros demostrativos, sin 
significación | accesoria de cercania ni alejamiento; sirve 

“sólo para señalar un individuo particular entre todos los 

que abarca la especie designada por el sustantivo; así que 
cualquier demostrativo pudo háber debilitado su significa- 
ción y quedar con la vaga determinación de artículo. En la 
lengua anligua se usan en este sentido vàgo todos los de- 
mostrativos: «mio Cid aguijó con estos cavalleros quel sir- . 
ven» (se refiere a los caballeros en general), «vayamos en 


! 

! Í 
i 
: 
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aquel día de cras» fel día de mañana); «es día es salido e /a 
noch entrada es». Pero en general los romances se fijaron 
en el derivado de ille, salvo en Cerdeña, Gascuña, Ampur- 
dán y Mallorca, donde prevaleció el de ipse (sa casa “Ja 
casa") (1). . 

2] Elartículo es átono desde su origen; eso causa la siin- 
plificación anormal de la X, que yu cs corriente en las formas 
primitivas del siglo x: «elos cuerpos, efa mandatione», si bien 
aun en el siglo xr subsiste como forma rara la I}: «ellos ifan- 
tes; ir alla corts en el Poema del Cid (2). Por el mismo des- 
gaste extraordinario de la partlcula átona, se perdió la 
silaba primera del pronombre, la que llevaba el acento 
cuando tenía su plena fuerza pronominal. Sólo el nominati- 
vo masculino Jlle, por su -e final caduca, mantuvo la inicial; . 
en los demás casos se conservó la &ilaba final. por llevar 
vocal más resistente y por expresar la flexión.—Singular: 
Ille el (comp. $ 935), y en lo antiguo eil ante vocal, mante- 


„nida la -//- como medial de palabra (cll estudio, ell apostó- . 


ligo); —tlla ela (ela casa; levar ela meatad), forma perdida 
temprano en Castilla, pero usada en León aún en el si- 
glo xiv), simplificada la At. por influencia del masculino 
el, y abreviado en 7a generalmente, salvo ante nombres 
que empiezan por-vocal, especialmente a-,-con los cuales se . 
abreviaba en el o el! (ell alma, el alimosna, el otra, del esto- 
ria); Nebrija aún podía decir de tres modos: la espada, el 
espada, ell espada; pero luego se admitió el tan sólo en el 
caso de que siguiese d- acentuada; —Yllud elo («elo que 


| 
(1) Véase Cantar de Mio Cid, 1908, PÁg. 329-330, y Origenes del 
Español, B 65. i 

(2) Véase Orígenes del Español, Pág. 344 y sigs; Cantar de Mio 
Cid, pág. 232 y sigs. 
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ovier»; en León usado aún en el sigló xiv), Jo, — Plural: 
Hlos elos, ellos («quando elos de la Iglesia escomungarén 
elos vezinos; ellos condes»), los;—illas elas («envien elas 
navesa), las, i x 
3] Contra el 8 98,, en vez del nominativo singular se 
conservó el acusativo en antiguo leonés y aragonés: lo («lo 
Egipto, por lo anno»); aún hoy en Sobrarbe se dice lo fuego 


y o fuego, perdida la l-: «os machos, as navajas»; como en 


portugués. 

4] El artículo es generalmente enclítico; hoy en la escri- 
tura sólo se suelda a la preposición precedente en del y al; 
pero antes, el se escribía unido a toda preposición terminada 

en vocal: « fazal alba, contral monte, sol manto»: como hoy 





el', En el caso de encuentro de consonantes, hay fusión en 
leonés: «pollas casas, enno palacio, conna otra» (ast. moder- 
no: «pol mundo, pola casa; nel fuego, na vida, nos carros; 
col maderu, colas vigas»); en Castilla se usó la fusión con- 
sonánlica para las dos preposiciones con y en: conna, ennos, 
etcétera (no polla), pero desde comienzos del siglo xni esca- 
sen este. uso hasta desaparecer; después los manuscritos 
castellanos, aunque no verificaban esta soldadura, indica- 
ban las enclisis escribiendo unida la preposición al artículo; 
«enla parte dela huerta; conlos otros». ] 

La proclisis y apócope sé hallan en aragonés y leonés 
con el masculino /o: «l'uno et l'otro, l'espiritu», y con el 
femenino /a: stagua, Valteza» (comp. el alma, cl águila, 
punto 2 de esto párrafo), 


i 
i 
I 
1 
i 
! 


“contral) paral, y Vulgar pal, pol por ` 
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! 
PRONOMBRE RELATIVO E INTERROGATIVO 





101. Qui, cujus, quazis.—-1] En latín vulgar de España 
la flexión del relativo se redujo al nominativo masculino 
qui, al acusativo masculino qu&m y al neutro quid; DA 
tas formas se emplearon lo mismo para el acusativo quo 
para el nominativo, para el singular que para el plural, para 
el masculino que para el femenino, pues no se croyó nece- 
sario precisar cl género y el número, que van o pueden ir 
determinados con claridad por el antecedente del relativo. 
Se reservaron para designar personas qui y quien (masc. y 


. x. fem, sing. y plur.) generalmente sin artículo ni otro deter- 


minativo; en la época literaria es raro «aquel qui» o, «aquel 
quien», etc. Pero que (masc. y fem., sing. y plur.) sirvió para 
personas y cosas, con o sin determinativos, En el siglo xiv 
caía ya en desuso gæi (1), arrinconado por quien; éste en el 
siglo xvi se creó un plural, quienes, que aunque calificado 
todavía de inelegante por Ambrosio de Salazar en 1622, se 
generalizó, si bien aún hoy día se dice alguna vez «los pocos 
o muchos de guien ha tenido quo valerse», | 

2] También se conservó en español, portugués y y sardo 
cüjus, ta, -UM: cuyo, -a; -0s, -as. . li 

3]. Qualis, -e, además de expresar Ja cualidad, sirve 

(1) Véase A, Par, Qui y que en Ja Peninsula Ibérica (en la Revista de 
Filología Española, XIII, 1926, pág. 337; XVI, 1929, pág. 1 y 1 y si- 
guientes; XVIII, 1931, págs. 225 y sigs.); estudia sólo el caso del relativo 
adjetivo, con anlecedente en nominativo (los homnes quf esta carla verán, 
los qui este huerto tovieren). —Este adjetivo apenas se usa on la época li- 
teraria; en el Poema del Cid sólo una vez el gui. En cambio quí sin ante- 
cedente expreso abunda en la literatura de los siglos xit y xin; véase Can- 
tar de Mio Cid, págs. 332-333. ` Ié | 
| : 
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J H PES GA . 
en todos los, romances como simple relativo, precedido del 
artículo el, la cual, los, las cuales. Antiguamente podía ir sin 
“artículo: «una ermita, cual dicen de Sán Simón» (1. 


I 
PRONOMBRE INDEFINIDO 


t 
: ! 
102. SusiGRANDES CAMBIOS.—Si los pronombres anterio- 


n t . * t 1 
res conservan con bastante exactitud los tipos latinos, en 
los indefinidos se perdió casi todo el caudal latino y se 
suslituyó por otro de formación nueva, 


| 8 PR. 
1] Algunos del Jatin clásico se conservan en romance, - 
como unus reo; el neutro arcaico alid (por aliud), anti- ' 





cuado al. De omnis y totus subsiste sólo el segundo, 
todo; de aliis y alter, sólo otro; de quidam y certus, 
cierto; de nemo y nullus, sólo mul, nulla, anticuado. 

2] En vez de éste último entró una formación romance 
nueva; nec unus ninguno (8 128,), y también homo na- 
tus: «non lo debe fazer omne nado», y, luego «non es nado 
que lo pueda fazer»; en vez de nihil se dijo res nata nada. 
En vez de quisque se dijo cata, usado en la Vulgata 
(er. xatá), cada, cada uno. En vez de quilfbet, qualis-ITbet, 


i A P ; Des 
+ etc., se usaron los equivalentes quien-quiera O ant, qui-qilier, ` 


uc ol B S ` 
qual-quier, qual-se-quiera, ete; el plural es guienesquicra, 


= cualesquiera, Berceo, al lado de estos compuestos con quae- 
a 


d H 
rëre, usa otros con *völöre (en vez de vélle), únicos 
restos de este verbo en español: sivuelgual y sivuelgue 'cual- 
quiera’ 'quequier', sivnelguando “cuando Quiera”, 

Á d 
i 
H 


(1) Véase Cantar de Mio Cid, pág. 333 sigs.: y pág. 337 para uso in- 
definido, También Origenes del Español, pág. 365. 





SS 
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3] En cuanto a la flexión, vemos que en general los in- 
definidos la tienen igual a los adjetivos: otro, -a; zos, “as; 
pero hay una tendencia a dotarla de las particulares termi- 
naciones de la flexión pronominal. Así, la -£ final de qui, la 
-e de este, ese y el -ien de quien, se introdujeron en otri 
(aún usual en Navarra y Alava), y en sadi (1), o en otre, 
misme; O en otrien, alguién (no de aliquém, que daría 
*álguen), acentuado también diguien, ninguién; y áun fur- 
diendo las dos terminaciones de -í y -e se dijo otrie, nadi; 
esta última forma, con atracción de la í, es vaide (en anda- 
luz también naidie), escrito por Santa Teresa y vulgar en 
toda España y América, como en Galicia, De todas estas 
variantes, la lengua literaria moderna no usa sino alguien 


y nadie. | 





(1) Se quiere derivar sadi del nomalivo plural nati; pero éste hubice- 
ra dado *nade, 
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CAPÍTULO VII 
EL VERBO O) 


173. COMPARACIÓN GENERAL DE LA CONJUGACIÓN LATINA Y ES- 


-.-PAÑOLA.==La conjugación. fué conservada por el romance en. 


muy buen estado, contrastando ¿on el olvido de la declina- 
ción. Mientras las desinencias casuales por su vaguedad 
(8 74) resultaron instrumento inservible en romance, las 
desinencias verbales, completamente claras y terminantes, se 
mantuvieron vivas. Entre am-abas y am-emus hay una 
riqueza de diferencias precisas en las relaciones de modo, 





tiempo, número y persona, que no permite confusión algu- 


na; las desinencias -abas y;-emus encerraban en latín, y 
1 $ : 1 1 

siguen encerrando para los pueblos neolatinos, una idea 
absolutamente clara, un sentido preciso, trasportable a cual- 


quier otro verbo de invención nueva, i 


li 

(5) Para el verbo en general: A. Gassugn, Dur altspanische Verbum, 
Halle, 1897 (comp. Cornu, Litteraturblatt, 1897).— P. Hansen, Sobra la 
confugación de Gonzalo de Berceo, Santiago de Chile, 1895! y Suplemento 
a la conjugación de Berceo, 1895.—Estudios sobre la conJúgación leone- 


- sa, 1896.—Estudios sobre la conjugación aragoneta, 1896, — Sobre la 


conjugación del Libra de Apolonio, 1896.— EMILIAYO [sAzA, Diccionario de 
la conjugación castellana, París, 1897. É 
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268 7 — | Verbo. Conjugación latina y romance, $ 103 
| 

La conservación de la conjugación no fué, sin embargo, 
perfecta. El verbo latino, que ya representa un estado, no 
digamos empobrecido, sino simplificado, del verbo indoeu- 
ropeo (pues carecía de la voz media, del modo optativo, del 
nümero dual), continuó simplificándose en latín vulgar, con 
Ja sustitución de varias formas sintéticas del latín clásico por 
otras analíticas. Dejó perderse la voz pasiva entera, salvo el 
: participio amatus (con el cual, unido al verbo esse, ex- 

presó las formas personales de la pasivá: soy amado, etc.). 


De los tiempos perdió el futuro indicativo amabo (sustitu- ` 


yéndolo por'la perifrasis amar-fe, conservando con otro sen- 
tido la forma aislada eres, 8 73); 'en el subjuntivo el imper- 
fecto amarem (sustituído por. el pluscuamperfecto) y el 
perfecto amavérim (sustituido por haya amado); el infini- 


tivo pasado iamavisse (sustituido por haber amado); el. 


participio futuro amaturus y los dos supinos amatum y 
amatu (que ho reemplazó por una forma especial). —Además 
se enriqueció el verbo con tlempos que en latín no existían, 
como he amado, hubiese amado, amaria, habría amado. Todas 
estas perifrasis son de dos clases: una muy numerosa, se for- 
ma con el participio pasivo del verbo y todos los tiempos do 
los auxiliares haber (activa) y ser (pasiva) (1), otra se forma 
con el infinitivo del verbo y sólo el presente e imperfecto de 
indicativo del auxiliar haber, produciendo el futuro y el con- 

adicional; estas dos últimas formas llegaron con el tiempo a 
constituir una síntesis gramatical: amare, emaría, semejante 
a la del futuro latino amabo, “cuya caracteristica -bò es 
también de origen verbal. | 


(1) En la lengua antigua se ulinba ser con intransitivos y reflexivos: 
et ido, somos vengados, Véase Cantar de Mio Cid, pág. 359. 
' : 
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Las personas latinas se conservaron todas, salvo las ter- 
ceras de imperativo: amáto, amanto (sustituidas por el 


presente subjuntivo: ase, amen), y las segundas enfáticas; 


am&to, amatóte. 


FONÉTICA VERBAL 


10k. La FONÉTICA TURBADA POR LA axaLocla, —El verbo 
se sujeta en general a las mismas leyes fonéticas que otra 
palabra cualquiera. Pero se comprende que las múltiples 
formas que reviste un mismo tema en la conjugación, es- ; 
tando unidas estrechamente entre si por la unidad esencial ' 
de significado, no pueden dejar de influir unas sobre otras | 
más a menudo que dos palabras extrañas en su origen; asi. 
que là fuerza de la analogía ($ 68,) es mucho más a e , 
la conjugación que en ninguna otra parte del dominio gra- ; 
matical, y continuamente veremos formas que, tuercen su: 
desarrollo fonético para seguir la analogía con otras del 
mismo paradigma conjugable. El hablante advierte en a 
conjugación un TEMA que encierra la idea verbal, y una 
DESINENCIA que modifica esa idea con circunstancias de 
modo, tiempo y persona; así que tiende a mirar el tema 
como invariable, pues invariable es la. idea que expresa; y 
si unas veces la lengua conserva intactas las alteraciones 
fonéticas de un tema, como en sient-es (séntis), sint-amos 
(séntiamus), otras veces busca la uniformidad, como en 
vist-es (véstis), vist-amos (véstiamus). A menudo ve- 
remos casos por el estilo: el infinitivo anticuado yantar no 
viene de jantare, que hubiera dado *antar (8:389) sino 
que está rehecho sobré janto yanto; véanse además los Wë 
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sos de muñir y henchir citados en el $ toss; el de honrar, 
$ 106,; las variaciones del tema de presente, $ 112, etc.; o 
las del tema verbal en general, $ 105; las mudanzas de 


acento, $ 106, o de desinencia, $ 107, etc, etc, La acción 


analógica no se ejerce sólo entre las formas de un mismo 
paradigma latino; es frecuente el cambio de paradigma; ora 


- total ($ 111), ora parcial, como en el cambio de forma de 
* perfecto, creándose los perfectos débiles en vez de los fuer- 


tes latinos ($ 119,), o asimilando unos perfectos fuertes a 
otros ($ 1204), el gerundio al tema del perfecto ($ 115), etc. 

105. LA VOCAL TEMÁTICA € U O DE LOS VERBOS -er QUEDA 
INALTERABLE, MIENTRAS JA DE LOS VERDOS -lr SIGUE LOS CAMBIOS 
FONÉTICOS QUE IMPONE LA YOD EN LOS 88 104, lla 185, 134 








15143 y-207(1):—Esto-constituye“una” diferériéia radical entro ^ 


el vocalismo de la conjugación -er y el de la -ir, 


1] Salvo en parte el verbo teneo (que hace tengo, con-. 


forme al 8 10, pero teniendo contra el $ 18,), los demás 
verbos -er no hacen caso alguno de la yod (8 113); así, ver, 
deber hacen veo video, debo d6beo, contra el 8 15, 
mientras los verbos -ir, como medir, lo acatan, diciendo 
mido mötio. De modo que los verbos en -er no mudan 
nunca su vocal, aunque el verbo en latín tenga yod, mien- 
tras los en -ir inflexionan su vocal siempre, lo "mismo 
cuando el verbo tenía yod en latín, como en vénio, etc, 
que cuando no la tenfa, como en compéto, quaero, que 
tomaremos precisamente como ejemplos en el punto 2. La 
única excepción a esta doble regla la forman los perfectos 
i 

(1) Detalies acerca de varias asimilaciones incluldas en este párrafo, 
pueden verse en W. Fünsrea, Beiträge zur romanischen Lautlehre (en 


Zeit, ML, 507), y las observaciones a este trabajo hechas por H. Seiya 
CHÁRDI en Zeit, IV, 121, y por J, Corsy, en Romania, XIII, 296-297. 
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cali s verbos «lr y -er, 
8 105 . Vocalismo de lo í 


fuertes (8 120) y sus tiempos afines, que adoptan pest 
cal suya propia, independiente de Ja del resto del See 
de la conjugación -er no hacen caso de la invariabilida 
de la vocal £, así quaesit, quisiste, quisiese; y los de la 
conjugación -ir no hacen caso de la variabilidad aut 
según siga o no í acentuada (que diremos en el E e 
este párrafo), así viniste, vinimos, viniera; esta excepción, en 
su comienzo era sólo de los verbos que en el perfecto te- 
nian 1, como dixiste, misiste, y luego se exlendió a los que 
tenían otras vocales, como quisiste, fisiste ($ 120, y n 
2] “Tomemos aparte los verbos con vocal temática €, los 
cuales tentan en latín Fo E, Í La diferencia se notará me- 
jor en verbos iguales con doble conjugación; los temas en 
— ambas.conjugaciones.colngiden en las formas que carecen, 
de yod (etimológica o analógica), y divergen bajo la in- 
fluencia de la yod, | t EE: 


H 


„ CONJUGACIÓN Je, 


CONJUGACIÓN -er. 


Ejemplos de la vocal en formas sin yod. j 
` i " 
competir, -petimos, -petí, 


competer, -petimos, -peti, T 
EN requerir, advertir, 


querer, verter, 





Ejemplos en formas con yod latina, y 


compita, compltamos, 
requiramos, advirtamos. 


A 1 n 
Con yod romance, 


competa, competamos. 
queramos, vertamos, 





¡compitió, compitiendo, 


competió, competiendo. 
Ewe requiriendo, advirficra, 
t 


queriendo, vertió, vertiera, 





D 1 
Según esto, ferviente, por su e (aparte de por su /-) es un 
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Caza Verbo. Vocalismo de los verbos «Ir y «er. 810; 
` árcaismo, resto de la conjugación /erver, perdida; mientras 
: hkrviente es la forma correspondiente a la conjugación Aer- 
- vir, Como regla práctica puede darse ésta: las formas débt- 
* les ($ 106) de los verbos en e...-ir tienen e ante una í acon- 
tuada, y en todos los demás casos la influencia de una yod 
les hace tomar voca! 1, de resultas, esta vocal í se halla en 
la mayoría de las formas; pero no atrajo a sí las formas con 
e porque la disimilación ante í tónica lo impedia; COMP. sen- 
tir, sentí, sintieron, sintiese, con vender, vendi, vendieron, 
vendiese. Debe repetirse que los perfectos fuertes se sustraen 
a esta variabilidad de la vocal temática según siga o no í 
acentuada; así, viwiste, vini nos, vlrera, El imperfecto en la 
lengua antigua ofrecía yod y por lo tanto inflexión (8 117,). 
' Los verbos con 1 temática tenían en latín Z, la cual deben 
mantener en romance, ora tónica, ora átona (88 12 y t9), ora 
sigan la conjugación -er, ora la «ir; y así tenemos vivo, vi- 
vimos, wlvir, escribía, escribir. Pero como estos verbos son 
tan pocos y los de e temática ofrecían tantas formas con 1, 
tendían a confundirse, y algunos, como dtcére, frig&re 
y ridére, hicieron tdecir, tdecinios; 4. freir, tfrei; treir, 
treíste; esto es, tomaron vocal e por disimilación ante toda 
D acentuada ($ 66,, salvo en el perfecto fuerte dijimos, etc.), 
y conservaron su : en los demás casos: digo, frið, rleron, 
por lo qué Vinieron & coincidir con el paradigma de los ver- 
bos e...-ir. Antiguamente era más general esta confusión, y 
“sed decía también tvevir y tescrebir (usado aún en 1606 por 
:Juan de la Cueva); pero las formas analógicas en estos dos 
¿verbos no prosperaron sino entre el vulgo.—El caso contra- 
‘rio de verbos €. ir asimilados a la poco numerosa clase de 
¡os ducir es, naturalmente, muy raro; no obstante, recIpio, 
n pesar de su hermano concebir, hizo todas sus formas con 
| 














B 105 Vocalismo de los verbos «Ir y ep. Dom 
í: Trecibir, trecibimos, tredbiste; ant. también recebir, etcé- 
tern (1). si 

3] Diferencia seinejante encontramos en los verbos con 
o temática, en latin con d O, d, cuando siguen la conju- 
gación -er o la Ap, Las formas verbales con yod citadas en 
el cuadro del punto anterior, pueden compararse en los ver- 
bos recorrer y recurrir; y en igual caso están coger, coja 
respecto del anticuado aragonés cullir, cula, o los arcaicos 
cofunder, toller respecto de confundir, tullir, Pero aquí se 
simplificó en extremo la diferencia: así como los verbos 
9...-er no alteran nunca su vocal temática (salvo el extraño 
pudiendo, por influencia del perfecto fuerte Pude, en vez del 
anticuado y popular podiendo), así tampoco los en Oir 
mudaron de vocal, adoptando para todas sus formas x...-ir, 
aunque no tuviesen yod latina ni romance, y lo mismo se 
dijo t4ufmos que Auyerdo. Dado que en estos verbos no 
había la razón de disimilación que hemos alegado respecto 
de los verbos e...-ir, se comprende que las pocas formas con 
o sintieran la atracción de las formas con s. Pero esta unifor- 
midad es moderna, y el vulgo de muchas regiones conserva 
los arcaísmos ordir, compliste, cobría, etc. La lengua litera- 
ría conserva todavía tres verbos que mantienen la vocal o 
(o u£) en las formas.sin yod, y son: podrir (en camino de 
convertirse en tpudrir), dormir y morir ($ 11415 y d ma- 
yor excepción constituye vir, que, salvo en las formas muy 
arcaicas udades, údi (ajustadas al $ 114,5), nunca altera su o. 

Una vez que los verbos o. Ze uniformaron su vocal en e, 


(1) Los verbos cultos imprimidios, dirigir, dividi, admitir, remitir, 
redimiste, aunque en latín tienen Í, no son chocantes, según el $ 11,, n. 
El vulgo propende n la e: decedimos, remetir, y claro es que, tratándose 
de verbos cultos, esta e no es reflejo de lu E latina. 1 
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coincidieron « en su vocal temática con los verbos que tenían 
en latín Ú, los cuales en todas sus formas también habían de 
tener u (8$ 15 y 21, como addücére aducir; pero en la len- 
gua antigua, cuando todavía los verbos op no habian 
generalizado la u como vocal temática, esto es, cuando aun 
se usaban cobrir, sofrir, comprir, los verbos con à radical 
se asimilaban frecuentemente al paradigma O."ie: tadocir, 
tsomir, tsomí (8 114, 4), paso análogo al de decir, freír, reir. 

106. ACENTO DEL VERBO.—Para abreviar, aplicando capri- 
chosamente dos términos de la gramática alemana, llamare- 
mos formas verbales FUERTES las que tienen el acento en el 
tema (dma, dije), y DÉBILES las que lo tienen en la termina- 
ción (amdmos, amába, decía). 


— 1], - El acento. latino. se conserva. en. general;-asi, salvo: la - 


reformación de algunos verbos compuestos de prefijo (8 6,), 
los verbos que tienen esdrújulas las formas fuertes perdie- 
ron su postónica interna: récüpéro recobro, cóllócas 
cuelgas, víndIcant vengan, vIgllat vela, cólli(g)at coja, 
tempöra templa (1). Es de notar que estas formas fuertes 
tenían a veces en latín acento movible a causa de la yod de 
derivación, y el romance uniformó el lugar del acento; unas 
veces prescindió de la yod (8 113,:: apério tdéro, unifor- 
mándose ton apéris dóres, ap&rit dóre; e igual copérto, 


(t) Como así quedan todas estas formas siempre llanas en el verbo es~ 
pañol, los verbos caltos dislocaron el acento latino para hacer llanas las 
formas latinas eadrüjulas; así recupero, colóco, vigila y otros muchos; 
compárensa las formas españolas de súpplico, imágino, de-térmi- 
no, hábito, árrogo, ággrego, élovo, intimo, fructi-, ampli-, 
noti-fico.—El cambio de acento latino no lo hacían aun los cultismos 
del siglo xur; Berceo pronunciaba significa, sacrifica. El italiano conserva 
siempre la acentuación clásica: sacrifico, vivifica, cólloca, término, con» 
sidero, elc. 
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copéris teribro; «es, repaenltéo, -paenltes tarrepiénto, 
“es; otras veces tomó por normá las formas con yod: recIplo 
recibo sirvió de norma a reclpis trecibes; recútió recádo 
influyó sobre recütis trecides, : 

2] Algün verbo rehizo sus formas fuertes en vista del 
infinitivo y demús formas débiles; así, honorare! honrar, 
hondrabant Aonraba, etc., sirvieron para formar ¡+honro, 
thonren, etca que no salen de hon5ro, honürent. El 
sustantivo estiércol impidió la pérdida de la protónica en 





- stercðrare. eslercalar (8 24,), y. sobre este infinitivo se re- 


hicieron làs formas fuertes stercóro testercólo, ele, anti- 
cuado estercuelo, 


3) Los verbos en «lar „conservan el acento. latino, enel - 


“Tema: abbréviIo abr£vio, àlfevio alivio, camblo' cambio, 
copio, envidio, códicio, ajusticio, aprecio, espacias, ‘concilia, 
rabio; rumlgo rúmio, litigo lidio. Pero del. infinitivo -idr 
se sacó una forma sin diptongo, acentuando Je, a imitación 
de los verbos en -zar, que hacen do, y como pasear, pasto, 
se dijo de vaciar: tvacio junto a vdcio (ésta es la acentuación 
clásica), tausío junto à dnsio (ambas acentuacionas en Es- 
pronceda), tuidría (así Bécquer, ett.) junto à vídría (acen- 
tuación hoy corriente), con lo cual se hace resaltar más la 
derivación verbal, diferenciando fuertemente el verbo del 
nombre que le sirve de base: „6 tauxillo auxilio, trecom- 
cilio; él se tgloría glorlor; formas que en el lenguaje lite- 
rario todavia admiten hoy el diptongo átono (auxílias, 
reconcilian), con otras que no admiten sino el acento en la 
i tuarlo vario, templlo amplio, tenvía invíat (astu- 
riano daniel, contrario, él expatría, historia, inventario, en- 
fría, aunque coincida con el acento del nombre: espía. Los 
verbos en -ear tenían etimológicamente -#0, eiloréo, falséo 
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($ 125,0), ya ellos se amoldaron otros de diferente origen, 
como famigo timeo, deltnčo tdelindo. Éste, sin em- 
bargo, a causa de línea, junto a talintense se dice también 
delínea, alinieñse (aunque los gramáticos tachan esta acen- 
tuación como incorrecta). La vacilación entre -ear y -iar es 
vieja: el Cantar del Cid, en .vez de cambiar dice tcamear, y 
el vulgo de todas partes continúa tal confusión, prefiriendo 
«jar: en Asturias, traptar, trápia, estrópia; pero al contrario 
cambear; en Colombia, Chile, la Argentina, etc, golpiar, 
galopiar, rastriar; pero támbién abundan los casos contra- 
rios: copéas (por cópias). agrawto, aprecéo, -«CONgracéan, ru- 
cear = rociar; en Miranda, balánció, pero negocéio, copeio. 

4) En cuanto a la acentuación de las formas verbales 
en particular; hay que observar: —a) Las personas Nos, 
Vos tienen (salvo en el perfecto débil) acento diferente que 
las otras ` cuatro, y conservan la diferencia en romance el 
presente indicativo, subjuntivo e imperativo (el presente 
subjuntivo no, en dialectos, 8 115,). Pero en tres tiempos 
uniforman el acento, relrayéndolo. IMPERFECTO INDICATIVO: 
amabiümus, amab&tis, erümus, erütis se acentuaron 
donde, „amabas, erant, diciendo: tamábamos, tamdbáis; 
Téramos, térais; y, claro es, lo mismo el condicional amar- 
-lamos (8. 1174). PLUSCUAMPERFECTO INDICATIVO: amaverð- 
mus, -verütis, fuerámus, fueratis, tamdramos, tfué- 
gais. PLUSCUAMPERFECTO SUJUNTIVO: amavissémus, -vis- 
Satis, vidissötis, Tamáseis, tviðsemos. En cuanto al 
FUTURO SUBJUNTIVO, amaverimus, veneritis, el latín vaci- 
Jaba respecto a la cantidad de la í, y el romance, natural- 
mente, siguió la breve; amáremos, vinireis, :—6) La mayoría 
de los PERFECTOS «FUERTES se uniformaron con los débiles ó 
normales (8 (ai sustituyendo la forma acentuada en el 
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tema por otra acentuada en la desinencia: jácuit se hizo 
tyació, a imitación de partió. Y^aun los perfectos fuertes 
conservados, se conservaron sólo en el singular (Yo, Él); 
pero amoldaron el plural (Nos, Ellos) al de los perfectos 
débiles, así como los tiempos afines al perfecto (8 120,). 
—c) La conjugación - ERE se perdió en masa, uniformando 


su acento sobre el de la -ERE, tanto en el infinitivo (8 110) 


como en Nos, Vos presente indicativo, y Vos imperativo; 
asi vendImus, venditis, vendite se acentuaron, como 
vidémus, -ëtis, -Gte: tvendemos. tvendeis, Tvended, El 
único resto de la conjugación -Ére lo ofrecen en español 
tres verbos: fá(cé)re far, a la vez que fac(&)re. fer, få- 
c(Y)mus femos, fác(Y)tis feches (8 60,), fác(Y)te fech (1); 
vá(dI)mus vamos, vá(dI)tis vádes, tráhľte tred (2); pero 
todas estas formas están hoy anticuadas, menos “vamos, 
vais. —d) Para el imperfecto indicativo, acentuando portón, 
tenién en la Edad Media, véase $ 1177. 

107. Las pesinencias.—El latin tiene tres clases de desi- 
nencias verbales: unas generales, otras propias del impera- 
tivo y otras del perfecto indicativo. J 

1] Desinencias generales. — Yo, -M, que se, ; pierde 
(8 62,), o ninguna desinencia.—Tú, -S> +8, conservada, 
(8 625). —Él -T, perdida (8 62,), después de larga resistencia; 
una inscripción española de 546 da «reliquid eredes», y otra 
de 958 «despiciad, corrigad»; todavfa aparece a veces escri- 

| 
l (1) No son extranjerismos por la evolución ct > ek. Hay ejemplos muy 
antigúos en el ldloma, aun en formas Jatinizantes: ferc en lus Glósas Emi- 
lianenses y Silenses; facmus en un documento de Sahagún, año 996, Oris 
genes del Español, pág, 372. i 


(2). Véase Cantar de Mio Ctd, 1908, pág. 264, y especialmente el pá. 
rrafo 88, y y, y la pág. 870. i 
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ta la - en los primeros monumentos romances hasta fines del 
siglo xir: sientes, facet (1). Además de la -7, se puede perder 
la e que la precede en la conjugación -er, -ir, según el punto 
4.—Nos, -MUS>-mo8; en Ribagorza -n, cantdn, cantában, 
Podén; para el cambio de acento véase 8 rop, La -s final 
de -mos se pierde al unirse el pronombre enclítico nos: vdmo- 
nos, salímonos, y lo mismo en el perfecto hicfmonos.—Vos, 
-7/S>ant. Aen, y mod. «la (8 28,) por pérdida de la -d- 
entre vocales ($ 41,), ocurrida en dos épocas diferentes. En 
virtud del 8 166,,, las formas esdrújulas de esta persona en 
la conjugación -Ére (venditis) desaparecieron (vendédes); 
pero se crearon otras según el 8 106,, (amdbades, amárades, 
amásedes, amdredes), y su suerte fué diversa: en el siglo EI 





redes) que las esdrújulas (amdbades, Jarlades); en el siglo xv 
las formas llanas perdían la -g tamdes, -dis, «ds; soes, -ois, 
705 queréis, «és; decís; pero no las esdrújulas, que mantuvio- 
ron la -d- hasta el siglo xvn, en que Cervantes, Lope, Que- 
vedo y Tirso todavía prefieren amávades, hubiéssedes, mien- 
tras Villegas en las Eróticas, 1618, olvida la dental; de tal 
pérdida hay naturalmente ejemplos sueltos anteriores, citán- 
dose los primeros de 1555, 1572, etc. (2). El mirandés y rio- 
norés siguen hoy regla análoga a la de la lengua escrita del 
siglo xvi: pártades, partledes, partissedes, Partírdes, frente a 
partis, partiréis; en otras regiones del leonés occidental, como 





(1) Mise Origenes del Español, 8 yo. La pérdida de la - se inicia con 
más intensidad en el Noroesto, donde por esta más temprana pérdida fué 
después más antigua y más arraigada, la pérdida de la -e final verbal; leo- 
nés Él sal, cres, tien, 8 1074 

(2) R. J. Cuxnvo, Las segundas personds del Mural en la conjugación 
castellana (en Romanía, XXII, 1893, p. 71), y Gramática de BELLO, n. 9o. 





conservaban au d lo misnið láð formas llanas (amadas, jú — ^ ^ ' 
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en el siglo.xnr, se dice hoy conosades, votedes (Villapedre), 
Fuérades, «cuando cubrades la mesa ya me llamaredess (As- 
torga). En aragonés antiguo se perdió la e, tanto en las for- 
mas llanas como esdrújulas, y se hizo Podíag=podiades; 
forma conservada hoy en Sobrarbe y Ribagorza; podea=po- 
dedes, cantábass==cantábades, —Ellos, -W7>=n, sólo en muy 
antiguos manuscritos se. halla sabent, dant, probablemente 
por resabio de ortografía latina, pues en la pronunciación se 
perdía la £ desde tiempos latinos, acaso primeramente sólo 
ante consonante inicial; en una inscripción del año 238 se 
halla censuerin, posuerun, y en otras posuerum, 
fecerum (t); pero el cultismo restauraba la pronunciación 
clásica en labios de las personas más instruidas, durante 
Suche siglos de la Edad MUNI >= 77 7 | 
2] Desinencias del imperatlvo.—Tú, sin ninguna.— 
Vos, -TE > -d (véanse 88 115, y-103, final), la d antigua, 
mente podía escribirse -/; andat, sabet. También se pierdo 
en la pronunciación (arriba, pág. tot) y esa pérdida estuvo 
de moda entre nuestros clásicos: andá, hazé, subi; como hoy, 
por ejemplo, es corriente en la Argentina: cantá, Poné, y ¡en 
la lengua literaria ante el enclítico -os: anddos, salíos. El 
leonés aún hoy conserva la -e: dade, faaede, salide, forma 
que, naturalmente, existió también en el castellano primiti- 
vo, y de la cual derivan dai, facei, sali, vulgares en ciertas 
partes de Castilla y muy usadas en Jeonés, gallego y por- 
tugués. - » É 
- 3] Del perfecto.—Yo, -Z> -e.—Tà, -STI> cate. Como 
esta desinencia no lleva la -s que caracteriza a la desinencia 
general, vino a añadírsele, diciendo el vulgo de todas par- 


| 
] 
(1) Carsor, Le latin d'Espagne, 1906, pág. 176, | 
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i sino potestativa, y la razón es en primer ] 

; etimológica la -e, sino una -0, en Yo amare (8 1185) 

. persistencia de la -7 en É! amare(t) (S 1074), 
i Pus 


i dixi£s; en estos dos tiempos la pérdida de la 
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tes fromaste-s, taijistess; ya hay ejemplos de esta práctica 
vulgar en el siglo xvm (Cañizares, 1676-1750), y debe ser 
más antigua, pues también dicen cogites *cogiste' los judíos 
de Oriente salidos de España a principios de la Edad Mo- 
derna.—El, -7, perdida; en manuscritos del siglo xx se halla 
cadiot 'cayó', matod, eto, — Nos, -MUS > 
cambio de acento véase $ 106, ,.— Vos, 
ta el siglo xvi sólo se decía amastes; 
mar esta desinencia con la general, y o se la proveyó de la 
dental de amdssedes, etc., diciendo tdistedes, tendencia que 
no arraigó, o se la proveyó del diptongo de amáis, dicien- 
do tamasteis; esta forma se acepta ya en el paradigma de 
ung Gramática de 1555, aunque en las Novelas Ejemplares 
de Cervantes (1613) aparece sólo una vez: Ateisteis; Calde- 
rón todavía usa, -8tes, pero luego so generalizó -steis (1).— 
Ellos, -RUNT > -ron. | 
4] Apócope en las desinencias verbales, —4) La -e 
final latina debe perderse tras T, D, N, L, R S, C (8 63i) 
y se pierde en efecto cuando alguna de estas consonantes 
es propia, no del tema, sino DE LA DESINENCIA, es decir, de 
todos los verbos, lo cual sucede en los Infinitivos: ama-re 
amor, y Vos Imperetivo: ama-te amad. Hay que citar 
aparte Yo, El fúturo aubjuntivo,; ant. amar, 
sier, y Yo, Él pluscuamperfecto subjuntivo, 


-STIS > -stes; has- 
pero se quiso unifor- 


virier, qui- 
ant. amás, 
-é, que parece 
ia necesaria, 
ugar el no ser 


yla’ 
la cual, coexis- 


debiera ser lo regular; no era en la Edad Med 





DI Véase Cutavo, citado en la nota penúltima, 
" I 


“MOS; para un ` 
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tiendo (aunque esporádicamente y en estado caduco) con 
los comienzos de la apócope, daba a la:-e el carácter de vo- 
cal final romance y no latina; en segundo lugar hay que 
tener en cuenta que la doble ss de Yo y Él amtasse hacía 
también a la -e persistir en muchos casos (comp. "miesse, 
también con apócope, sólo potestativa, 863,, y y); en 
fin, cuando la -? vino a olvidarse por completo, la apócope 
tampoco pudo generalizarse, porque se oponía la analogía, 
y asi modérnamente se mantuvo la -€ siempre, por influen- 
- cla de todos los demás tiempos de multitud de verbos que, 
efecto de la clase de consonantes finales de su tema, no 
podían sufrir apócope (por ejemplo, Yo perfecto “y presente 
subjuntivo: dije, supe, cante, arrastre; Él presente indicativo 
y subjuntivo: parte, sabe, corre, ande, cargue); en asturiano 
subsisten las dos apócopes amar y amás; en mirandés sólo 
amar, frente a amasse. —b) Cuando la consonante, que 
puede ser final en la lengua moderna o en la antigua 
(8 63, y a), aparece, no en la desinencia, sino En EL TEMA, 
esto es, en unos pocos verbos sí y en todos los demás no, 
entonces la lengua antigua aplicaba la apócope potestati- 
vamente; pero luego la -^ SE CONSERVÓ SIEMPRE para uni- 
formar la terminación de unos verbos con otros, salvo seis 
excepciones, todas Tú imperativo, sin duda debidás a deseo 
de energía imperatoria. He aquí los diferentes casos: Tú 
imperativo de verbos er, «ir; pierden la -e: sall sal, val 
0 vale, pon, ten, ven, haz, restos modernos de las más abun- 
dantes formas arcaicas pit 'pide', promed 'promete', descend. 
‘desciende’, fier 'hiere', ast. cues 'cose', ofrer, los cuales con- 
servan su e como la mayoría, que no podía o no solía per- 
derla: rompe, cumple, hiuche, corre, come. Yo pertecto fuer- 
te y Tú perfecto fuerte o débil, que antiguamente podían 


` manato A ly ` 


KEE SE E LÀ V 

















- 283 : Verbo, Apócope, 8 107 


ser pud, pus, quis, vin, fiz, dix, trox ‘traje’, adux, of 'ove' 
(8 1203), Pris 'prise o prendi', salvest 'salvaste', Just "fuiste", 
prometist, recebist, etc.; esta segunda persona no era admi- 
sible en español moderno, que rechaza -sf final, ni en la 
primera podían o solían admitir la apócope cinxe, tanze, 
visque, supe, cupe, ni modernamente podía admitirla casi 
ninguno: Pude, hube; así que la uniformación se impuso, 
conservando siempre la -e. Él presente indicativo de 
verbos er, Je: faz, plas, dis, suel, sal, pon, tien, vien, 


uier, pued; la. apócope era más rara en casos en que las * 
2 ` D 


consonantes no eran necesariamente finales (8 63, 
como neres por 'meresgo o merege', jare: por 'paresce o 





ala analogia de de los poc que 1 no podían perder : su -£ 
(rompo, pudre, sigue, etc.) hay que sumar la persistencia de 
la -# latina, a que ya hemos aludido; estas apócopes arcai- 
cas (salvo las de consonantes accidentalmente finales: pued, 
ex, sab, etc.) son usuales hoy en leonés (Asturias, Cabuér- 
niga, Salamanca): tien, parez, crez, güel, tos, cues 'cose', y en 
Miranda: duol 'duele', quier, pô; como en gall. port. ten, pon, 
pares. Yo, Él presente subjuntivo de verbos -ar: pech, 
pes, perdón 'perdone'; esta apócope es muy rara a pesar de 
hallarse en iguales condiciones fonéticas que la del presente 
indicativo de verbos „er, -ir (faz, plaz, etc,); la razón de esta 
mayor rareza creo sea la siguiente: el trueque de la vocal 
del infinitivo en el presente subjuntivo: -a- para los verbos 
ser, “ir, y -e- para los verbos -ar, es un trueque chocante 
que hace resaltar cada una de esas dos vocales como una 
clara característica modal que debe hallarse en todas las 
personas; y como la -a- de los verbos -£r, -ir, se mantiene 
en todas (fosa, tosas, tosa; para, paras, para), así la -e- de 








88 107-109 Infinitivo, unido a pronombres, Conj. var, É 283 


los verbos -ar debía tender fuerternente a manteñerse tam- 
bién (pose, poses, pose; pare, pares, pare) (1). 


EL INFINITIVO Y LAS CONJUGACIONES 
108. Forma DEL INFINITIVO:—La -e Nnal se pierde (párra- 
fo 631). La pérdida no se generaliza sino hacia fines del 
siglo xr; aun hoy perdura la -e en las montañas de León y 
Ribagorza. La -r final en algunos dialectos desaparece (an- 
daluz, alto aragonés), y en otros se asimila a la inicial del 
clítico pronombre per 
merece notarse que ia primera de “estas as asimilaciones iones (coge- 
lla, etc.), no muy abundante en la Edad Media, se:puso de 
moda en la corte de Carlos V, siendo predilecta de Garcilaso, 
y aunque la desechaban los secretarios de Felipe II, conti- 
nuaron usándola los poetas durante todo el siglo xyi. 

109, Gonjucación ARE,-—De las cuatro conjugaciones 
latinas -are era la más rica, y lo continúa siendo, con 
mucho, en romance. No se enriqueció con verbos de las 
otras conjugaciones latinas, de las cuales j permanece aislada, 
salvo en raros casos comunes a los romances, como torrá- 











| 

(1) Otra explicación da E. Sraarr, Dialecte Léonais, pág. 284, supo- 
niendo que el menor uso del subjuntivo le hizo más débil para resistir las 
influencias analógicas que tendían a reponer la -e, Este principio del me- 
nor uso lo emplea también Staaíf, pág. 286, para explicar por qué pertene- 
ce aparece sin apócopo generalmente, frente a tas, fas, que generalmente 
aparecen con apócope; pero ya indicamos que aquí la diferencia depende, 
en realidad, de la diferente condición de las consonantes, de la` f de per- 
tanecer con npócope potestativa, y la 3 de yazer, fazer, con apócope ne» 
cesaria. 
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mear, fidgre fiar; comp. $ 124 (1). Pero en ella ingresaron 
los verbos de origen germánico: trotten trotar, witan 
£riar, (salvo los terminados en "jan, que van a la conju- 
gación en ir, alguno con duplicado en -ecer: rðstjan ros- 
tir, wasjan guarir, guarecer, *warnjan guarnir, guarne- 
cer; véanse los verbos citados, $ 44), y en -are se formaron 
y se siguen formando cuantos verbos nuevos crea la lengua; 
todos los sufijos derivativos son de esta conjugación, salvo 
uno: -scere (8 125). Es la conjugación» fecunda por exce- 
lencia, | i " IAS 
110. Cowjucactoues -ERE y RE. Ya el latín vacilaba 
* en algunos verbos; fervére, oldre, fulgðre, strid8re, 
* y varios romances ofrecen el paso de -áre a -ëre en sa- 
gé pére, cadére, capére, potére (por posse); pero el 
~. latin vulgar de España (salvo en Cataluña) verificó la fusión 
completa de Jas dos conjugaciones, “olvidando la -ére: 
“> correr, leer, romper, verter, Sobre algún resto de la conjuga- 
` ción -Bre, el infinitivo Jar, etc, véase $ 106,.. Esta con- 
` jugación no “ha adquirido verbos de las otras (salvo un raro 
“caso, como. tussire toser), y sí ha perdido muchos que 
“pasaron en torto número a la -are y' en abundancia a la 


0) ire; no se'presta a ninguna formación nueva más que con 
e el sufijo -scere (§ 125,), por el cual únicamente podemos 
0 considerar a la conjugación -ere como dotada de fecundi- 


: dad, considerable en el período primitivo del idioma, aunque 
O hoy casi ninguna; | 
11. La CONJUGACIÓN -IRE es la segunda en riqueza . 
a à í 
e (1) El culto Arosternar está fafluldo no sólo por consternare, for- 


T ma ‘accesoria de consternBre, sino Por Postrar, que a su vez está su. . 
cado del participio prostratus, de prosternöre, 
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e 
e 
e. 





re turrar, minuÉre menguar, möllire mojar, mejére 
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después de la -are. Como se distingue por llevar yod en Yo 
presente indicativo y en todo el imperfecto indicativo y 
presente subjuntivo, se atrajo aquellos verbos en -öre que 
llevaban esa misma yod; la identidad de fugio con sentio 
hizo que ya los autores latinos ofreciesen ejemplos de la 
confusión fugire en vez de fugðre, cupire en vez de 
cupére, parlre en vez de parðre, moriri en vez de 
mori, por donde los romances dicen Amir, parir, morir, y 
el español dice sacudir por succütio, -ére, recibir por 
recip8re, concebir (otros, como capio, sapio, se con- 


- servan en el, Además, pues Ja e en hiato sonaba en latín 


vulgar como yod, podian también confundirse con sentio 
los verbos en -Gre; como ejemplos antiguos, comunes a 
varios romances, pueden citarse repaeniteo arrepentir, 
luceo lucir, putreo fodrir, compleo cumplir, impleo 
henchir, y el español añade otros varios, como rideo reir, 
móneo musñir, elc. Sin la semejanza de la yod pasan otros 
verbos a la conjugación -ire, como suferre, que ya en 
latin vulgar hacía *sufferio, *sufferire sufrir (-ir cata- 
lán, prov, fr., ital.; pero port. soffrer), dicére decir, petë- 
re pedir, exconspuere escupir, sequi seguir. En otros 
casos la lengua vaciló entre Jas formas -er e -ir, prevale- 
ciendo con el tiempo "las en -ir, más afectas al castellano 
que alos otros dialectos; por ejemplo, recorrer y recurrir, 
verter y convertir, herver (en el Diccionario de Nebrija, y 
vulgar en España y América) y hervir (literario), SC 
y decendir (ambos en Nebrija); cerner, verter (literarios), y 
cernir, vertir.(vulgares en América); combater, toller, render, 
eñader, cofonder (anticuados), y combatir, fullir, rendir, 
añadir, confundir (modernos); coger, tener, querer, Alger 
(literarios), y cullir, tenir, queri(r), atrebi(r) (aragonés anli 
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